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INTRODUCCION 

e Un voile épais a toujour entouré la Ter .. 

re de Pello Située á ]'estremité d'UD conti· 

nent inhabité lui·méme au Sud, au milieu d'u

ne roer presque toujour mauvaise, défendue 

par des c6tes escarpées et inabordables elle 

n'a tenté aucun explorateur. 

t; Différents voyageurs ont donné sur cette 

ile des renseinements si contradictoires que 

l'on ne peut ajouter foi a leurs récit. » 

e L'f"dlpendant. de Buenos Aires. :1 

La esploracion realizada últimamente por 

el señor Ramon Lista, de que nos hemos 

ocupado incidentalmente, ba becho adelantar 

mucho los conocimientos que teníamos sobre 

la es~remidad sud de nuestro territorio, consi

derada generalmente como una regiou estéril, 

condenada á permanecer despoblada é im

productiya, en medio del progreso general. 

El señor Lista ha modi6cado en mucha parte 

ese juicio, describiéndonos el territorio que 

ha recorrido y observado, y sus contrastes 

admirables, en que se une la vejetacion pro .. 

pia del trópico con una naturaleza polar t sir

viendo la una de marco á la otra. 

e La Tri/nl1la Nacional ... 

El libro que hoy ofre2co al público, es el r~sultado de 
mis recient,es esploraciones en la insular Tierra del Fue
go. El lector no encontrará en élni.bellezas de diccion, 
ni novelescas aventur.as, ni tampoco alhagadoras pero 
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enganosas promesas. Es un trabajo modesto y descarnado, 
escrito á fragmentos b8jo la tienda de campaña, en 'me
dio de la vida incierta y agitada del esplorador. • 

Los bosquejos de la naturaleza austral, ya sean som
brios ó de alegre colorido, han sido trazados sobre el 
terreno; y, aunque imperfectos, tienen el mérito de ser 
verídicos. Lo mismo puedo decir acerca de los distinto's 
aspectos, que ofrece en aquellas comarcas la especie hu
mana, sumida aun en la barbarie de la Edad de piedra. 

En dos palabras: este es un libro modesto, de verdad 
y de buena fé. Digo en Sus páginas todo lo que he 
visto, rechazando antiguas fábulas y viejas preocupa
dones y rutinas, que tanto daño han hecho· y hacen aún 
á nuestra jóven y robusta República. 

No pretendo engañar la opinion pública, y el móvil 
único que me guia es el de abrir nuevos derroteros 
á la investigacion científica, en pós de la cual vendrán 
las industrias, el comercio y la espancion territorial en 
latitudes donde fácilmente puede establecerse y prosperar 
la raza caucásica, que languidece y se enerva bajo el sol 
ardiente de los trópicos. 

He puesto como portada de esta obra un artículo que 
sobre la isla magallánica y sus habitantes publiqué hace 
alRunos años en el Boletin del dnstituto Geográfico Ar
gentino». En aquella época prescentia 10 que mas tarde de
bia formular en esta frase concreta: «La tierra del Fuego 
no es páraruosombrío, ni escollo tormentoso: es un pedazo 
disgregado de la Patagonia austral y, como ésta su clima 
es poco riguroso; sus paisajes variados; sus bosques 
bellísimos; su suelo feráz. 

La nota exposicion que sigue al citado artículo, im
pondrá al lector sobre los propósitos que me llevaron 
á aquella tierra distante, cuya somera descripcion está 
enCel'radll en las pájinas sinópticas de los demás documell 
tos ofiiciales de la Primera Parte del libro. 

Ahora, recorramos con el pensamiento, las praderas y 



-7-

los bosques de la Tierra del Fuego, en cuyos fastos geo
gráficos contemporáneos, debe escribirse el nombre 
modesto, pero meritorio, ue Ramon Serralio Mwdaller, 
primer esplorador de la parte chilena del País de los 
Onas. 

Abril, 20 de 188i. 

R.L 



PRIMERA PARTE 

1 

tA TIEHH.A DEL FUEGO Y SUS HABITANTES 
SEGUN ANTIGUOS NAVEGANTES 

Y ESPLORADORES. y SEGUN MIS PRIMERAS IMPRESIONES 

A rticulo publicado por el autor e/I el Boleti" d~l (( J nstitufo GeográficO 
Argm!inoll, tomo JJ, cuad. VJ. 

Separada de la Patagonia por el anchuroso Estrecho 
de Magallánes, se alza coronada de nieve sempiterna la 
frígida Tierra del Fuego, estensa isla que debe su nom
bre al humo que en sus salvajes playas vieron levantarse 
lC!s primeros navegantes españoles. 

La Tierra del Fuego, que es baja y llana en su parte 
oriental, se yergue al.occidente con impon~ntes cimas. 
Los montes «Sarmiento» y «Darwio» son susaIturas más 
t;ulminantes. El primero es un espléndido pico de dos 
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puntas, cuya altitud máxima alcanza á 2000 metros. Vis
to de Punta Arenas, presenta el gspecto de un volcan. 
Mirado del Canal .Magdalena, cuando el sol de Enero 
rompe los celajes que lo circurdan, su altiva y sever~ 
grandeza detiene el vuelo del pensamiento ..... 

Situada entre los 32° 20' Y t)3° de latitud austral, la 
isla argentina se sumerge al Norte en el Estrecho de 
'l\'Iagallanes, formando las hahias «Lomas» y «Felipe». Al 
oeste la limitan el Océano Pacífico, que baña la penínsu
la de Brecknock y el citado Estrecho con sus dependen
cias las bahías «Gente Grandc» é «Inútil», la «Zonda del 
Aimil'antazgo» y el «(Canal Magdalena», que separa la 
dsla Clarencc». El Océano Atlántico la limita por el Es
te y el Sud, y tambien el «Canal del Beagle» que forma 
las islas «(Navarino» y «I-108te». 

Al decir del almirante Anson, el aspecto de este país 
es de los más horribles que sea posible imaginar. 

El capitan Samuel 'Vallis (~766), dice que es una re
gion salvaje, donde en medio del verano el tiempo es ne
buloso, frio y tempestuoso; donde los valles carecen de 
verdor y las montañas de árholes, y, donde, en fin, toda 
la tierra se parece más bien á las ruinas de un mundo 
que á la habitacion de seres humanos. 

El mas ilustre de los marinos ingleses, el capitan Ja
cobo Cook, escribe acerca de la costa occidental: «Es el 
país mas salvaje que he vjsto. Parecía enteramente cu
bierto de montañas y de rocas sin la menor aparencia de 
vegetacion ;las montañas terminan en horribles pricipi
cios, y sus cimas escarpadas se levantan á una altura in-
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mensa. No hay otro sitio en la naturalAza que ofrezca 
paisajes más agrestes. 

El naturalista Darwin habla en estos términos: « Po
demos Jpscribir la Tierra del Fuego en pocas palabras. 
«Un país montañoso y en parte sumergido, de manera que 
extensas bahias ocupan el lugar de los valles.» 

« Los árboles crecen, añade, hasta ~ 500 piés de altura 
sobre el nivel del mar. lUás arriba vése una cintura de 
hornagueras cubiertas de plantas alpinas y, finalmente, 
las nieves eternas. » 

Este es laoo sombrío del cuadro. Veamos lo que cuen
tan otros exploradores. 

El capitan Parker Ríng ,afir-ma que la vegetacion es 
magnífica en ciertos sitios, y que crecen al abrigo de los 
bosques algunas plantas que en Inglaterra se consideran 
corno muy delicadas. 

Fitz-Roy describe tupidas selvas y árboles que conser
van sus hojas durante todo el año. 

Un aprovechado viajero, el te~iente de la marina fran
cesa Lucien W yse, autor del Voyage de 1wontévideo á 

Valparaiso par le détroit de Magellall, se revela apasio
nado de los paisajes, ora rientes, ora severos que ofrecen 
al' navegante las costas de la «Zonda del Almirantaz
go.» 

.EI Sr. Pertuiset, persona bien conocida en Chile por 
su famoso viaje espiritista: mensiona en su libro Le tré

sor des I/leas á la Ter:re dlt Feu, la existencia de dilata
dos valles pastosos poblados de bosques y de lagunas de 
agua dulce que cOlltornean la «Bahia Inútil.» 
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Finalmente,el que estas líneas suscribe, ha visto desdo 
el mar pequefíos ca íadolles, tapizados de verdes y altas 
yerbas, que se extienden al Oeste del «Cabo Orange.)) 

Acabamos de ver que los autores citados se contra
dicen notablemente. 

La razon es óbvia. Unos han visto la "Tierra del Fue
go por el Este, hácia el «Cabo do Hornos)), otros la han 
estudiado por el Norte y el Oeste. 

Sen de esto lo que fuere; á mi sentir, muy léjos 
está aquella i~la de ser tan horrible como nos la pinlan 
Wallis y Cook. 

Apesar de la frialdad del clima, de que da Idea la 
desagradable aventura de los Sres Banks y Solanders en 
la «Bahia Buen Suceso» (~), la flora fueguina es casi 
igual á la del valle del Rio Chíco, en Patagonia. En la 
parte occidental de la isla hay grandes bosques de robles 
(Fagus betuloides y F. alltarctica). Al Oeste (Zonda del 
Almirantazgo), dice el teniente Wyse, que encontró el 
calafate de los chilenos (Berberis ilicifolia), laureles, 
fushias arborescentes, juncos dp. pantano y Apio salvaje. 

La zoología es bastante pobre. Entre los mamíferos 
figuran lós guanacos (Auchell!a), los ciervos (Cet-vus chi
lensis) los zorros (Canis Magellailicus y C. Atara?) y los 
tucos-tucos (Ctenomys). 

Darwin y otros viajeros aseeuran que no exist~n rep~ 
tiles de ninguna especie, lo que seguramente es un fenó
meno interesante. 

W-Estos ,los naturalista,; 111113 aeOmpañ¡ll'OIl á Conk en su pl'imel' 
viaje de explol'acion, hubil'I'OIl de 111 01 'j(- de Iho al aS':elldor ulla 
colina, 
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Los insectos son poco abundantes y no se diferencian 
mucho de los que habitan la Patagonia. 

Los bosques abrigan pocas aves. 
Un lindo y pequeño trepadOl', el Oxyurus tupwúeri, 

salta de rama en rama y busca insectos en los robles po
dridos, derribados por el viento. 

El reyezuelo de oscuro plumaje (Seyta/opus magella
llie1.ts) y algunas aves de presa, cierran este limitado 
cuadro de la vida animal. 

Por lo que concierne á la geologia, poco se sabe. 
En las costas tlel «Canal del Beaglell se observan rocas 
porfiriticas y tambien esquistosas. Al Norte aparecen 
los aluviones esh'atíficados, y, segun Darwin, forman la 
costa oriental pequeñas y redondeadas colinas de grés y 
granito. 

Tal es la Tierra del Fuego, cuyas azuladas mesetas he 
contemplado con frecuencia desde las solitarias playas 
patagónicas. Sus habitantes pertenecen á cuatro nacio
nes ó tribus que se distinguen con los nombres de Te
kéenicas, Alikoolips, Pechereses y Yacanna- Kunnys. 

Los primeros habitan á inmediaciones del Canal del 
Beagle; son- bajos de estatura, mal conformados, feos de 
rostro, voraces y muy sucios. 

Los Alikoolips viven en la parte meridional de la isla. 
Físicamente son superiores á los tiernas fueguinos. 

tos Pechereses ocupan las ·costas de la Zonda del Al
mirantazgo; y, por último, los Yacanna-Kunnys tienen 
sus wi¡fJvan.zs (chozas) entre la «Bahía Buen Suceso y el 
(Cabo Espíritu Santo. 
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Por las relaciones de KiJlg y Filz-Hoy, sabemos que el 
tipo fisonómic') de los fueguinos, aun tratándose de una 
misma tribu, presenh muchas variedades. Fltz~l\~y 

dice que vio individuos de ambos sexos, de cabello cres
po, frente elevada y nariz aguileña. 

El color varia tambien notablemente. Hecuerdo ha
ber visto en Punta Arenas, un Tekéenica más blanco que 
los Tehuelches que habitan al Sud del Rio Santa Cruz. 

Sin embargo, considerados en conjunto, los fueguinos 
tienen un color mas oscuro que el de los indios de la 
Patagonia; son cabezones como los puelches, de oJos 
pequeilOs, boca grande, pómulos salientes, nariz aplas
tada y frente estrecha. 

Bougainville observa que son feos, que van desnudos 
ó no usan otro tr3je que unas malas pieles, y en fin, que 
parecen buena gente. 

Cook los pinta con colores casi iguales á los que em
plea el marino francés. Se alimentan de la carne po
drida de lobos marinos, dice el ilustre capitan, y con la 
parte oleosa untan sus cuerpos. 

El Dr. Reynaud(~), en su informe sobre el viaje del 
vapor aviso I'Hermite, dice que los f~eguinos tienen ojos 
oblicuos, cabellos negros que forman alrededor de la 
cabeza á manera de una corona irregular, y que se pintan 
la cara con ocres negro y rojo. 

Por su parte, el capitan Ring hace mencion de un 
indígena cuyo cuerpo estaba casi totalmente pintado de 
colorado. 

(1) Al'chivcde medicinellavale tomo XXVI 187(). PUl'j;; 
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Don Manuel Serrano, esplorador chileno, confirma 
los anteriores asertos. Segun él, los indios usan el pelo 
cortado á :2~ centímetros de la· nuca, v acostumbran • 
pintarse la cara, la cabeza y hasta el vientre. 

El mismo esplorador cuenta que llevan una vida 
nómada, y que duermen allí donde les sorprende la 
noche. Sin embargo, construyen wigwams á cuyo am
paro pasan el invierno. (~) 

Desconfiados y amigos de la libertad, no reconocen 

autoridad de ninguna clase. 
Haragán como todo indígena sud-americano, el hom

bre abandona todo el peso de las tareas domésticas á 

la infeliz mujer, verdadera víctima condenada a arrastrar 
perpétuamente la pesada cadena de la esclavitud. 

Las mujeres, pues, cuidan á sus hijos; vigilan el fuego 
á toda hora, preparan los alimentos, alistan las pieles de 
abrigo y los aparejos de pezea, y mienlras los hombres 
se entregan al reposo en la choza, ellas entran desnudas 
en el mar para coger moluscos.~ 

Apoyándose en la autoridad de "Vallis y Weddel, da 
D'Orbigny á estos salvajes una estatura media de ~ me
tro 655 milímetros. 

Agregare de paso, que he visto en Punta Arenas, dos 
Tekéenicas adultos que calculé no tendrian menos de ~ 
metro 65 centímetros de altura. 

Tanto las mujeres como los hombres, usan brazaletes 
y collares de caracolillo'S del mar. 

(1) wigwam e~ una hahitacion hecha de tl'oncos y I'amas de ¡,oules. 
Las hay de val'ias fOI'mas y Üunat'ios.. • 
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Las armas y utensilios de caza ~ de pesca en las dis
tintas tribus, consisten en hondas, lanzas con puntas 
fijas de hueso, flechas con cabezas de silex ó vidrio, ah
zuelos ~le piedra ó de espinas de peces, y arpones de 
hueso de distintos tamaños. 

La alimentacion de esta gente es esclusivamente ani-
• mal, y á fin de proporcionánsela, cazan al acecho y á la 
carrera, en compañia sip,mpre de algunos perros que 
ellos adiestran con especial esmero para que les ayuden 
á rodear las manadas de guanacos, ó detengan el herido 
animal que huye del cazador. 

Esto pasa en verano, estadon en que la caza mayor 
abunda en los parajes que los fueguinos frecuentan; pero 
en el invierno se dedican con preferencia á la pesca, á 

cuyo fin se embarcan hombres, mujeres y niños, en pi
raguas hechas con ramas y pieles de otarias. 

Cuando los inviern?s son muy rudos y el mar bravio, 
suele faltarles alimento, en cuyo caso no trepidan en ma 
tar las mujeres mas viejas de la tribu, pues se las consi
dera como sé res inútiles é inferiores á los perros, que 
solo se sacrifican en el último trance. 

I\.especto á la manera de comer, cuenta Wallis que uno 
de ~us marineros que pescaba con caña, dió á un fuegui
no un pez vivo, que éste mató de una delenllada y comÍó 
con la avidéz ele un perro famélico, sin dejar ni las espi
nas. 

El lenguaje de estos americanos difiere segun la tribu, 
y es en todas tan horriblemente gutural, que razon ha te
nido el capitan Cook para compararlo con el ruido que 
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haria una persona restregándose la garganta con un tro
zo de madera ú otro objeto cualquiera. 

Los Tekéenicos y los Alikoolips· apenas si se entienden 
hablando. En tekéenica la boca se llama yasc" y en ali
koolip elfere. La nieve es acho en alikoolip y appunac a 

en tekéenica. 
De estos curiosos dialectos no se conoce hasta ahora 

mas que un escasísimo vocabulario formado por f'itz-Roy. 
Es opinion de algunos viajeros que los fueguinos abri

gan creencias religiosas. Otros piensan lo contrario, y 
no tengo empacho en adherirme á estos últimos. 

Toles son los habitantes de la Tierra del Fuego, raza 
degradada, que seguramente ocupa el mas bajo nivel en
tre todos los pueblos salvajes. Hijos de un pais des
heredado, cuyo nombre semeja un amargo sarcasmo, los 
fueguinos representan en la actualidad las toscas razas 
cuaternarias. 

¿ Cuál es el origen de estas desgraciadas criaturas? 
En mi opinion han debido emigrar de la Patagonia, ce· 
diendo el terreno á una raza más civilizada, que no tre
pido en identificar con los Tehuelches ó Patagones. . 

Ramoll Lista. 
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OBJETOS DE tA ESPLORACION 

AL señor Ministro de Guerra y Marina, doctor don 
Cárlos Pellegrini. 

«De pocos años á esta parte, la geografía nacional ha 
realizado tan notables progresos y tornado tan sorpren
dente incremento el amor á los viajes de mar y tierra, 
que la Pampa, el Chaco y hasta la Patagonia, han dejado 
de ser un misterio, perdiendo para siempre aquellas re
giones el prestigio novelesco de lo ignoto. 

Solo queda ahora, velada pata la ciencia, la insular Tie
rra del Fuego, en cuyas soledades sin caminos no ha de
jado aun el hombre civilizado la huella de su paso. 

En efecto, por lo que respecta á la grande isla del Fue
go, ó propiamente dicha (<Tierra de las Onas» (Olla-sill, 
en lengua yahgan), puedo decir sin exagerar, que se tra
ta de una regio n tandescollocida ruediterráneamente co
ruó las tierras del círculo polar antártico. 

Ese pedazo de suelo argentino, cuya extension super
ficial no mide menos de 700 leguas cuadradas, continúa 
síendo un enigma que en vano han tratado de descifrar 
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los King, Fitzroy, Darwin, Cunningham, y muchos otros 
navegantes y naturalistas que solo pudieron abordar sus 
costas inhospitalarias donde, COrnO" exageradamente dice 
el capitan Samuel W"allis, el verano es siempre nebuloso 
y frio; los valles sin verdor; las montañas sin árboles, y 
la tierra toda, inmensa r"uina de otro mundo. Este cuadro 
demasiaclosombrio paralatitudes como las que compren
de aquella isla, contrasta notablemente con el trazado por 
Parker Ring, que dice vio magnificos bosques á cuyo 
abrigo crecían algunas plantas que se consideran muy de
licadas en Il1glaterra~ y poco verídiJO parece si se le com
para con los rilmtes bosquejos trazados por la pluma de 
Lucien \Veys, autor del «Voyage de ~lontevideo á Val
paraiso, par le détroit de Magellan.» 

Se ve, pues, que son contradictorios los datos referen
al Ona-sin, y que aquella isla ofrece llun en sus d~tallcs 
costaneros el intel'l'S ardiente de la contraversia geográ
fica. 

En el mapa marítimo del Estrecho de ~lagallanes, con
feccionado ,1769 por el conocid~' geógrafo espaliol D. 
Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, la Tierra del Fuego 
aparece" cruzada por varios canales mal'Ítimos, entre los 
cuales vése uno que pone en comunicacion la actual ba
hia de San Sebastian con la Zonda del AlmirantazO!)' V u , _ 

este ~ato cartográfico, que dehe tomarse, no obstante, 
con mucha reserva, me ha sugerido la idea de que bien 
puede existir aquella cormUlicacinn intermarílim~, robus
teciéndose es~a hipótesis con los informes que verbal
mente he recibido de algunos oficiales del Comodoro Py, 
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quienes estalido ,'t bordo de este vapor, fondeado en San 
Sebastian, ohsel'varon al COmenZtll' el ceflujo una fuerte 
corriente llel oeste, que no poJía ser considerada comb 
aquella pro(bcida por la vaciente de la marea. 

Sea de ello lo que fuere, dicha bahia es muy poco co
nocida, dehido en parte a la natUl'aleza cenagosa de süs 

'playas, inaborlables ell muchos puntos por lo's extensos 
cangreja\es en ellas existentes y que apenas cubre al oc('a
no en su movimiento asr~ndente. 

El interior de la isla, ocupado por los indios onas que 
parec('n llcvar la misma vida nomade de los tehuelches 
de la Patllgonia, es, al decir del revel'endo Tomás Bl'id
ges, Sub -intendente de las misiones inglesas establecidas 
en el canal del13eagle, llano y transitable para caballerias; 
fundando esta su atlrmacion en los informes que durante 
su larga permanencia en el archipiPlago fueguino ha reci
bido de los yahganes y otros salvajes que viven en la 
vecindad de las onas. 

Entro ahora en otro orden de consideraciones.-Soy 
de opinion que en la Tierra d('l Fuego dt.'ben hallarse ri
cos yacimientos carboníferos, y los fundamentos de esta 
cl'eoncia estriban en la natm'aleza geognostica de los 
terrenos de la isla, que son lo mismo que he tenido la 
fortuna de estudial' en la pcnínsula de B\'llnswick (Patago
nia). Ambas fOl'lnaciones geológicas son sincrónicas, y 
aunque sepamda dp, la Patauonitl por el canal magalláni
co, la Tim'l'a lId Fuego debe ser consiJel'ada como una 
pal'te integrante de aquelhl, con las mismas rocas yulCá
nicas y con los mismos sedimentos, pues en una época 
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que tal vez pueda referirse al último periodo de los tiem
pos tel'ciarios, aquella fué bruscamente separada del COIl

tinente por la accion potenle del plutonismo. 
En cuanto a la zoología, poco ó nada se ~abe, siendo 

absolutamelltn desconocidos los l'eCU¡'SOS de caza que 
ofrece la isla en'sus comarcas mediterráneas; pero puede 
suponerse que deben hallarse muchos de los cuadrúpe
dos y aves de la Patagonia, y quiz~ls algunas especies nue
vas cuyo descubrimiento interese a la industria ó á la 
CienCia. 

La fauna del mar, es tambien poco conocida en cuanto 
se refiere á sus elementos y distribucion, y seria de la ma
yor utilidad delerminar exactamente los parajes frecuen
ados por los lobos marinos y peces grasos que se apro
vecharán industrialmente algun dia, dando origen al esta
b lecimiento de pesquerías importantes. 

Pienso bmbien que han de existir en el interior de la 
isla bosques de los mismos arboles que se encu~ntr~n 
sobre las costas y cuya explotacion,puede ser provechosa 
para los pioJll:zers que tal vez muy en bl'eve, impulsados 
por la fiebre del Ol'O, y no satisfechos con la riqueza de 
los placeres del cabo de las Virgenes, dirijan Sil rumbo, 
en .btiscade otro vellocino, á la tan calumniada Tierra del 
Fuego, que por su nombre consideran alp,unoe como el 
infier~o del mundo habitado, siendo sin emhargo tan re-' 
lativamente benigno su clima que, al deci¡' del esplora
dor chileno D, Ramoll Senano Muntaner, apenas cubren 
su denudez los, indios que la habitan eon algunos malos 
cueros de guanacos, sin construir para su albergue la mas . 
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miserable choza, pues cuando quieren resguardarse de la 
intemperie solo lo hacen á medias y á la manera d'e los 
alacaluf que solo constl'Uyen pequeños wigwanzs de fo\'
Ola emiiférica, hechos de famas de arboles entrelazadas, 
abiertos por todas parles á la lluv.ia y al viento. 

Por lo que concierne a las observacienes etnograficas·y 
. antropológicas, en cuanto ellas se relacionan con el ori
gen del autóctono sud-americano, creo que del estudio 
comparado entre el tipo pMagon antiguo, restaurado por 
la craneología, y el que comprende las distinias tribus ú 

naciones diseminadas en el archipiélago del Fuego, pue
de brotar alguna luz que nos conduzca á descorrer en 
parte el denso velo que cubre hasla ahora la ignorada 
cuna del honbrc primitivo del moderno continente. 

Segun el citado MI'. Bridges, y segun las afirmacio
nes del teniente Bove, los indios Onas difieren notable
mente de los demas salvajes fueguinos, asemejándose 
en sus caracteres antropológicos á los patagones ó te
huelches actuales, cuyo idioma parece ser el mismo que 
el de aquellos, aunque con diferencias producidas tal vez 
por la influencia de otro exótico. De aquí surge un 
problema del mas alto interés científico: ¿ serian acaso 
los onas el elemento autóctono de nuestra América? 
La respuesta es difícil;' pero puede mU1' bien suponerse 
que aquellos salvajes, impelidos por una raza invasora, 
pasaron de la Patagonia á la Tierra del Fuego. 

Volviendo ahora á la cuestion viavilidad, pienso que 
los mejores caminos pal'J llegar á la vertiente oriental de 
la isla, cuya existencia debe suponerse, son indudable-
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mente los rios ó arroyos que tengan sus cabeceras en 
aquella, --y aquí resalta el interés de inquirir cuanto á la 
hidrografia se refiera, determinando los accidentes oro
gráficos correlati vos. 

Creo, señor ministro, que basta con 10 expuesto para 
demostmr las grandes y palpables ventajas que repor .. 
taria una esploracion del interior de la Tierra del Fuego 
y de la costa or:eánica comprendida entre el estrecho 
de lIagallanes y la entrada oriental del canal del 
Beagle. 

Para la realizacion de tan útil empresa, que no exige 
mayores gastos al tesoro, estoy dispuesto á ponerme en 
marcha cuando V. E. disponga, comprometiéndome á 
presental' al gobierno inmediatamente despues de mi re
greso, los informes y planos relativos á los trabajos que 
efectúe. 

Saludo al señor Ministro con toda consideracjon. 
Ramoll Lista. 

DECRETO 
MANDANDO EFECTUAR LA ESPLORACIO~ 

« Vista la precedente exposicion, y considerando: 
~ o <Jue es de utilidad nacional el conocer con exactitud 
el litoral é interior de la Tierra del Fuego, cuyos re
cursos industriales se ignoran; 2) que es tambien de inte
rés científicoc delp.rminar los accidentes hidro-orográficos 
de la zona oriental de aquel territorio.> 
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El Presiden'te de lá República, decreta: , 
Art. 10-Encárgase el Oficial mayor del Departa

mento de mal'ina, D. Hamon Lista: de la esploracion de 
la parte argentina de la Tierra del Fuego, comprendida 
entre el cabo Espíritu Santo, al norte, y la bahia .\guirre~, 
al sud, en cuyo trayecto deberá reconocer prolijamente 
todas las arterias fluviales que desaguan en el Ocrano 
Atlántico, anotando todosaqueUos detalles hidrográfico~ 
que interesen á la navegacton. 

Art. 2° El cirujano de 2' clase de la Arm~da D. P. 
Segers, acompañará como ayudante á dicho comisiona
do, llevando ambos para su resguardo una escolta de 
2i> soldados al mando del capitan de caballeria D. José 
Marzano. 

Art 5) El cútter «Santa Cruz» será puesto á las ór
denes del jefe de la espedicion. 

ArL 4° Los gastos que demande dicha esploracion se 
imputarán á!estudios hidrográficos.-

ROCA. 
CÁRLOS PELLEGRINI.)l 

CARTA 
AL EXMO. SEÑOR PRESIDF.:'-!TE DE LA REPÚBLICA 

Bahia Sall Sebastian, Noviemh¡'c 2i¡86. 

Selíor Presidente de la República, Doctor Don Miguel 
Juarei Celman. 

Tengo el placer de comunicarle mi feliz arribo á la 
Bahia de San Sebastian, en cuya costa meridional me 
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hallo acampado desde el 2~ del corriente con la comi
sion y escolta á mis órdenes, habiendo dado ya principif) 
el la esploracion de la parte argentina de la grande isla 
del Fuego. 

La nombrada bahia, debe considerarse como un es
tenso golfo, donde los vientos del oeste y del "sud-oeste 
levantan una mar bravía que puede poner en peligro á 

embarcaciones pequeñas; y que, por otra parte, imposi
bilita toda operacion de descarga, ofreciendo, no obstante 
algunos buenos surjideros¡ siempre que se dé á la costa 
un resguardo de mas de una milla. 

Las tierras circundantes son algo elevadas y de natu
raleza sedimentaria, habiendo ob:;ervado hácia el oeste 
una dilatada planicie cenagosa y casi al nivel del mar, 
cuya formacion debe considerarse como moderna. Esta 
depresion il}sular, ocupada por un sin número de lagos 
y lagunas en su mayor parte salados, demuestra hasta 
cierto punto la existencia anterior de un canal de comu
nicacion intermarítima que tI'aia ~l Atlántico las aguas 
del Estrecho de Magallanes. 

Geológicamente hablando, Cl'eo que los terrenos de 
San Sebastian pertenecen á la época terciaria; pero no se 
encüentran aquí los mismos materiales que en la Patago
nia, ni he hallado hasta ahora ninguno de los organismos 
fosilizados que caracterizan á los sedimentos patagó-. 
DlCOS. 

Los campos son en. general pastosos, r.on buenas 
aguadas y ~hundante combustible leño:io. . En todos 
los cañadones hay mucho humus y sobre todas las co-· 



linas que los" limitan se encuentran mas ó menos vesti
gios de un manto detrítico, tal vez del mismo periodo geo-
lógico que el observado en la Patagonia. • 

La temperatura es muy variable, pero hasta la fe~ha 

no he anotado oingun descenso termométrico que pue~"a 
comprobar en algo la creencia errónea de que. la Tierra 

. del Fuego es una nurva Siberia. Antes de ayel' á medio 
dia el termómetro marcó + 2~ o c. á la sombra, y el mí
nimum del mismo dia fué" de + 8D c. 

La existencia del oro, al menos en la parte sud-oeste 
de la Bahia, paréce.ne problemática, no habiendo halla
do hasta ahora ni una sola pajilla del codiciado metal. 

Por lo que respeda á los indios onas que habitan la 
isla, tengo el sentimiento de comunicarle que me he visto 
en el caso de tener que librar un combate con diez hom
bres contra cuarenta salvajes, que ocultos en un espeso 
matorral, antes que entregarse y apesar de nuestras de
mostraciones pacíficas, pretendieron rechazarnos lanzán
donos enjambres de flechas. Los hice cargar á sable, el 
capilan á la cabeza, y cuando ya daba pOI' terminada 
la lucha, este intrépido oficial cayó herido de un flecha
zo en la cabeza con lo cual el ataque se detuvo un ins
tante; pero en seguida mandé cargar nuevamente y des
pues de un lijero tiroteo el matorral fué desalojado que
dando en nuestro poder algunos prisioneros, mujeres en 
su mayor parte, y sobre las zarzas veintf!" y seis indios 
muertos, todos ellos de estatura gigantesca y de una cor
pulencia solo comparable á la de los patagones ó tehuel
ches, con los cuales tienen una semejanza notable. 



- 27-

Despues del combate que tuvo lugar á tres leguas de 
la Bahia, el dia 25 del corriente, regl'esé al campamento 
general con los prisioneros tomados, de los cuales en
vio nueve á Buenos Aires en el transporte « Villarino» 
para ser entregados á quien corresponda. 

Sin otra cosa que comunicarle por ahora, lo saluda 
atentamente 

Ramoll Lista, 

V. 

CARTA AL GENEltAL MITRE 

Bahía de Tétí.~, Enel'o In de 188i. 

Al 5,', General D. I arl%mé Mitre. 

Señor de todo mi aprecio: Con el mayor placer 
y como aguinaldo de año nuevo, le daré la noticia 
de que la parle araentina de la Tierra del Fuego que 
acabo de esplol'3r por tierra en Ulla extension de se
tecieritos kilómetros, desde Lahía San Sehaslian hasta 
el estrecho de Le Maire, es ¡nucho más fértil y á mi juicio 
de ma,yor porvenir industrial que la zona costanera pa
tagónica comprendida entre el rio ChuLut y el cabo de 
las Vírgenes 

Háse llamado inhospitalaria, estéril y hasta inhabitable 
á la grande isla austral, pOI' un error consagrado por el 
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tiempo y escritores sedental'ios qué no hicieron otra cosa 
que repetir las fábulas de alp,unos navegantes de imagi; 
nacidn pOl\tica ó negligentes y difusos en sus afirmacio
nes; las qüe, siendo ex.actas por lo que respecta á la ver
tiante occidental de la TietTa del Fuego, hoy chilena: son· 
(alsas y ridículas en cuanto ataile il las comarcas orien
tales, en la actualidad del dominio argentino. 

Se cree comullmente qu~ dicha lielTa es un dédalo 
montañoso, cubierto de nieve sempiterna é inaccesible 
en sus flancos ocecl.nicos. 

E~to no sería mny exagerado refiriéndose únicamente 
á h parte occidental de la isla entre el paralelo de 54" y 
el canal de Darwin¡ pel'O todo ello es un absurdo si se 
pretende aplicar á la zona que baña el Atlantico entre los 
cahos San Sebastian y San Vicente. 

La Tiera del Fuego argentina, presenta dos aspectos 
muy diferenles: desde el cabo Espíritu Santo hasta el Je 
Peñas, sr, ven valles mdS ó méllos extensos, cubiel'tos de 
espléndidos pastos y regados por rios caudalosos y en 
partes navegables, que descienden de una cordille,'a ne
vada del inte,'ior, la que en justicia y como ['eparacioll 
histórico-geográfica debe llevar en adela n te el nombre 
de Bartolome Nodal, quien ruó el primero en verla desde 
su atrevida nave. Esta region goza de una agradable tem
pel'atura y la escasa nieve que en invierno cae en ella debe 
licuaese muy pronto ~l. juzgal' por la poca humedad del 
suelo, donde solo existe un inconveniente: el tucu-tuco. 
minel'O infatigable como la biscacha de la pampa; -y al 
sud de esta regioo, que puede llamarse de las praderas, 
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se extiende la de los bosques antarticos donde los pastos 
no son tan abundantes ni los rios tan caudalosos; pero que 
presenta un aspecto má s bello, aspecto suizo con pequeños 
lagos, encumbradas montañas y bosques encantadores. 

En las praderas orientales está el porvenil' pastoril de 
la América magallanica, y en la region hoscosa encontra
rán los buscadores de metales el aliciente de ricos ve
neros. 

Esta es la verdadera Tierra del Fuego argf'ntina, segun 
mis recientes impresiones; y espero que en breve serán 
cOfl'obol'adas las afirmaciones del esplorador por la pa
labra de los pastores y de los mineros. 

Lo saluda respetuosamente. 
R.L. 

VI 

INFORME 

AL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPl'BLlCr\. 

Bahia de Téti,;, Ellel'o 1.1 de 1888 

Exmo. se:íor Presidente de la República, Dr .. Don 
MigueL Juare, Celmall. 

o 

Exmo. señor:-Tengo el honor de poner en conoci
miento de V. E. mi llegada. el 24 del mes de Diciemhre 
último, á ]a . muy poco conocida Bahía Tetis, distante 
cinco millas al oeste del Cabo de San· Diego, iímite sud 
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oriental de la tierra del Fuego, cúya esploración tuvo á 
bien encomendarme su muy digno antecesor el Genenl 
D. Julio A.. Uoca. 

La distancia recorrida hasLa esta bahía, incluyendo los 
reconocimientos parciales á lo lal"gn de algunos rios, es 
.mas ó menos de setecientos kilómetros, habi-cndo po
dido observar desde las cimas de algunos cerros elevados 
una estensión muy conside.rable de la isla argentinaJ tan 
ridículamente calumniada por navegantes poco escrupu
losos ó difusos en sus informaciones, y tambien por los 
géografos de gabinete que son los peores. 

El éxito de la esploración lo considero satisfactorio 
por el solo hecho de haber cruzado de un extremo á 

otro, toda la misteriosa región fueguina, de cuyos um
brales del setentrión acaba de retroceder una espedicíón 
numerosa y con mas elementos que la que me cupo en 
suerte dil'igir. 

El itinerario tle mi viage, que comienza en la bahía 
de San Sebastian, pasa por los siguientes puntos, de lo~ 
cuales algunos llevan nombres dados por- el que suscribe: 
Arroyo I"agnano, Rio de los Toldos, Caho Sunday, lHo 
Pellegrini, Paso Marzano, (trece millas arriba de la 
desembocadura de esa última corriente iluvial), Lago Se
gers, Cabo Peñas, Primeros Robles, Laguna Colorada, 
Cabo Santa Inés, Cabo San Pablo, Monte Observación, 
La Bajada, Rio Wolff,Orosco, Dos Rios, Cala Policarpo, 
Cala Falsa, 1\1onte Karken, Bahía Telis. 

Todo este exte:1SO trayecto á lo largo de la insular 
costa argentina; que por tantos años ha pet>manecido 
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oculta alojo investIgador de la ciencia, mas en razon de 
las fabulosas leyendas de antaúo, que por los escollos 
que ella desprende hácia el océano; en los cuales desgra
ciadamente suelen perecer en invierno algunas llaves 
mal dirigidas ó infortunadas; todo ese tmyeclo, decía, se
ñor Presidente, ha sido estudiado prolija mente, no sin 
tener que vencer numerosos ohstáculos naturales, entre 
otros, los granlles desniveles del suelo, ia corriente de 
los rios, la barrera á veces ímpenetJ'able de la selva an
tártica, que si carece de llanas h'epadoras no deja, empe· 
ro, de ser nn sério obstaculo para la marcha de una ex
pedición sin mas guía que la brújula. 

lUuchos y variados incidentes po(lria referir á V. E., 
algunos de ellos hasta de interés dramático; pero me 
concretaré únicamente á narrar una de mis entrevistas 
con los indios onas, pocos días Jespues del combate que 
tuve que librar (;Qntra los mismos salvajes en la bahia de 
San Sebastián y de cuyos resultados tuve el honor de 
dar cuenta á S. E. el señor Minist.ro de Guerra y Mal'Í
na, antes de mi partida en dirección al S. E. de la Tierra 
del Fuego. 

Además, le -imponllré brevemente de las observacio
nes clEmtíficas efectuadas hasta la fecha y sobre los 1ra
bajos que pienso llevar á cabo en las bahias Buen Suceso 
y Agqirre, á cuyo raconocimiento daré principio ínme-' 
diatamente, sin mas elemento marítimo que el cúUer 
Bahía Blal/ca, pués el pailebot Piedrabllena regresa 
mañana á Patagones conduciendo el personal de la escolta 
que me acompañó hasta aqui; y, en -cuanto al cúUer 
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Santa Crui, siento tener que decir á V. E. que hasta la 
fecha ignoro donde se halle. 

Tre& dias después de mi partidadel ClCañadon Espedi
cionarios)) en el ángulo S. O. Je la hahia de San Sebastiún, 
al llegar á un rio que desagua en el Atlántico, á una dece-

. na de millas del cabo de ese nombre, nos ellconlramos 
exabrupto con una gran tolderia de indios. Al vernos 
las mujeres y niño!:1 vade~ron el rio, quedando los lIom
bl'es en actitud defensiva, armados de arcos y flechas y 
parapetados tras de espesos matorrales. Al mismo 
tiempo ineendiaban el campo para ocultarnos sus movi
mientos. 

Hice seguir la columna espedicionaria hasta unos cien 
metros del sitio ocupado por los salvaje~, y luego de 
mandar ¡¡\\tol, dispuse que avanzal'a el capellán D. J. Fa
gnano y el cirujano don P. Segers, pal'a que intentaran 
ponerse al habla con los indios. Despues que estos se acer
caron hasta ponerse á tíro de flecha, el soldado Morales 
se adelantó á incorporárseles con la bandera argenlína 
desplegada al viento, siguiéndole dos hombres más con 
charqui y galleta para repartir á los indígenas. 

Ahora bien; ante nuestras demostraciones amistosas, 
algunos onas empezaron á aproximarse con cautela, con
testando con gritos y ademanes a las palabras y señales 
de nuestros parlamentarios; pero los más permanecian 
ocultos detras de las matas Ilegras,-á la espectativa 
sin duda de lo que iba á suceder y dispuestos á combatir 
con. el valor que los distingue. 

Trascurrieron algunos momentos, y como la actitud de 
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la espedicion era siempre la misma, los indios fueron per
diendo todo temor y uno de ellos se adelantó y cambió 
un apreton de manos con el cirujano y el soldado Mo
rales. Los dernas salvajes ocultaron enlónces sus armas 
entre las matas y echaron á andar en direccion al sitio 
donde tenia lugar la entrevista. Mandé al punto que avan
zara la tropa, y asi que pude hacerme oirde los que estaban 
mas distante, comenze á gritarles en tehuelche:- Yego· 
gua, yegogua! que en esa lengua significa: hermano;-y 
ante esta palabra mágica, que ellos no esperaban segu
ramente, acostumbrados como están por los mineros chi 
len os de Bahia inútil á oir tan solo la voz del rine, todos, 
en tropel, se adelantaron á saludarnos. Gesticulaban y 
. reían, y de pié delante de nosotros, nos examinaban con 
crecJentecuriosidad; toraban nuestras ropas y objetos que 
llevábamos, incluso los revolvers, cuyo uso parecían iGno
rar; saltaban y hacian r.abl'i9Ias, mirando siempre con 
marcada inquietud, la línea indecisa que dibujaba en el 
cercano horizonte una parte de la columna espedicionaria 
que conJucía los cargnel'Os yalgun'os indios tomados en 
San Sebastian, 

Numerosos eran los salvajes; pero en Sil mayor parte, 
creo, 'habianse alejado del otro lado del rio en protec
cion de las mujeres y de los niños. Algunos de los.que 
teniamos á la vista, altos, robustos y en su mayor nú
mero -mocetones, llevaban la cara pintada de rojo: otros, 
y eran los menos, se hahían blanqueado los brazos y 
manos con ar<;illa. Todos ellos tenian el cabello cortado 
en la nuca y untado COIl una sustancia grasosa amasada 
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con ocre rojo. No les vi más vestido que malos quillan
gos de pieles de zorro plateado, siendo curióso que los 
usell con el pelo hacia aruera. 

¿Sera acaso por oslenlacion'? No lo creo, y pienso rnps 
bien que elclima noexije, al menos en verano, otro ahrigo 
meJor. 

Vimos muchos toldos, momentáneamente abandona
. dos, y en ellos muchos perros de pelo lanudo y largos 
unos, y oh'os muy parecidos á los zorros y de colores 
oscuros. 

Quise apoderarme de uno que parecía perro ovejero, 
¡:;ero un indio se opuso indicándome que le pertenecía y 
que era diestro para la caza de guanacos. 

Intenté despues tomar algunas medidas antropométi
cas; pero ningun salvaje se presto á mis deseos, aunque 
conseguí sí hacerlos bailar al son de corneta, haciéndoles 
despues repartir carne que devoraron sin pel'der de vista 
nuestras mulas, cuyos relinchos me pareció inspirarles 
sérios temores, pues á cada rato nos las seIialaban con 
aire medroso y ademán incierlo. 

Uno de los salvajes, que suponiamos tenel' alguna influ
encia sohre los otros, y que por otra parle se distinguía 
en su aspecto varonil, parecía querer manifestarnos su ale
gl'ia dándose pUlladas en el pecho y en la caLeza, y levan
tando despuesen altos los hrazos al mismo tiempo queeJlto
naba un canlo monólono, que repetía la palabra yéllua:que 

significa amigo. Viélldom-e fumar, este mismo indio me 
pidio el cigarro. Se lo dí, pero al instante lo arrojo con 
marcado disgusto. Y no era para menos, pues el muy 
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gloton lo habia tomado por alguna vianda desconocida y 
pretendio comérselo por el lado del fuego. 

Después de haber fraternizado largo tiempo con lo¡ 
onas, bíceles comprender que podían permanecer don
de estaban, pués yo iba á cruzar el rio más al oeste, para 
dirigil'me en seguida hacia el sud; y sin esperar res
puesta me despedí y nos marchamos, acampando poco 
despues ú dos millas rio arriba, donde se pasó la noche 
distancia sobre las armas, pues los indios nos habian 
seguido á la espiándonos hasta el oscurecer, desde las 
alturas inmediatas á nuestro vivac. 

Además de los estudios geográficos, las observaciones 
científicas hechas durante el viaje hasla la bahia donde 
me encuentro, !'on numerosas y se refieren princi
palmente á la antropología, á la geohgía y á la flora y 
fauna terrestre y oceánica. 

He medido algunos indios y formado un vocabulario 
de la lengua que hablan aquellos que hahitan en la re
gión boscosa del Atlántico, entre cabo Peñas y Caleta Po-
licarpo. ., 

Las corrientes atmosféricas, la temperatura y las va
riaciones del·barómetro han sido observadas tres ycua
tro veces al dia en distintas latitudes y últimamente en 
Tétís, simultáneamente en tierra y á bordo del p.aile
bot Piedrabucna, cuyos oficiales han tentdo tambien 
opOl~{lmidad de hacer diariamente en Buen Suceso, du
rante dos semanas, illter(¡)santes observaciones meleoro
lógicas que ccon las de Tétis, pueden dar ulla i¡lea apro
ximada de la climatología de la región. sud-oriental de' 
la Tierra del Fuego. 
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Las investigaciones geológicas que serán co~pletadas 
mas adelante, cuando visite «Bahia Aguirre)) y el «Ca
nal de Beagle», me han revelado la 'existencia de antiguos 
ventisqueros y canales intermarítimos, cuya Jesapar.i.
cion debe atribuirse á notables modificaciones en el 
clima antártico y quizás tambien á un solevantamiento 
de la isla. 

En cuanto á la edad geológica de la Tierra del Fuego 
pienso que debe remontarse á una época remola, excep
tuando, bien entendido, al.sunos terrenos relativamen
te modernos, de ol'Ígen volcánico unos~ y otros de 
naturaleza aluvial, no habiendo podiJocncontrar en 
estos últimos los fósiles que caracterizan al terciario 
patagónico. / 

A.bundan sobre la costa oriental de la isla los esquis
tos y arcillo-esquistos, y se hallan algunos mantos de 
basalto y núcleos y venas de cuarzo. Las arenas exa
minadas, tanto las del mar como aquellas de los ríos y 
lagos, 80n de color cinéreo ó_ amarilloso, ú vecesne
sras, gl'uesas y mezcladas con magnetita y despojos 
orgánicos. 

Las especies meLilícas que más parecen abundar son 
el hiena y el cobre, este ~lltimoen nódulos. y subordi
nado á los cuarzos más antíp,uos. 

De oro" he hallado vestigios en ninguna parte; pero 
e~ indudable que. debe existir en las nacientes de muchos 
rios que nacen en el interiol' de la isla y desaguan en el 
océano Atlántico. 

La vegelacion fueguina no presenta un carácter ho-
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mogrneo, sino por el conh'ario, se divide en dos zonas 
distintas, sienuoel paralelo que p'asa por cabo Sundar 
casi la línea divisoria entre aquellas, cuyos elementos 
fitológicos son, en verdad poco variados. En los gran
des valles y cañadones comprendidos entre la bahia de 
San Sebastian, el Atlántico y la línea fronteriza con 
Chile, he observado una vegetacion abundante y con el 
sello característico de la flora patagónica, de la que solo 
se diferencia .por su mayor riqueza y por algunas espe
cies que en el continente se hallan sustituidas por otras 
del mismo gélJero. El tipo principal de esta zona es la 
mata negra (verbellacea). Siguen despues las berberi

des, que asociadas á la primera, suelen formal' extensos 
y tupidos matorrales. 

A estas formas fitológicas, debo agregar algunos 
pastos anuales que forman hermosas praderas donde se 
ven oxalídea.", leguminosas y un pequeño junco que 
aprovechan los indios en distintos usos del hogar. 

La otra zona es mas bien florestal y cuenta ante lodo 
COlI elfagus be/uloides que brinda excelente madera de 
construccioo; con el fagus a1tlirctica, verdadero tesoro 
COIJ)O combustible; con la berberis ilicifolia, el l'ibes ma
ge/l.lllicum y la penzettia mucronata. 

Las demás especies son herháceas yentre.,asfiguran 
algltOos pastos anuales y otros perennes; una viola con 
flores amarillas, dos ai.orellas yel apium australe. Las 
crip/ógamas son abundantes y crecen particularmente 
en 108 robles, en cuyos tronCilS y ramas recogen los in-: 
dios la nutritiva parásita conocida con el nombre sis
temático de cytharia Darwinii. 
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. Por lo que respecta á la flora del mar, solo, he podido 
recogel' algunas algas de escaso ó ningun valor científico, 
por cuya razon haré caso omiso de ella. . 

El reino animal está representado en tierra, primero, 
por alg\lllos mamíferos, como los guanacos (auchellia) y 
zorros (callis 'n agellall icus) , siendo estos últimos muy 
estimados por sus hermosas pieles, que de cuando en 

. cuando suelen vet~se en las peleterias de Buenos Aires, 
pagándose allí por un quillango de ellas hasta cincuenta 
pesos mOnE'da nacional.' 

En segundo término figuran los roedores que desgra
ciadamente son mas abundantes que aquellos interesan 
tes animales, yentre ellos el cteJlomys magellanicus, 

puede considerarse como una verdadera plaga pal'a la 
isla, en cuya parte norte y principalmente entre la bahia 
de San Sebastian y el cabo Sunday, ocupa estensas áreas 
que están casi totalmente socavadas. No obstante, este 
ralon y su congénere el c. fueguillus tendrán que des
aparecer en cuanto se introduzcan en la isla algunos 
miles de vacas ú ovejas. 

Esta reseña de la fauna terrestre seria incompleta si 
no mencionara algunas aves que frecuentan en bandadas 
numerosas los bosques y las margenes de los rios, como 
por ejemplo los loros (COIlUfUS patagonus), las abutardas 
(bemicla antirctica), las bandurrias, patos, chorlos y te
ruteros. 

La fauna marítima ofrece interesantes especies, cuyo 
aprovechamiento inJustrial ha sido durante muchos 
años un poderoso alicien te para los barcos balleneros 
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que frecuentaban nuestras tierras australes. Quiero 
referirme á las otarias ó lobos marinos, y á los pengüi· 
nes. Además cuenta con numerosos delfines, enjambre 
de peces, moluscos comestibles como los mejillones 
(mylilus) y las lapas (patellas); y no pocos crustáceos y 
zoófitos, indeterminados hasta la fecha algunos, otros 
nuevos y todos de alto interes para la historia natural 
de la República 

Creo que bastarán estos datos para que V. E. pueda 
apreciar en su c:)njunto el resultarlo de la explora
cion eféctuada, cuyo complemento sera el estudio d~ la 
bahia del Buen Suceso, la que indudablemente debe ser 
el asiento de la Sub-prefectura de la isla, por razones 
que mas adelante tendré el honor de indicar a V. E.; 
y el reconocimiento mineralógico del Monte Campana 
(Monte Bell) y valles setentrionales de bahia Aguirre. 

Aprovecho esta oportuuidad para reiterar á V. E. 
las seguridades de mi mas alta consideracion y re=:;
peto. 

Ramon Lista. 

VII. 

CARTA 
AL DIRECTOR DE LA TRIBUNA NACIONAL 

Bahía Tétís, Enero 14 de 188i. 

Señor director de la Lrihuna Nacional. 

Estoy en Ji. TieIT3 del Fuego: la he cruzado de un ex
tremo á otrt l , y aún no puedo dar enteru crédito á todo' 
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€uanto han visto luis ojos deslumbl'ados. C~eí que halla
ría una isla caótica y fdjida, un escollo desaClparado, la 
«ruina de un mundo fenecidos, como dijo el capitan Wi
IIis; y he vivaqueado á la intemperie, sobre floridos c.am
pos de gramilla que pueden alimentar millares de vacas 
y ovejas; y he descubierto valles de muchas leguas de 
extension, accesibles montaÍlas casi sin nieve y hermosas 
florestas donde crecen helechos arbóreos y ot-ras planta s 
que en Buenos Aires solo pueden vivil' al abrigo del 
invernáculo. 

y qué decir de la fauna! Todavia esta maÍlana he vuelto 
á oir el coro alegre de los loros selvaticos. 

He viajado mucho: he visto los bosques y las cataratas 
de l\'lisiones, he atravesado la Pampa desde Carhué hasta 
Choyque-Mahuida, y esplorado casi toda la Patagonia; pero 
solo en la Tierra del Fuego he sentído las pl'Ofundas 
emociones que despiertan en el alma del viajero, los gran
des espectáculos de la naturaleza. Y si la grande isla ar
gentina no encerrase el sublime paisaje, casi tropical, de 
su selva siempre verde y retoñan te, bastaría para reba
bilitarla ante sus calumniadores de todas las épocas y de 
todos los pueblos, la suavidad de su clima y la riqueza 

herbácea de sus campiÍlas vírgenes. 
Cómo los grandes navegantes, los esploradores de sus 

costas: Magallanes, Sarmiento de Gamboa, Cook, Byron, 
King, Fitz Roy y tantos otros antiguos y modernos, han 
pintado la Tierra del Fuego, con colores sombríos, tal 
vez se consideren mis palabras como atrevidas ó hijas 
de un entusiasmo perjudicial; pero tengase presente 
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que para todos esos ilustres navegantes estuvo velado el 
interior de la isla que·yo he tenido la fortuna de esplorar 
al frente de veinte y seis compatriotas, un belga y Ull ita
liano, todos igualmente animados por el deseo de servir 
al pais, dedicando sus esfuerzos al buen éxito de la mision 
que me confiara el Gobierno de la Hepúblira, 

Para llevar a cabo tan árduil empresa, para llegar á 

esta mal conocidll bahía, he tenidos muchos obstáculos 
que vencer y muchos peligros que afrontar, pero unos y 
otl'os se olvidan Pl'cSto despues de alcanzada la anhela
da meta, 

Desde el 51 de Noviembre hasta el 24 de Diciembre, 
la Espedicion estuvo siempre en marcha, sin mas guía que 
la aguja magnética cuyos polos observé casi invertidos 
al faldeal' unas elevadas colinas al sud del cabo «( Peñas,» 
En ese lapso de tiempo cada dia era para mi una sorpresa 
nueva y un incidente más '. Primero rué una entrevista 
amistosa con los indios onas, oespues hallamos un rio 
correntoso y pl'ofundo que pretend\y cerrar el paso á la 
Espedicion, la que¡ merced a un pequeüo bote de goma, 
pudo cruzarlo en siete horas con todos sus equipos, vive
res y animales·y sin tcner que lamentar ninguna desgra
cia pe¡'sonal. Mas tarde apareció la selva antartica, donde 
hasta entonces nn habia estampado su huella el hombre 
civilizado; y, pOI' último y sucesivamente fueron dibu
jándo~e en mi relina los variados y pintorescos aspectos 
de los cabos «Santa Int's). y «( San Pablo,» respaldados 
por encumbraJas y boscosas colinas, tras las cuales apa· 
recian de ctnllldo en cuando altivos cerr6S piramidales, 
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mientras se iban aéentuando poco á poco, en el horizonte, 
las lineas severas de «Orosco» y los Tres ~ Hermanos», 
estos últimos cerros á pocas mitlas de (Tétis.» . 

Los resultados científicos oh tenidos; creo que satisfaran 
al Gobierno, á quien dirijo en esta misma fecha un infor· 
me preliminar sobre el viaje, el que aún no está termi
nado pues me falta completarlo con el estudio de.Jas 
bahías «Buen Suceso» y (Aguirre,» á cuyo efecto .debo 
embarcarme mañana en el cúUer Bahía Bla/lca, que me 

conducirá hasta el canalodel Beagle, límite austral de las 
t jerras argentinas. 

Oportunamente le escribiré acerca de los nuevos reco
nocimientos geográficos que efectúe. 

Lo saluda afectuosamente su compatriota y amigo. 

R.L. 

VIII. 

INFORME 
SOBRE LA ESPLORACION MARITIMA 

Bucnos Ai¡'es, Fehl'cl'o 26 dc 1887. 

A S. E el señor Ministro de Guerra y Marina, Ge/leral 
Do1Z Eduardo Racedo. 

Señor ministro: De reg['eso de mi viaje de esplora
('ion á ]a Tierra del Fuego, me apresuro á comunicar á 

V. E. que han quedado terminados los estudios que el 
El.mo. señor Presidente de la Uepública se dignó enco
mendarme en aquel eslenso archipiélago. 
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Como V. E. I'ecordal'á, en mi última nota fechada en 
hahía Tétis el 14 elel mes ppdo., decíale que al sIguiente 
dia debia embarcarme en el eúUel' Bahía B/adra con 
destino al «Canal del Beagle), cuyos puertos argentinos 
deseaba reconocer'. Y, con efecto, el día 16 zarpamos 
en demanda de la bahia del Buen Suceso, en la cU:II em
bocamos despues de algunas horas de feliz navegacion, 
habiendo doblado el caho San Diego sin dar á sus temi
dos l'emolinos mas que un resguar'do de tres millas. In
mediatamente despues de fondear (á dos cables de la costa 
y en cinco brazas de agua), salté en tíel'ra con el Ciru
jano seúor Seger, Jos soldados y cinco indios onas de la 
caleta l'olicarpo, incorporados de motu propio á la espe
dicion á mis órdenes. Esa misma tarde me ocupé de re
cojer elementos para fOl'mar un herbario de la region 
boscosa, y en In mañana siguiente recorrí el valle ó caña
da del fondo de la bahia, dOLlde hallé ex.celentes pastos, 
agua en abundancia, buenas maderas de conslruccion V 

abulldante combustible leñoso. 
Como puerto, Buen Suceso ofrece abriuo y huen te

nedero para huques de cualquier parte, siendo en un todo 
preferible á - Tl'tiS, donde, no obstante, encontrarlln 
aquéilos mas pequeúos, como los cúttel'S de nuestra ar
mada, dos fondeaderos de refugio, uno exterior d'Onde 
estuvo tres semanas el pailebot Piedra Buena, y el olro 
interior, con tres y cuatro hrazas de agua en baja marea 
(observadon de novilunio}. 

Y, teníentlQ en vista, srñor Ministro; las ex.celentes con
diciones naturales de Buen Suces~ soy de opio ion que' 
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d~be sel' trasladada á eS¡l bahia la Sub-prefe<;tura de la 
Tieéra Jel Fuego, (Iue continuan(~o en Ushusia (Canal del 
Beagle) no prestará ningun sel'vicio á la navegacion por 
la gl'an distancia á qUl~ ella se encuentra de la ruta ·~el 
Caho lle Hornos; mientras que, estahleci(la en Buen Su
ceso, q~e solo dista 7 millas del cabo San Diego y 20 
de la isla de los Estados, es indudable que prcsta"tia 

. gl'andes servicios ti los ochoeientos ó mas -buques de 
todas las bancleras, quecl'Uzan anualmente el estrecho 
de Le Maire. 

Creando, además, una ayudantia en bahia Tétis y en

cendiendo una luz faro en el caho San Vicente, tengo la 
senuridad de que se salvarian muchas vidas é inléreses; y 
que, las naves que huyen hoy, con sonrada razon, de la::. 
desiertas costas orientales de la Tierra del Fuego, ¡í cuyos 
habitantes salvajes temen tanto como á sus escollos, irjun 
mañana ú refl'escar sus ·víveres ó buscal' refugio en las 
bahias nombradas. 

Bastaría, "eflOr MinislI'o, cOl1lo indicado, para facilitar 
el paso del estrecho de Le Maire de cuya peligrosa na
vegacion dan idea los Illci.stiles y numerosas careoas de 
buques que se encuentran diseminados sobre la costa 
fueguina entre cabo Sun Pahlo y bahia Tétis. 

Disculpe el seüot' 'linistro esta digrcsion y continlÍo 
con el itinerario de la parte madtinu de la esploraeioll. 

Terminados mis estudios y reconocimientos en Buen 
Suceso, me diriJí á bahia Aguirre, donde no pude de
sembal'c3r á causa Jd m11 tiempo reinante; pero ú juzgar 
por lo que vi desde á bordo, la naturaleza ha sido muy 
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avara con las tierras que la rodean y poco ó nada hallará 
en ella el pastor ó el industrial. Por otra parte, la bahia 
es muy abicl'ta y los frecuentes vientos del S. E. levantan 
en toda su estension un oleage terrible de que solo puede 
dar idea un dia <1e furioso pampero en el Rio de la 
Plata. 

Seguí despues con rumbo á la isla Picton, y al llegar 
á Banner Cove, puerto de aquella, tuve la fortuna de en
contrar al vapor Comodoro Py, que había fondeado pocas 
horas antes, de transito para Tétis, ú donde iba en husca 
de la Espedicioll. 

De este ultimo punto zarpé en la misma tarde para 
Ushuaia, y despues de haber pel'manecido tres dias en esa 
progresista localidad con el objeto de. estudiar la fauna y 
nora y visitar la mision inglesa, volví á embarcarme para 
reconoccl' los canales é ir <i esperar en el Estrecho de 
Magallanes el primer vapor que saliera para el Rio de 
la Plata. La bahia YanJagaya, limite entre el dominio ar
gentino y chileno, fué vi5itada detenidamente. Es una 
especie de fiordo y en el fonllo de ella desemhoca un rio 
alimentado por un ma{{nifico ventisquero, dert'ame del 
azula.~u mar de hielo que, bordeado de la selva antártica, 
se extiende cntt'e la cumbre escelsa de Monle Sarmiento 
y el atrevido macizo que lleva el nombre del gran n~tu-. 
ralísttl Darwin. 

Despu~s segui la intclTumpida navegacion á lo lal'go 
del canal del l3eagle, cl'Uéé la hahia Desolada,·y admi
rando los helros paisajes de otros canales llegué á Punta. 
Arenas con la mayol' felicidad y satisfecho del éxito de 
la esploracion marítima. 
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'No debo terminar esta comunicacion, sin m¡mifestar al 
señor ministro que he dejado en pshuaia al cirujano de 
la Espedicion, por requerirlo asi el mal estado sanHario 
de ese punto, y atendiendo tambien á los deseos del ~
bernado.r interino del lel'l'itoriQ, capitan don Federico 
Muglier. 

En cuanto al informe general sobre mis esploraciones , 
len(lré el honor de presentarlo á V. E. cuanto termine la 
cOllstruccion del plano geogr.ifico que debe acompañar 
al mismo. 

Ap,'ovecho esta opol'tunidad para saluJar al señol' mi
nistro con mi mas alta considcracion. 

Ramoll Lista. 

IX. 

1 X FOIl M E FIN AL 

LOS RES UL'! ADOS CIENTIFICOS 

HUCIIOS Ail'CS, Mal'zo:20 dc 1887. 

A S. E. el se:íor .... lfinistro de Guerra y Marina General D. 
Eduardo Racedo. 

Señor Ministro: 

En cumplimiento Jel superior decreto del 25 de Agosto 
úllimo, que disponia el rec,mocimiento y estudio de la 
parte argenlin¡t de la Tierra del Fuego, trngo el honor 
de presentar a V. E. el siguiente informe, que compen
dia las observaciones científicas recogidas durante mi 
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perm'inencia en aquella isla, última Th1.lle de los domi
nios austI'ales de la Bepública. 

Antes de proseguir, señor Ministro, me permiteré 
hacer mencion del c,lpitan don José ~Iarzano, que me 
acompañó como comandante de la escolta á mis órdenes, 
y del cil'Ujano de la Espedicion, don Polidoro Segers. 
Ambos han cumplido con su elehe!', habiéndose hecho 
acreedor ti. su ascenso inmediato el primero, por el valor, 
acierto y dotes militares que desplegó en el combate 
que fu(~ necesario librar con los indios onas, en la bahia 
San Sebastian, en la que resultó herido de un fiechaz o 
en la cabeza. 

Debo tambien recomendar á V. E. al teniente de ma
rina don Lucio Basualdo, comandante del cúlter Bahía 

Blanca, quien desempeñó siempre con acierto todas las 
comisiones que se le confiaron. 

ASPECTO GENEH.AL DE LA ISLA-OROGRAFIA E 

HIDROGRAFIA 

L~. Tiel'fa del Fuego, ó País de los OllaS, es la mayor 
de las islas que constituyen el intrincado archipiélago, 
que se estiende al Sud del Estrecho de ~lagallanes.· Su 
nomQre, impuesto pOl'el gran navegante lusitano, que fué 
el primer homlH'e civilizado en verla, recuerda la no 
pet'dida costumbre de sus habitantes de encendel' los 
matorrales de sus campos, ora en seúal de peligro, ora. 
como diciendo á la nave en el horizonte:· ¿quién s~is? ¿qué 

buscais? 
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'EI aspecto de esa- tierra incógnita, ha ita ay~r, es belli
sil!1o: tiene .algo de Noruega y no po';o de Suiza, y si 
está muy lejos de ser un Eden 6 U"j El Dorado, no por 
ello es menos rica y fértil, aunque en vez de áureas ace
nas posee filones de cobre y desmenuzante lignita, bajo 
cuyos inantos solevantados; tal Vez encuentre la indus
tl'il1 contemporanea el combustihle hullero, que es fuerza 

• y progreso. 
Mirada en sus valles pastvsos; en sus densas y exhu

hm'anles florestas, la Tiet'fil del Fuego se presenta al 
espíritu como una revelacion de fulura riqu6za pastoril, 
eomo un «oAsis» en medio de las escuetas y requebraja
das esquistas de la Am(~rica magaWl.nica. 

Su clima marinu, pm'o atempel'ado por los vientos 
setentrionales, que soplan durante el inviel'llo, es un 
fenómeno interesante; y cuando de sus tortuosos valles 
tapizados de verdes gramíneas, se llega al linde de sus 
bosques seculares, el viajero no puede menos de protes
tar contra los erróneos ó calumniosos epitetos, que por 
tantos anos se han prodigado á la mejor tierra magalláni 
ca, en cuyas soledades sin caminos viven muchos centena
res de criaturas humanas, áquienes la pródiga naturaleza 
proporciona alimento y vestido, únicas necesidades del 
hombre en su estado primitivo. 

Su ol'ogratia es muy remarcable: existen dos cadenas 
montailosas; una que cruzala isla de N. O. á S. E., yotra 
que eOITe á lo Itlrgo del canal del Beagle. La pl'Ímera, ó 

Cordillera de los Nodales, que he llamado así en honor 
de los ilustres naútas espaÍloles de ese apellido, está 
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formada, al pareceI', de rocas plntonianas y sedimentarias 
que envian á la costa atlántica, en las corl'ienles fluviales 
que de su seno UI'otan, un verdadel;o mu(~stral'i() de gra
vas, arcillas, pizanas. granitos, pegmatitas y traquitas. 
Esta cadena, entre cuyas cimas mas elevadas se destacan 
el monle Mitre y el cerl'O Victor Púgo) 'el primero de 

1800 pi('s, y de 2000 el segundo, soporta en sus faldeos, 
hasta una aHura de ~ 200 piés, la lupida ve8f!tacion 
ant.irtica,que mantiene una constante humedad y sirve 
de b:u'rera l'epulsiva á las conientes atmosfl~ricas del 
océano Pilc¡fico, contribuyendo así con los vientos tibios 
del N. y del N. E. á modificar favol'ablemente el clima de 
la pade argentina de la isla. 

La cordillera de BeJgle. de iuu~\l constitueion geognós
tica que hule los Nodales, y como esta rica en yacimien
tos metalíferos y en vida vegetar, ofrece la particulari
da(l de dos aspectos diferentes, podria decil' antagónicos: 
el glacial', COII sus rellejos azulados, sus avalancha~, sus 
témpanos y la sensacion de fl'io que l'l produce; y la selva 

virgen, siempre verde, reloñante y de colorido y aparien
cia tropicales~ 

E~. ambas cordilleras tienen su origen numerosas 
arterias hidrográficas, que turbulentas descienden en 
zig-zag hasta las riberas marítimas; y algunos dE! 'esos 
«caminos que andan», com) v. g. los rios Pellegrilli, d; 

los Tohi~s, 12 de Diciembre y Saiz Fablo pueden ser 
navegados en chalanas ó v'apol'citos muchas millas aniba 
de sus respectivos desagües, siendo todos ellos de mas. 
caudal quemuchos de .'los que existe-o en Patagonia 
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El rio Pellegrini., el mlls importante de los que riegan 
la Tierra del Fuego, tiene una anchura vnriqhle entre 60 
y 100 metros. Su coniente era en el mes de Diciemhre . . 
de tI'es millas horarias; su profundidad media, 2 metros; 
su color claro y su temperatura algo mas baja que la-Ilel 
aire af!1biente. Sus márgenes son pantanosas ó abarran
cadas, y su lecho esta en pade cubierto de cantos roda
dos de di'-ersos tamaños; su valle es ancho y muy pastoso; 
forma algunos islotes y desemboca en el Allahtico, il po
cas millas del caho PC'lías. (Véase el milpa.) 

El rio de los Toldos, 'que desagua en el Oecano, tiene 
una anchura entre 20 y 25 metros; su fondo es de piedra 
y su corriente poeo impetuosa. Es vadeable en muchos 
puntos, y creo sea el mismo rio descubierto pOI' el tenien
te de la marina de Chile Jon Hamon Serrano Muntaner, 
al E. del cerro Je los llIoques, en el istmo formado por 
las bahias Inútil y San Sebastiano 

El rio 12 de Diciembre, que de5elllboca dos millas al 
noroeste del cabo Santa Inés, tiene poco caudal, siendo 
notable su corriente, y pantanosas sus márganes, a con
secuencia esto último de la enorme cantidad de limo que 
las aguas acarrean de las montañas del illterior, durante 
tOllo el año y principalmente en la época del del'l'ite de 
las nieves en aquellas. 

El rio San Pablo baja del Oeste como tOllos los menciona 
dos; corre por entre barrancas de poca elev3cion y vierte 
su caudal una milla al sudeste Jel cabo del mismo nom
bre. 
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JI 

CLIlVIA, FLORA Y FAUNA 

El clima de la Tiel'l'a del Fuego está muy léjos de 
ser lo que piesan algunos espíritus aferrados á las ideas 
rutinarias; y, científicamente, se puede demostrar que 
hace mas frio en la Patagonia austral en el valle de 
Santra Cruz, por ejemplo, que en la zona oriental de la 

isla. 
Las observaciones meteorológicas hechas durante va

rios años en Ushuaia por el Rdo. M. llridges, dan para 

el canal del BeaJle (550 de lat.) una temperatura anual 

media, superior á la que marca el grado de congela

cion del agua. 
Es indudable que ciertos fenómenos climatológicos 

han contribuido y contribuyen aún, sin exámen, á dar á 
la Tierra del Fuego su fama siberiana; pero estudiados 

los hechos, resulta que la presencijl de glaciares en aque

llas latitudes, que como he dicho mas arriba, gozan de 
una temperatura moderada, constituye uno de sus mas 

cur~.osos caracleres, mucho mas si se piensa que las 

nieves et.ernas descienden hasta ~ 200 piés, es decír, 

donde desaparece la estupenda floresta, bajo cuyos pabe-
1l0DQS de ramaje, siempre verde, crecen hermosos hele
chos d~l genero Lomaría, que de lejos se tomarian por 
palmeras del trópico. 

Al sud del canal del Beagle las condiciones cH mataló
gícas son poco mas ó menos las mismas que en la grande 
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isla. Segun los datos de la mision científica fra ncesa de 

bahia Orange, á un paso del cabo de Romos; -dur'ante el 
año que aquella estuvo allí, el termómetro no marcó 

nunca-8° c. 
l\'lientras tanto, en Santa Cl'UZ suele bajar f'l mercurio, 

en invierno, hasta-14° c. (~886); Y en el Chubut, algu
nos grados mas al norte se han experimentado fríos 
de-9° c. "" 

Apesar de esto, en la primera localidad viven las ove

jas y vacas á la intemperie; y en el alto valle del Chubut 

se cultiva el trigo y otros cereales. 

Aflregare,como complemento, que, segun mis observa
ciones y deducciones, la temperatura media del verano 

en el es tremo sud-oriental de la Tierra del Fuego no 
dehe bajar de + ~ 2° c; y aún f'sta cifra tal vez sea inferior 
á la que resultaria de una observacion continuada, pues 

que la primera quincena de Enero, en bahia Thétis. figura 
en el cuadro general de la meteorologia del viaje con la 
media de + ~ 5° c. 

Hablar de la vegetacion de la isla es hablar de la 110ra 

austral patagónica. En una y otra parte se observan 

las mismas especies herbáceas y los mismos elementos 
dendrológicos. 

Desde el cabo Espíritu Santo hasta el rio Pellegrini 

domina la pradera: al Sud se extiende la regio n de los 
bosques antárticos. En los valles y quebradas crecen 
con preferencia los pastos azucarados, las calceolarias, 
las azorellas y las pequeñas mirtáceas rastreras. En el 
seno de la selva de robles se entremezclan en una orgia de 
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colores y matices las magnoliáceas, las fuchsias, las 
berberides, las ail'osas codonorchis, las violetas, las car
da minas, tos plantagos, los grandes y pequeÍlos helechos, 
los liquene .. , los musgos y los fungus comestibles. 

En la pradera podrú desarrollarse la industria pastoril. 
La selva brinda ricas maderas de construccion, humedad, 
abrigo y combustible. 

El reino animal ofrece menos aliciente que la flora, 
faltando en la isla muchas especies continentales patagó
nicas, como el puma, la liebre l' el avestruz. No obstante, 
abundan las aves terrestres y acuáticas, entre las cU8les 
figuran en primer tél'lllino y respectivamente los loros, 
zorzales, chingolos, y colibries; y las aburtadas, patos y 
chorlos. Hay tambien buen número y variedad de roe
dores é insectos. 

En el Oceano y en el canal del Beagle pululan las ota
rias ó lobos marinos, los peces, los moluscos y los zoó
fitos: equinodernos, pólipos y micl'ozoarios. 

El gl'ande y pequeño pengüin, los cOl'moranes, larus y 
golondrinas de mar completan este cuadl'o del mundo 
animal, que alienta y lucha por la existencia en la llanura 
en el bosque, én el fondo del Océano y sobre las rocas y 
cantiies de la costa. 

e. III 

EL ONA Y SUS CARACT.ÉRES ANTROPOLÓGICOS 

La isla del f'uego está habitada por una tribu varonil, 
la de los onas, que, como se verá mas adelante, forma 
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el lazo de union entre los tehuelches actuales y (os palago
nes dolicocéfalos, que existieron en el valle dehio Negro, 
probablemente antes del descubrimiento del Estrecho de 
Magallanes, y cuyos crtineos pintados y trepanados 'algu
nos, constituyen hoy á la vez que un tesol'O antropolófri
co, el punto de partida de todas las investigaciones refe
rentes i. la existencia del autóctono argentino. 

En la misma isla sobre el canal del Beagle y sobre "ia 
Zonda del Almirantazgo habitan, deseminados en familias, 
los yaganes y alacalufes, que se diferencian notablemente 
de los onas, pudiendo decirse que no existe entre ellos 
ninguna semejanza étnica, siendo más bien aquellos próxi
mos parientes de los chonos, como éstos quizcís lo sean de 
los polinesios" 

Esta última hipótesis, que tal vez se considere infunda
da, podria robustecerse con la opinion de algunos sábios 
geólogos que cl'een roconocer en el archipiélago del 
Fuego, en las islas de Diego Ramirez yen la Nueva Geor
gia, vestigios de un antiguo continente antártico. 

Los onas SOIl subdolicocefalos, los tehuelches tienen 
en su mayol' número la misma forma craneana, y, como 
he dicho ya, los patagones primitivos eI'an dolicocéfalos. 

Ya tenemos, pues, un elemento para fundar la unidad 
elnica que venimos buscando. Veamos ahora cuales son 
los demas caractéres similares de estas tres interesantes 
agrupaciones humanas. 

Si re~tauramos á la luz de la osteologia al tipo patagon 
extinguido, vemos aparecer al hombre aborígene del 
estremo austral del continente, con una estatura casi gi-
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gantesca, con una cabeza voluminosa, con macizos maxi
lares proñatos, prominentes pómulos y frente deprimida 
por la inGuencia het'edital'ia ó atávica de una primitiva 
deformacion: en su origen, artificial, luego patológica. 
Agréguese á esto sus usos y costumbres y las creencias 
religiosas que revelan los prehistóricos enterratorios del 
rio Negro, donde he visto esqueletos humanos colocados 
en cuclillas y roJeados de sus armas de piedra, como 
si la mano que los depositara en el seno de nuestra ma
dre comun, hubiera sido guiada por una inteligencia que 
vagamente creyera en el dogma de la resurreccion: el 
patagon debia renacer despues de la gestacion terrestre. 

El tipo tehuelche actual posee muchos de estos carac
teres ant.ropológicos, y si su dolicocefalia no es tan mar
cada corno en la raza primitiva del rio Negro, no deja, 
empero, de llamar la atencion, pues que el tipo sud-ame
ricano, en general, puede sel' considerado como braqui
céfalo. 

En cuanto a la manera de enterrar, los tehuelches de 
hoy hacen lo mismo que los patagones prehistóricos. 
En esto se diferencian les onas, que no entierran nunca 
sus cadáveres, sino que los queman, tal como hacian an
tes los yaganes, segun alirmacion de l\I. Bl'idges. 

Comolos habitantes,le Patagonia, los onas son de~leva
da estatura, aunque, considerados estos en su conjunto, no 
podl~ían competir con sus hermanos del continente, que 
gozan, y con razon, fama!ie ser gigantescos. No obstante, 
algunos onas e de caleta Policarpo pueden considerarse 
como hombres de alta talla, y entre ellos, los llamados. 
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Eseps y Kousle miden respectivamente 4 m. 85 y ,1 m.84 . 
. Existen mucllas oh'as analogías entre onas y tehuel

ches, pel'O solo haré resaltar aquí la gran semejan~a lin
guistica que los acerca, establecielldo definitivamente su 
parentesco y comunidad de orígen.-

El id.ioma tehuelche ó llólleka, se sinGulariza pOI' su 
gutüralidad, carencia de eufonía y abundancia de cons~

nantes. El que hablan los onas es tambien gUl,ural, rudo 
• y de dificil transcripcion. 

Unos y otros salvajes llaman ótc! á los ojos, yeper á 

la carne, corrge al gefe 'ú cacique, yegogua al amigo, 
cariten á la mujer indígena y kau al toldo ú choza. En 
lehuelche, la boca es shaham, los onas dicen shaí, y al 
cangrejo, que aquellos llaman kúmal, estos designan con 
la voz kámel. 

Podria agregar muchas otl'aS palabras de una similitud 
sorprendente, pero creo que basta con las expresadas para 
demosll'ar el parentesco íntimo de los dos pueblos caza· 
dores de la América magallánica. 

DiscurriC'ndo, ahora, en otro úrden de ideas, pienso co
mo Darwin, que los fueguinos son muc!IQ mas salvajes 
que los patagones, y la ('azon es obvia. La inteligencia 
aislada se atrofia como se atrofia un músculo cualquiera 
que no se ejercita. 

En este sentir, la vida insular puede considerarse como 
la causa capital del escaso desarrollo inteledual de los 
onas y demas tribus que. pueblan la Tierra del Fuego. 

El hombre que no atiende mas que á sus necesidades 
fisicas y cuya imaginacion es herida solamente y cada dia 
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por el mismo especláculo exterior, se empequeúece, y 
poco á poco retrocede á la primera .etapa Je su evolucion 
intelectual. Esto es precisamente lo que OCUlTe con los 
salvajes insulares, condenados al aislamiento; sin otra 
perspectiva que el estrecho horizonte de su suelo natal, 
sin mas aspiracion que la de hallar el alimento que escla
viza, sin mas sociedad que la familia, sin mas esperanza 
que la muerte. 

Pero, saquemos al ona de su choza; iniciémoslo en 
nuestra manera de vivir yen nuestra civilizacion, desper
tando en su espiritu los anhelos que distinguen á nueslra 
raza, y, en poco tiempo, lo habremos cambiado y enalte
ciendo, alejándolo de Ja fuente impura de su origen. 

Por último, señor Ministro, creo que los indijenas fue
guinos pueden llegar el. ser hombres útiles, trocando sus 
costumbres bárbaras y su vida nómade por las ventajas de 
la vida civilizada en torno de las poblaciones que surjan 
en el desierto donde actualmente tienen ellos sus gua
ridas. 

Ofreciendo á V. E. mas ámp1ios datos, sohre los dife
rentes tópicos .de este informe, en el libro que sobre mi 
viaje de esploracion estoy escribiendo, tengo el honor de 
reiterar á V. E. las seguridades de mi mas alta cons~de
raf~ion y respeto. 

R. Lista. 





SEGUNDA PARTE 

DIABlO DE LA ESPLORACroN 

C¡\piTULO J. 

DE BUENOS AIRES A LA TIERRA DEL FUEGO 

Les rapports de Darrow sur l'~xpeuition des navireii 

I'Ad7-'enlure et le Bengle, son rl'accord avec ces récit. 

D'arrés lui, la partie orientalc de la Tcrre du Feu 

scrait le rncillC'ur pays de tous ceux qui 50nt situés au 

sud du 4&° de Jat .. ~. 

Paris, l~;j.).) 

Octubre 3J;-EI «Villarino» está listo para partir; se 
sueltan las amarras y el buque comienza ú marchar len
tamente. De tierra nos saludan; algunos pañuelos·no
lanles DOS dicen indios! 

Ya"estamos en el Uio de la Plata, In gran capital ar
gentina, estenJida á nuestra espalda, levanta al cielo las 
cúpulas de l'I,IS iglesias y las altas ehimineas de sus fá
bricas. ¡\ poeo andal' CJ'uzamos por entre numerosos 
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Duques fondeados en la rada exterior. A las dos de la 
tarde ya no se ye la ciudad y n~vegamos en un océano 
dulce, pero fangoso; el tiempo es hermosísimo 'y todo 
parece presagiarnos un buen éxito. Veremos desp\l.es! 

. Hoy., 2 de Noviemhre, hemos avistado el cabo C01'
rientes y la torre de la iglesia de Mar del Plata, cuya 
situacion, sobl'e una elevada colina de la costa, hace que 
sea visible á muchas millas de distancia 'en el mar. 
La punta Mogotes, que se destaca algo mas al sud, 
seria el punto mas conveniente para establecel' nn fal'o. 

El vip,nto ha refrescudo, pero la mal'ejada ps escasa y 
nos llega de popa, y con su ayuda el «Villarino» cOl'la las 
ondas con rapidez, fiJanJo hasta ·1·1 nudos por llora. 
Admiro el ól'den que reina Ú DorJo: no se oyen gritos, na
die corre sobre cubierta, y á no ser pOl' el ruido trrpi
pidante del hL'Jice, creeria lino estal' aún al costado del 
malecon del Híaclluelo. El (( Villarino» es el piolZl1eer 

de los mares del sud; sus servicIOs los conoce todo el 
pais, y su divisa debería ser ésta: Res ¡101l Jlc'rba. Lo 
manda el Capit:l\l de fragata, D. Federico Spurr, marino 
de inclinacíon y tambien de origen. Es un tipo caballe
resco, y, aunque porteüo, parece mas bien breton. 

Ayeduvimos un día agradable y una nocbe apacible; 
hoy el mar parece un lago y el buque navega sereno y 
magestuoso. No se vé ti e l'I'a , pero vamós en demanda 
de punta Hubia, y tal vez antes de ponerse el sol ia ten
dremos a la vista. 

Creiamos ver la costa, pero solo vemos dibujarse en 
el ahumado horizonte una faja de nubes oscuras, que por 
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inslanles t01m la fOl'ma de aquella. Es un mirage enga
IlOSO y cuando el sol se hunde en el ocaso, la refraccioIl , . 
aumenta y al sud, al norle, á bahor y á estribor, apare-
cpn fantásticas y fugitivas riberas, que se coloran de 
pÚrpUl'il y oro en el horizonte oriental. 

Despues de marchar lentamente toda la noc\lP, hétenos 
fondeados frente á la bana del Hio Negl'o. Esperaremos 
la marea de la larde, qUf' tendra lugar despues de las 4 h. 
para salvar esos bancales de arena, eterna pesadilla de 
los navegantes que frecuentan el pais que MI'. "'alls ha 
ilamado «de los convictos», calificativo POl' demas injusto. 

Ya estamos dentro del rio, y despues de una n:wegacion 
pintoresca, antes de oscurecer, quedamos amanados 
al muelle de Patagones. Dícenme que aún no han llega
do los soldados que deben servirme de escolta; pero que 
las mulas para la expedicion están ya en camino. Ten
dré pJes, que esperar algunos dias, y ojala que la barra 
no nos cierre despues la salida al mar! 

Hoy, dia ,10, llegó la tropa (25" hombres del 2° Heji
miento de caballería) y la mulada tambien; pero el viento 
sopla con fuerza del S. E, y por telégrafo le avisan los 
prácticos al comandante Spurr, que la barra está picada. 

Sigue hoy, ,11, el mal tiempo; « la barra, telegl'afian, 
hravísima, con viento N. E.» Mas tarde (á las 4 h) otro 
desp~cho anuncia que aquella comienza á calmaree, y que· 
probablemente, dará salida. Es una fausta noticia, pues 
ya estamos cansados de la inaccion, y por otra parte la 
tropa se hastia en tierra á la intemperie. . 

Este mismo dia recibo como un bombazo la noticia . 
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de la aparicion del cólel'a en la Boca del llincJlUelo; pcro 
despues de la amargura ó incertidumbre del primer mo
mento, me avisan pOI' teh"grafo, lÍe Bahia Blanca, que en 
la capital de la República no ha ocurrido novrdad algUfla 
y que las autoridades nacionales han adoptado toda clase 
dc medidas para evitar la propagacion del flagelo, 

Se han embarcado las mulas, "Y m!IS tarde vendran 
. abordo los soldaflos de la escolta y 20 hombres mas, que 

van á relevar al piquete que hace servicio de policia en el 
cabo de las Vil'genes. 

Noviembre 12.-·Hoy amaneció el dia sel'eno y atem
pera Jo. A las 9 de la mañana nos ponemos en mil reha 
aguas abajo; á las ~ 2 h, cruzamos la barra, donde el 
escandallo nos anuncia ~ lJ pit's de agua, y despues de 
dejal' el prúctico que nos guiabn, abordo del bergantin 
«Biedm:l», llegado de Buenos Aires, enderezamos nuestro 
rumbo al sud corregido. 

El viento N. E. nos impulsa, y la mar, algo gruesa tam
bien, favorece nuestra marcha con su empuje. A media 
noche ca llbiamos de rumbo y proa al O., navega el (, Vi
lIarino» en demanda del golfo Nuevo. A las 4 de Ja ma
ñana pasamos puntll Ninfns, y tres horas despues rae 
el ancla en puerto Madryn, el mas abrigado y de me
jor tenedero de los que existen en dicho golfo. 

Hay un bergantin en el puerto, yen tieua se vén al
gunas casillas de madera y un tren rodante con locomo
tora. 

El Villarino tiene ú su bordo algunos pasajeros que 
van al Chubut, y como la mar sigue agjtada é impide 
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mandar bote á la costa COII ellos, se llama con pitadas 
para que "engan de alli en su busca. 

Transcul'l'en algunos instantes, y del muelle del primer 
feno-carril patagónico, vemos desprenderse un valiente 
vaporcito que hiende las olas y llega, no sin trabajo, al 
costado de nuestro buque, recibiendo en seguida los 
mencionados pasajeros y sus equipajes. 

He dicho que Madryn es el mejol' puerto de 301fo 
Nuevo; pero, desgraciadamente no existe agua potable y 
aquella que se bebe es de condensacion ó ele la lluvia es
casa que se recoge en cisternas. 

La ~ol()nia galense del Chubut, cuya poblacion va siem
pre en aumento, carecia de puerto hasta hace poco tiem
POi siendo muy difícil b entrada al rio del mismo nom
bl'e debido á su movediza barra, donde en mareas vivas 
solo se hallan ,.2 piés de agua; pero hoy, con la cons
truccion de la vía férrea que la pondrá en comunicacion 
con ~ladl'yn, es de esperarse que sus trigos y demás 
product.o:; tendrán una fácil y ecopómica salida. 

El aspecto de las costas del golfo es münotono y de
samparado; no hay casi vegetacion herbácea; únicamente se 
ven arbustos achaparrados. La zoología terrestre solo me
rece nlencioll por sus roellores y algunas aves idl'nticas a 
las del valle del Rio Negro; pero, en las aguas marinas 
viven ~njambres de peces y ahundan los moll1scos comes
tibles. Tambien suelen verse otarias, delfinoides y algunos 
tiburones pequeños, pero 'voraces como Sl1S coogéneres 

del trópico. 
A las 9 a. m. levamos ancla y, proa" alE., el Villa-
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rino busca otra vez el océano para seguir ~su derrota. 
Mañana, .dicenme, llegaremos á Deseado y esa sercí 

nuestra tercer jornada. . 
Domingo jll.- A medio dia nos hallábamos frento. al 

cabo Tres Puntas, y una hora despues teniamos pOl' 
estribor el cabo Blanco, límite meridional del temido 
golfo de San Jorge, cuyá esploraeion hidrográfica se-

. ria un timhre de honor para cualq'üer ~linistro de Marina 
y para los oficiales que se encargasen de ese tI'abajo 

Mar ondulada; presioQ atmosférica 7B5 m.: tiempo 
esplendido; Spllrr reboza de alegria, yen el interés de 
la espedicion, resnelve no entrar en Deseado. Asi, pues, 
mañana iremos á fondear en Santa Cruz. 

Observo un fenómeno interesante: á consecuencia del 
Byroll shoal, situado entre los Jos cabos que menciono, 
y debido tambien á la direccion opuesta del viento y la 
corriente de marea, háce formado al sud del cabo 
lUaneo un tide np, de alguna consideracion. El agua 
parece hervir y sus espumas van al acaso, OI"a al oeste: 
ora en sentido opuesto. Las cartas náuticas ingle!:as no 
marcan este tide rip. 

A las 4 h 50 m., este-oeste con puerto Deseado; á 

las B h. 50 m. este-oeste con la isla Pengüin. 
LÚlles 15.-A las 6 h. doblamos el cabo San Vicente 

de Paul, donde se perdió el vapor nacional ( Murature», 
y seguimos navegando próximos á la costa, que es alta, 
sin escollos y de mucho' braceage. 

La mar parece una bal;a de aceit~, y apenas si se mue
ve el barco. ¡Qué admirable viage! El P. Fagnano, capellan 
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de ]a expedicion, se restrega las manos, exclamando: «al 
ménos por esta vez, no podrán decir que las sotanas son 
portadoras tIe desventura! 

A las 9 h. vemos punta Nortp. y mas léjos el monte 
Entrance . Ya estamos en ]a bahía tIe Santa Cl'Uz. 

Son las 11 de la maiiana; acabamos de fondear al abri
go de punta Reparo. Cerca de ésta, en un vallecito, está 
el edificio de la Gobernacion del territorio, el de la Sub
prefectura y algunas casillas mas. Santa Cruz ha cambia
do poco desde la última vez que 10 vi; ]a misma soledad 
reina por doquier; no se vé un solo árbol ni arbusto 
exóticos; la costa está siempre desierta; el rio corre im
perturbable. Si Darwin reapareciese en estos parages, 
esperimentaria, sin duda, la misma impresion que en 
1854,]a que nos ha hecho conocer COIl tanta elocuencia 
en su Viaje de llll Naturalista 

Noviembre 18. ·-Dejamos nuestro fondeadero de San
ta Cruz con los primeros albores del día y navegamos con 
rumbo á Gallegus. El pailebot « Piedra Ruena» que(b. en 
el puerto alistándose para ir ú San Sebastian, pasar á 

Tétis y des pues á Buen Suceso, donde he dado cita á los 
demás' buques auxiliares de la expedicion: los culters 
«Sarita Cruz» y «Bahia Blanca». 

Navegacion agradable. Seguimos la costa y vemos su· 
cesivamente Monte Leon y las colinas de Coy -y nlet. 

A ¡as 5 de la tarde fondeamos frente á la Sub-pre
fectura de Gallegos. Estamos en la California del Sud, 

r.omo han dad,o en llamar á esta parle de la !)alagonia 
los afonosos huscadores delJ1ellocill0 de .01'0. No se habla' 
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aquí sinó del rubio metal, cuyo descubrimiento se debe 
al argentigo D. Gregorio Ibañez, quien~ habiendo nau
fragado en· el cabo de las Virgenes, tuvo la fortuna de 
hallar en un pozo, que él hiciera para extraer agua, mu-. 
chas y gl'andes pajillas de oro. Sobre f'ste hallazgo llamé 
la atencion del GoLiel'Oo en «Mis esploracíones y descu
brimientos en la Patágonia» (1880), Y en este mismo..lí
bro denuncié la existencia de particulas auríferas en otras 
localidades del Territorio de Santa Cruz. 

El departamento dA Gallegos cuenta con una poLlacion 
que no debe bajar de 5'00 almas, sin incluir 8n este 

. número los soldados de linea al servicio del Delegado 
de Minas, ni tampoco los indios tehuelches que viven 
nómades en él. 

Cerca de Los Frailes y Los Conventos, y sohre las mar' 
genes del río hay establecidos algunos hacendados, y 
entre ellos lUr. Wood posée cerca de 20~000 ovejas. 
Otros, como el capitan Eberhart, piensan introducir 
de Malvinas algunos rebaños mas. Este incremento 
que parece tomar la ganadería, se debe á los excelentes 
pastos y aguadas del Jepartamento. Ademés, la hacienda 
lanar puede vivir á la intemperie y multiplicarse facil
mente. 

Noviembre 20-Aprovechando la maren ascenJente, 
salimos en la tarJe de puerto Gallegos, ~I doblando la 
punta de Loyola, el ViHarino vuelve á dirigir su proa al 
sud. 

A las 8 p. m. este-oeste con el cabo de las Virgenes. 
Vemos la pirámide de Dungeness, que sirve de dil'ec-
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cíon a los buques que navegan el Estrecho de Maga
lIanes. 

Durante la noáe marl?hamos á media fuerza, y apenas 
clarea el dia damos fondo en el ángulo S. O. de la es
tensa bahia ó mas bien golro de San Sebastian~ Ú una 
.nilla de la costa, cuyos elevados cantiles aparecen cOI'ta
dos por pequeillls quebradas pastosas donde, al rayo Jel 
sol n&riente, relumhl'an conlo cristales algunos chorrillos 
de agua que caen ú la playa en pequeüas casr:adas. 

Al rato desembarca el capitan ~Iarzano con diez hom
bres y seis mulas. El reslo de la tropa vi despues ú liel'

ra con igual número de animales, y como el vienlo del 
norle comienza it soplar con fuerza, levantando gruesa 
mal'ejada, yo sallo sin demora en uno de los hot~s que 
están al costado del Villaríno, cargando equipos y algu
nos viveres; y, ú remolque de lIna lallchita á vapor y en 
medio de una mar espumosa, mando hacer rumbo 
hácia la playa distante, (lue poco á poco va dejando en 
seco el reflujo. Un cuarto de hora des pues, baramos en 

" . 
dos cuartas de agua, y no siendo posib!e poner ~í flole 
las embarcaciones, desembarco allí mismo y azotado por 
elo leage que se rompe sobee la arena, sigo á pie, y detrás 
de mí desfilan tres ó cualro marineros que conducen 
galleta y charqui pal'a la Gente que e!?UI. en tierra .. 

AJ>ürdo del transp0l'te han quedado el c<1j)ellan y el ci
rujano de la expedirion, D. Polical'po Segers, con órden 
(Íste último de vigilar la descarga de nue~tros víveres, 
reslo ,le la IIUllada y cincuenta ovejas adquiridas en el rio 
Negro, en pl'evisioll de que puede faltamos carne fresca' 
durante el viage. 
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CAPITULO 11 

S .\ ~ S E 11 A S.T 1 A ~ 

Estoy por fin en la Tierra del Fuegu, y experime.Qto 
uria emocion Pl·orunda. mezcla de (tvida curiosidad V de 
satisfecha ambiciono De un Jado esbí la nave que repre
senta la vida civilizada yque me ofrece todo género·de 

. comodidades; h,Ícia el sud se extiende lo desconocido, el 
desierto sin caminos, la esfinge á quien vamos á inter
rogar. 

Al pié de una cascarla bulliciosa, sobre la playa de 
cascajo, están alineados los soldados y esperan mis orde
nes. 

Hago rcunil' las mulas y trepando la barranca de la 
costa, establezp.o mi primer campamento en un pequeño 
cañathn con abundante pasto y diseminados matorrales 
espinosos. 

El 22, el viento aumenta de fuerza, siendo imposible 
toda comunicacioll con el Villarino, que zarpa al 
oscurecer para buscar abrigo sobre la banda opuesta de la 
bahia.-Llueve á inlérvalos. 

En los fogones 10s soldad()s charlan y toman mate, sin 
preocuparse en lo mas minimo de los peligros que tal 
vez nos rodeen. 

Para algunos, 10fi indios que habitan la isla son 
un aliciente; y manifiestan deseos de hallarse cuanto an· 
tes con ellos, no para batirlos, que muy poco caso hacen 
de sus aptiturles guerreras~ sino por mera curiosidad, 
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pues ha circulado p.n el vivac la noticia de que se comen 
las viejas y desean adquirir la certidumbre de tan extra
tia costumbre. 

Los mas letrados refieren que los onas son enanos, que 
tienen cola y viven hnjo la tierra. Yo escucho tan alegres 
inventivas v trato de conocer el carácter de los vete-

o 

ranos que van á ser mis compañeros de muchos dias. 
En su mayor parte son hombres juvenes, robustos, y 
animosos. La vida de campatia les agrada en alto grado, 
y ansia n que llegue pi momento de marchar al interior' 
El capitan que los manda es un arrogante oficial, for
mado en la guerra contra los indios de la Pampa. 

La noch€:es oscura, y el viento silbante apaga las voces 
y arrebata las cenizas de los Fogones. Un solo soldado vi
gila el campamento. 

Trato de dormir, pf>ro el sueño huye de mis ojos, y 
hajo la influencia de la hOl'a y de antiguas lecturas, la isla 
aust,'al aparece ante mi imaginacion como un escollo de
samparado, como un tumba de vajeles. 

La oscuridad se desva nece rápidamente y con los pri
meros albores de la mailana, vuelven á brillar los fuegos 
del ~ivac, casi apagados. 

Aguijoneados por la curiosidad, los soldados pónense 
en movimiento: unos observan la hahia, enornie' napa 
gris~ea, que el viento espolea con furia crecil'llte; otros 
trepan las colinas que rodean el campamento, y con 
ojos de aguila registran· el horizonte meridional, que 
poco á poco clarea y se dilata, en medio de la soledad Y. 
del silencio del desierto. 
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En la tarde, ba.io un fuerte vendabal regresa el Villa
riRo Ít su pl'imer" fonJeadero, y despues de algunos 
rnomelllos, vemos dos de ::lUS embarcaciones que se dil'i
gen hácia la playa, luchando contl'á el revuelLo oleage que 
las aparta de su rumbo ó impele sobre negl'Uscos, po-

• 
liédricos peñascos, que por vez primera contemplo en 
un reeo'do de la ribera inexplorada, cuya linea sinuosa 
se desenvuelve como una muralla ciclópea, derruida p.or 

• el tiempo. 
MienlI'as yo obsel'vo, con cl'eciente ansiedad, la lucha 

entre hombre y {ell liquidoS tmidor elemento, los solda
dos acuden prosurosos á la cosla, con cuerdas y lazos 
para prestal' auxilio, en caso necesario, a los mal'inos en 
peligro, Felizmente, pocos momentos despues quedan 
Jos hotes al abrigo y con las últimas mulas de la exp(l
dicion, llega a tiel'l'a el Pilolo Cllrbonetti, quien por cum

plir con su deber ha eslado á punto de ahogarse COII lodos 
sus companeros 

En ese tiempo Jos indios onas hánse acercado al ca 111-

pamento; pero, al sel' sentidos pOI' los sentinelas, huyen 
pr'ecipitadamente, inceIicli<lnelo al paso el campo á nues
tra derecha. 

Como es natural, esl.e incídente origina gran alarma 
en el campamento, y á fin de estal' listos para repeler 
cualquier ataque, he m:lDchdo caegar las armas y redo
blal' la vigilancia en las inmediaciones del caüadon, que 
en lo sucesivo se liarn~ll'cÍ de los IZ'lí:pediciolZarios. 

Habiendo calm lelO el v"iento ya cerca de oscurecer, el 
Comandante Spurr, envia á tiel'l'a, con el cirujano, 
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el resto de las ovejas, algunos útiles y todos los viveres de 
laexpedicion,siendo estos últimos desembarcados en baja 
manera, sobre la playa, distante, <iue rápidamente ha ido 
quedando en seco. 

Llegó la media noche: la tropa se ocupa aun en PI trans
porte, á hombros, hasta el pié de la barranca, de los ochen 
ta ó noventa cajones y bolsas que contienen las proviciones 
y enseres de viaje. 

Es una tarea por demas penosa y no sin peligros. Yo 
la dirijo personalmente, y el Capitan Manano alienta 
con sus voces á aquellos incomparables soldados, valien
tes, sufridos, dispuestos siempre á toda clase de sacrifi
cios y fatigas, héroes modestos que han ilustrado con 
su sagre, vertiJa á torrentes sobre la caldeada Pampa, 
la hístória militar de la caballeria Argentina. 

Antes de amanecer, algunos espias onas háJlse acer
cado ~í obsel'var el vivac. Qué sorpl'esa para los 
salvajes el ver, en medio de la oscUl'idad~ mas biell que 
hombres, seres fanListicos, chapaleando los charcos 
de la playa, alumbrados débilmente por la luz temblo
rosa de los ~andiles improvisados! 

L~s primeras horas de la mailana han sído dedicadas 
al descanso, yal medio (Iia mando prácticar un reco
nocimiento militar en direccion á un erguido cerro,' que 
destaca sus perfiles irregulares hácia el horizonte del 
sudoeste, ligeramente ahumado por reciente incendio que 
han producido Jos indigenas, y que bien puede sel' la 
seilal de alarma pal'a las distintas tribus diseminadas so
bre ambas riheL'as de la bahia. 
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Es la.última hora de la tarlle: regr.esn la partida de reco
nocimí~ntn,con el p~lrte de no haherocurrido novedad du
rante .la ma.rcha, aunque ha hallado en el lráyedn algu
nos toldos, abandonados Je mucho tiempo atJ'¿ls, . 

Noviembre 25.-En el deseo de inquil'ir per~ol).al
mente el paradero de los indios: hoy á las 7 de la mañana 
salí det campamento con el Capiian)' dipz soldados, ha
ciendo rumbo al citado eerro. 

Despues de una marcha ele dos huras, al paso y al trole, 
cl'uzando caliadones y sinuosas lomadas, deseuhd una 
tolderia, que recien habi~n abandona/lo los indios, pues 
ar4 1ia aún sus hogares. 

Los toldns,-consistentes en unos hoyos ó nidos de 5 á 
.4 decímetros de p.'ofundidad, cubiertos en parte de yerbas 
desmenuzadas, y resguardados al viento por cueros de 
guanacos, sin pelo, sostenidos con bastones de madera 
dura,-nos detuvieron un instante'. Habia en ellos algu
nos utensilios de cocina, sacos de cuero eon (ledernales 
y pinturas, y oh'as chucherias que no merecen menciono 

Los rastros de los onas iban al sudoeste, en zig
zag y claramente impresos. Viólos unos de los soldados, 
que pasa por (rastreadof>l entre sus compalieros, y 
dijo al punto:-«Allí no mas están, deh'as de la loma.» 

Nos lanzamos sobre la pista, -y antes de una hora vi
mos a los salvajes, en un c3tiadon, al sud del ceHO que 
nos sirviera de guia. 

En la persecucion, estos fueron arrojando sus 
quillangos, y hasta abandonal'on una criatura, que alzó 
un soldado y puso sobre la grupa de su mula. 
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Los onas, detenidos, desplegaron en semicirculo, tras 
un espeso matol'l'al espinoso, por cuyo centro corre un 
arroyito. La posicion habia sido· bien elej iua para re
sistir nuestro ataque; y, sin mas ni mas, I'Ompiel'oll 1 as 
hostilidades, disparando sus Hechas sobre la tropa} que, 
á pit'" fatigada y en cumplimiento de mis óru<'Oes, se 
mantenia simplemente en la uefensiva, pues mi propósito 
era el de desarmalos y conuucirlos al campamento, para 
por medio de regalos propiciarme su buena voluntad, y 
obtener entre ellos un guia que me llevase ú través Up la 
Isla. 

Viendo queconlinuaban en su actitud guerrera, mandé 
hacer fuego, sin direccion, para intimiebdos; pero ellos 
contestaron arrojando nuevamente sus Hechas, una de las 
cuales hirió .levemente a un soldauo, cerca de la tetilla 
deff~cha. 

En seguida so ocultaron en el matorral, y d~ allí nos 
provoc~Lan con gritos airados. 

Intente desabjarlos; incendianup Sil guarida, pero en 
ese mismo instante cayó un fuerte chubasco de granizo 
y lluvia, que impidió mi propósito. 

Volvieron a al'rojar sus Hechas los salvajes, y á favor 
de la··ligera neblina formada por la lluvia, dos de ellos 
echaron á correr cuesta arriba de una elevada colina, á 
retallual'uia del matorral, no siendo posible darles al-· 
canee, ni en mula, pues corrian como guanacos, fuera 
de que, nUmel'OSaS cueva~de tL/CU-tucos entorpecían cada 
paso de los perseguidores. 

Quedamos algunos instantes á la espectativa, en la 
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esperanza de que los indios se entregaran; pero siguieron 
en su actitud enconada; y como la noche se aproximaba 
y era necesario ú tolla costa apoderarse de esa gente, por 
la seguridad misma de la expedicion, dí la señal de ataque, 
sable en mano: el capitan ib,l Ú la izquierda, con ~I'es 

hombres; yo en el centro, ~' el resto de la tropa á la dere
cha. [os illdios nos recibieron con una granizada de fle· 
Lhas; y, cuando salvaba el capilan las primel'as matas, 
cayó herido de un flechazo cerca de la tómpOl'a izquier
da. No obstante, prosiguió el combato con el mismo ím
petu; y, despues de alguQas descargas de carabina, el ma
torral quedó en nuestro poder, y sobre las zarzas veinti
ocho muertos, entre ellos un ona atlético, el gefe, quien 
en lengua t{úlleka habia repetido durante el combate, la 
palabra corrge (cacique), relándonos tal vez á un duelo 
singular. 

Como habian quedado en poder de la tropa algunos 
prisioneros y heridos, dispuse nuestro inmediato regreso 
al campamento, donde el cirujano pl'acticó en el acto las 
primeras r.uraciones, reconociendo prolijamente la herida 
del capitan, que ha resultado, felizmente, no ser de mu
cha gravedad. 

Noviembre 27 -Los heridos siguen bien; el Capitan 
está fuera de peligro y duerme tranquilamente. 

Hoy, de mailana, ancló el cutler «Bahia Blanca) fren
te al campamento. El oficial que lo manda, alferez de na
vío, D. Lucio Basualdo, ha bajado á tierra á recibir ór
denes. 

Escribo al señor Presidente de la República, dándole 
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cuenta del choque con los onas, y hago embarcar los he
ridos. 

A medio día el buquecito expedicionario se hace á la 
vela con destino á Gallegos, en cuyo puerto etlperarú el 

regreso del Villarino, á fin de entregar á su bordo los in
dios y la correspondencia pm'a Buenos Aires.-Despues 
ird á Téli~. 

La bahía de San Sebaslian, considerada en otro tiem
po como la enlrada de un canal que comunicabn con el 
Esll'echo de Magallanes, es un extenso golfo donde los 
vientos levúntan gruesa marejada. PropianH'nte dicho, no 
existe en él puerto alguno; pero hay si buenos tenederos 
y sonda regular. 

En la parte del Norte no se cOlloce ningun riesgo ocul
to. Detrás de la punta de Arenas, está. situado el mejor 
fondeadero y en ella el sitio mas aparente para tareas de 
descarga. 

En la parte lI1eridional se notan grandes desplayados 
y un hajó fondo de piedra qlH>, ~egun Fitz-Roy, requiere 
un resguardo de 5 millas. 

El Cabo San Sebastian, promontorio escarpado y oscu
ro, sirve de ilireccion para entrar en la bahía, cuyas tierras 
inri:iediatas se elevan h.asta ~ ,200 piés sobre el nivel del 
Océano. No obstante, sus costas son bajas, en general. , 
)lera del lado sud se ven altas bafl'ancas tajadas a pico, 

w. 

en cuyas areniscas abre la mar enormes y fantásticas 8ru-
t as que suelen visitar, UQ cuando en cuando, la~ otarias de 
un pelo y los tímídos pengüines andnricgos. 

Los terrenos de San Sebastian nA me parecen de fa 
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misma geológica que los que lw estudiado en las som
brías quehradas patagonicas; pm'o los considero tambien 
co·mo letciat'ios, y pienso que tal vez puedan identificarse 
con los de la: fonDacion guarallítú:ll, sin fósiles, esl~diada 
en el continenle por el ilustre D'Orbigny. 

Hácia el Oesle de la hahia se extiende una planicie c¡si 
al nivel.del mal" y cubierta de pequeños lagos y laguna
.ios salados. Esta depresioll insular part1ceme demostrar 
la existencia anterior de un canal que ponia en comunica-

• cion el Atlántico con el Estrecho de Map,allanes. 
Al pié de las lomadas de la costa, euminoalRunos blo

qups erráticos, de formas caprichosas y de natlll'aleza 
cuarzosa, cuya presencia, en estos sitios es un argu
mento mas en favor de la anteriOl' hipótesis, pues 
es vel'Osírnil que han podido ser acalTeados por témpa
nos flotantes, desprendidos quizás de las colinas, que del 
lado Xorte constituyen la cadena ohlicua ,entre punta 

Nombre y bahia Inútil. 
Buscando con teson, hallo vestigios de carbon fósil:. y 

en el paraje donde vivaqueamos como en los demas caña
deres próximos, el manto de humus, que alcanza un espe
sor de om. 50, alimenta, apesal' de enorme cantiJad de 
cuevas de tUCll-tucoS (Ctellomys magellallicus-C. fue
guimls) que existen en él, una vida vegetal qne me recuer
dan las espléndidas vegas de la Patagonia map,allánica. 

Veo los mismos arbllstos que he aprendido á conocer 
en rio Gallegos y Punta Arenas, y sí faltan nlgun~s espe
cies hal'bóreas que alli abundan, no por ello es ménos ri
cica la Hora rueguina que cuenta con la berberis buxi-
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jo/ia, el empdrwn r/lllbrlll1l, Jos l7lirt7ceas, la gellciana, 
la primula y la cla,./allea map,llanicíls: una catcca'aria, una 
~axifraga, un carex, una especie de achicoria (TarD.xa

CWll loerigat1l11l) y alGunos funglls y l ¡({lleneS (llIe crecen 
adheridos á los arbustos y rocas, 

La fauna estli. representada principalmente por las 
siguientes aves acuáticas: gaviotas, (') abutardas, e) pa
tos, el h9ndurrias, () flamencos, (i) chorlos, (6) y teru
t.eros (i), Hay tambien cernícalos, n chimangos, (9) ra
lonas, CO) y chingolos ("), 

En la playa de la bahia encuéntranse muchf)s huesos 
de la colosal ballena antártica (Sibbaldlls allfarctiClls), 

algunos cráneos del hermoso deH1noide, conOldo siste
máticamente con el nombre de tu /"sio ObSCllrltS, y esca
sas valvas de moluscos gasterópodos, En clase de peces 
los hay iguales ¿í los de la cosla patagónica, pero son 
mas abundantes que en las aguas del continente; y los 
llamados )'óbalos y merluzas, que con I'recuoncia banll1 
en la playa, deben constituir un"gran recurso para los 
indios que vi'.'en cerca de la costa . 

. I,í L.lI'U~, 

::2,'''I3el'lli'''a :1l1tú\'(:tica. 

(3' D:1fila-Alla~, 

,,1) Thcl'isti"lIs II1clan0I'~' 

1 !)'I.Pha~[li(:optel'lIS ¡gn i pa lila! II~ , 

,ti I Eud1'011l ia~ IIlodesta, 

(7, Yall,,1I us (!ayallcn~i~, 

,K} Tilllllll1r'ulus spal'\'cl'iu,;, 

!l :\1 i I \'a~'1) eh i 111 <.LII gu , 

111, TI'O,~I"d.y((',~ 1'1II'\'lI,-, 

11 Zllll()ll'i,~hia au~II'ali~, 
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. Los insectos no s\') dej 'In :vcr sino en pequeño número, 
y entre ell03 tir,uran en primer lórmino las negras y re
luciente:5 I/yc'clias, y aluunos ol~os coleópteros que vi
ven en Patagonia y hasta en las islas Malvinas. 

En cuanto á la temperatura, la considero muy val'iul~e; 

pero nada me revela los graneles frios, que segun preten
den algunos rutinLll'ios, deben hacer de la isla una de las 
regiones nus inhabitadas ú inhabitables. Por lo con-

. trario, la tierra pal'ece mas fecunda que \)[1.10 latitudes 
mas bajas del continente, y la nieve del invierno no ha 
dejado las señales de su fibundancia y prolongada perma
nencia en el suelo. 

En la estacion en que estamos, el termometro desriell
de hasta + 6') e; pero sube con frecuencia ti + 20', 1'11 la 
misma escala. 

NOJ'iembre 27.-A)'er y hoy he hecho arreglar cuanto 
conviene yes neeesal'io conducir en mal'cha: al'mas, ins
trumentos. vivel'es y muchas oh'JS COSB siempre indis
pensables en un viaje de esploracion~ sobre todo cU[lndo 
este se lleva ú cabo en un pais deseonocido y poblado 
por una raza varonil, que. con l'alO n ó sin ella, goza 
fama de sel' aulroprófagLl. Entl'e estos últimos meneste
res figura una especie de bote de cauchuc vulcanizado, 
Mide I m. 8~ de largo, por t:n 53 de ancho; su fOI~ma 

es ohlonga; S(l llena de aire en 10 mi nutos con un fuelle 
dotado de un tubo de goma; su peso es de una arroJLa, 
poco mas ó meno~; p!Jede contener dos pe¡'sonas, y se 
maneja con pequeñas palas. 

En rigor, e:5ta pequeña embarcacion serviria para des-
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cender un rio; pero solo se emplea para cruzar corrien
tes de aGua que no ofrecen vado; y, como tengo la 
seguridad de enconlral' en el tránsito alGullos rautlales, 
espero que prestará muy huenos servicios ú la expedi . 
ClOno 

Todas las provicioncs que no es posible transportar, 
pues solo tlispongo de 11 mubs de carGa, siendo las 
demás de montar, se colocan en cajones, que se entier
ran en distintos puntos del caÍladon. Asi tendremos 
sustento para dos ó lres meses dado el CLlSO forluito de 
tenel' que I'etroceder Ú San Sehastian, despues de i nter
nados en la isla. 

Como maüana e:; el tlia seilalado para dar principío ú 

la exploracioll, mando al capital! con dos soltlados á 

reconocer en parte la comarca que vamos á cruzar dia
gonalmente hasta el Utantico. Lleva rumbo al sudoeste, 
con ónlen de no abandonarlo sino por fuerza mayor, 
debiendo anolar en el camÍno todo aquello ql1~ pueLla 
ilustrar en algo la opinion que he fonnado acerca de la 
isla fueguina. 

Despurs de dos horas, regresa la comisioll con la lloti
cia.de haber visto campo:; pastosl)S, con agua potable y 
abundante combustible lel10so. Han hallado tamhien al
gUIl.IS tolderias abandonadas y raslt'os recientes tle un 
inclio que iba de canera 

Los indígenas que ir:lIl con nosotros, ':l01l tres Illujeres 
y un muchadlO. Cl'(~O que podrAn servimos de guias y 
tal vez de ilíl("rpre!p~, pues la lengu~ que hablan liene 
mucha analoflia I:(ll\ la de los patagones; y, por una feliz 
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casualidad llevo e~tre algunos libl'os de consulta el mio 
titulado « Mis exploraciones y descubrimienJos en la Pa
tagonia 1), que contiene un vocahu,lario tehuelche, baslante 
extenso. 

A fin de distinguirlos entre sí, he impuesto álos 041as 
nombl:es que serán confirmados mas tarde por el agua 
bautismal, segun lo desea el cflpellan. 

La mayor se llama Bosa, la segunda Célica, y Eloisá la 
tercera. Al indiecito le ha tocado el nombl'e de Sebas
tian, en recuerdo de la }lahia donde estarnos 

Rosa, que debe tener unos ~ 8 aÍlos de eda!l, es Je liso 
ní~mia móvil y simpática, siendo tostado el color <le su 
piél, reluciente en la cnra, por la grasa que emplean, unas 
veces para parecer mas hermosas, otl'as con motivos 
simbólicos; sus cabellos son negros y lácios, cortados en 
cerquillo sobre el vértice. En ellos germina un Clundo 
de parásitos, semi-ocultos, baJO el oCI'e rojo, con el que 
los hombres y mujeres se embardunan la cabeza, tal vez 
con un propósito higiénico. Esto mismo s·uelen hacer 
los patagones, cuya riqueza parasitaria y suciedad, no les 
permite dormir tranquilamente. (1 Lice never sleepsll, 
decíale cierta noche á Musters, el cacique tchuelcho Ca
si miro, desesperado de revolcarse en los pliegues de su 
manta de guanaco. 

Célica, es all~o mas jóven, su color es idéntico al de 
aquella; sus cabellos son tambien negl'o8, y están unta
dos con pintura. 

Eloisa debe tenel'l:2 aú08, y reune idénticos caráctel'
res fisicos. Lo mismo temlria que decir de Sebas
tian. 
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En general. son bien conformados; de cabeza volumi· 
Sil, ojos oblicuos y oscuros, nariz aplastada y á veces 
lijeramente aguileña; frente estrecha, pómulos salientes, 
hoca grande, Libios gruesos, menton redondeado, pecho 

ancho y saliente, manos y píés pequeños, mandíbulas 
regulares y dientes gastados horizontalmente por la mas
ticacion. 

Sus carateres antropométricos están expresado en este 
cuadro: 

ROS.-\. CELle.-\. ELOlS.-\. SEBASTI.-\.N 

IAltura del vértice ~obre el 

i 

I suelo ............... 1, 01 69 I 1, 01 67 1, 01 36 1, 01 40 
, I 
'Ci¡'cunfl'rencia delcuerpo¡ 
I 

¡ ll;¡jo las axilas ...... '1 I I m 0, 01 98 0,11178 0,m80 , , 

,[d. de la callczn ........ 0,01 65 0,01 66 0,01 65 0, 01 62 
I I Loogit"" "'on bl minim" 0, 01 22 0,01 22 0, 01 2\ 

Distancia enh'e les ojos. 0 01 4 O m 4 0,01 4 0,01 4 
¡Longitud de la boca .... I 

, 
0,01 ;) 0,01 ,) 0 01 5 0 01 6 , , 

Hespecto del idioma que hablan estos salvajes, aun
que no he tenido todavia el tiempo necesario para dar
me cuenta cabal de su naturaleza y filiacion, soy de 
opinion que pertenece al grupo de las aglutinantes, pre
sentad'o por otra parte, notables afinidades con el que 
hablan los tehuelches de la Patagonia, á quienes se ase
mejan.tambien los onas en sus carácleres antropológicos, 
en general. 

La lengua de estos últini'os, ofrece palabras homófo
nas; es decir, con el mismo sonido, pero con dislinto 
significado. 
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Su alfabeto cuenla con las vocales a, e, 1,0, II (Oll 

francesa) y eonla semi vocal y. 
Las clHlson.antes guturales k, j, son muY' frecuente!:;, 

siendo est¡\ última fonéticameRle igual á la eh ale
mana . 
. En cuanto á las formas gramaticales, poco o na(la he 

podidA averiguar hasta ahorll,y por ello me Iimita\'('~ á 

cnumrrar algunas voces que voy recogiendo y compa-
rando con las mas usuales tehuelches. '. 

PEQVEÑO YOCABULARIO DE LA LENGUA Dr'; LOS O:'-lAS 
DE SAN SEBASTIAN 

TEHUELCHE 

Sh~1nl 

A;;hchij 
Conga 

Yepa¡' 

Pa¡'r 
Pcijen 

Orl' 

Kok6jesh 
Che n 
Shéken 

Isha 6 She 
Or 
Otel 

Oian 
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CAPÍTULO 1II 

_ EN LAS PRADERAS 

Noviembre 30.-Todo está listo para marchar dentro 
de media hora. 

La expedicion, que consta de veintinucve personas j sin 
incluir en este número el muchacho y las mujeres indíge
nas: va á desafial' los peligros y las intemp0rie( del desier
to inexplorado. 

Quién slbe cuál sCl\lla suerte que nos depara el desti
no! 'PCl'O suceda lo que sucediere, he jUI'ado ir' adelante y 
llegar, cueste lo qUE cueste, á las ásperas riberas que baña 
el estrecho de Le Maire, cuya~ aguas procelosas cruzan 
quiz.is en este mismo instante las pequeñas naves que 
dehen esperarnos en Tétis ó Buen Suceso, únicos surgi. 
deros dc la parte sud-oriental de la isla. 

Antes de partir, detel'mino por alhtl'a meridiana la lati
tud del sitio que vamos á de.iar, tal vez para siempre. 

Uesulta que nos lullamos en los 55° ~ 8' 5;;" S.: ellími
te de nuestro viaje terrestre está á lI'escientos kilómetros 
de distancia, én linea casi recla; pCI'O, teniendo en vista los 
deslúveles del tCfI'eno y las escursiones parciales que 
deseo efectual' en el tránsito, tendremos. que recorrer una 
distQncia mucho mayor. . 

« En marcha!» Suena el clarin; la tropa desfila en hi
leras; los cargueros y las ovejas van detrás. 

La tarJe e&CalllrOsa; el camino está como sembrado de. 
cuevas de tucu- tucos. Las IlIUlllS húnd'ense a cada paso 
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en aquellas; los soldados reniegan. Ya comenzó la via
crucis para el cirujano, poco experto en equitacion yen 
viajes de e~ta naturaleza; pero enlusiasta y de buena vo
luntad. 

Es imposible hacer una larga jornada. 
«Busquen, adelante, un buen alojamiento), he dicho ú 

los sploatlos que 'van de descubierta)). 
« Alto! Pié ú tierra!) 
Estamos ahora ell un vallecito pastoso, pel'O sin agua 

á la vista. Para obtener esta, hago abril' casimbas en una 
depresion del suelo que, conserva seÍlales de un aguazal. 

Despues de algunos momentos hrota el precioso liqui
do que beben los viajeros y desaltera á los sedientos ani
males. 

Hemos recorrido en tres horas escasas, de ~ 5 Ú ~ 6 k. 
En el camino hit)' muchas lagunitas y numerosos y tupi
dos mnlorrales. 

Diciembre l°.-La noche ha pasado como un soplo. 
El desierto ó mas dicho bien lo desconocido, tiene sobre el 
espíritu un dominio tan grande y tirdnico, que todo olro 
pensamiento desaparece ante sus rnmol'es, produciendo 
una especie de febril agitacion, que haee que las horas 
pasen rápidas ó inapercibidas. 

Esto es precisamente lo que me ha sucedido anoche, 
en medio de un insomnio nervioso, no bajo la tienda de 
campaüasino ú la intempérie, bajo la bóveda esph;ndida 
del cielo austral, cuyas constelaciones v nebulosas he . . 
contemplado tantas veces en estas peregrinaciones aven-
tureras. 
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Son las 6 de la maúana. La t('Opa ya va en marcha; yo 
he quedado det\'ils para t.omar algunas direcciones y co\'-
reguir el rumho que debem~s seguil' durante el dia. . 

Una hOl'a despues, en medio de Ulla pequeila pampa. 
hago hacer alto, para dar un respi\'o á las cabalgaduras, 
COIl las cuales es necesario tener t.oda clase de considera
ciones, pues hay mucho que andar en ellas y no tienen 
('elevo. 

Seguimos al rato, con rumbo S. E.; y, á las 8 h. 20 
m. Cl'UzamOS un anoyito que corre del oeste, en cuyo 
horizonte, como ál5 millas, se Vt' una sierra que supongo 
sel'á la contilluacion t!e las tierras altas del cabo San Se
bastian. 

Los campos no son tan buenos como los que he visto 
ayer; las cuevas de l'oedores son siempre muy numero
sas, y los accidentes orográficos se acentúan cada vez 

. mas. Los matorrales son méno~ frecuentes y densos; el 
suelo es seco y está cubierto de materiales de aluvion, 
que me recuerdan los mantos detríticos de la Pampa 
y de la PalaBonia. 

Sobre )a n~á('gen derecha del arroyito hemos encon
trad.? veinte y cuatro hoyos, donde los onas han tenido 
otros tantos toldos. 

Si suponemos que cada uno de ellos pueda cobijar seis 
indiQ$. aqui han estado ciento cuarenta y cuatro; es de
cir, tod~ una tribu. 

m cauce de esta peqúeña corriente, mide unos dos 
. metros de ancho, por h'rmino medio; su lecho es de 
dura arenisca, y corrent.osas, dulces y cristalinas son sus 
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aguas, que supongo vayan á derramarse en las inmedia
cionesdel cabo San Sebastian, donde los indios, con gestos 
y miradas parecen querer significal'me que ex.iste una tol
dería numerosa 

A medio dia dejamos el arroyito, en cuyas orillasfi
vaqueamos un momento, y despues de recorrer cinco 
mil pasos con rumbo á un lindísimo morro, nlgo seme· 
jante al cerro de Montevitleo, descubri mos ex-abrupto un 
río abarrancado y sobre su márgün izquierda un gr'an 
alojamiento de indios, los que ai sentirnos comenzaron á 

gritar como condenados r. á la vez que corrian en todas 
direcciones, prendiendo fuego al camp~ cerca de sus tol
dos y haciendo vadear el rio á las mujeres y niños, que, 
dominados por el pánico, se echaban al agua en tropel, 
abandonándose á la corriente, muy rápida, en medio de 
la voceria y ademanes de los hombres, alistándose para 
pelearnos. 

El capitan, el P. Fagnano y el cirujano, me rodeaban 
en ese instante. Detrás, á pocos pasos, seguian diez hom
bres y el trompa de órdenes. 

Mandé entonces: «Alto!) y los indios, por primera vez 
en su vida, oyeron el toque del clarin, cuyo éco reper
cutió á la distancia. 

¡Qué momentos de ansiedad para los pobres salvajes! 
Yo queria evitar un nuevo combate, y como el solda

do argentino es belicoso por naturaleza y muy dificil de 
contener frente al enemigo, hice echar pié á tierra á la 
tropa y ordené al capitan que nadie se moviera ni carga
ra sus armas. 
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«Vaya Vt1. Padre con el cil'ujano, dije al capellan, y 
traten de ha~er comprender .1. esos indios que somos sus 
amigos y que nada deben temer de "nosotros ,). 

El Sr. Segers, seguido de cerca por el capellan, avan
zó heícia las matas tras las cuales se hallaban, sE-~mi-ocul
tos, (os sOl'prendidos salvajes. Cuando mis compañeros 
estuvieron á tiro de flecha, el soldado Morales, mi asisten
te, fué á incorporárseles haciendo flameal' la bandera ar
gentina, que para aquella circunstancia yo habia hecho 
enarbolar en el cañon de un rine. Siguieron á este el 
capítan y un cabo dragoneante, llevando charqui y ga· 
lleta. . 

Antes nuestras demostraciones pacíficas, los onas fue-
ron saliendo de su escondite, y algunos, á la vez que 
contestaban con gritos y ademanes a las palabras y se
ñales de nuestros parlamentarios, iLilOse acercando á 

ellos, recelosos; pero sin armas. 
Mandé entonces que avanzara la tropa, y así que pude 

hacerme oir de los indios mas di:!itantes, comencé á gri
tarles en lehuelche: Yeper, yeper! Yegogua, yegogua! • voces que en" esa lengua significan respectivamente: car-
ne, "~ermano;-y, ante estJ inesperada oferta, se adelan
taron en tropel á saludarnos. GE'sticulaban y reian; exá
minabánnos, tocando nuestras ropas y armas, ignorando, 
al PQrecer, el uso de fstas últimas; saltaban y hacian gro· 
tescas contorsiones, pel'O sin perder de vista las mulas, 
que, u piñadas á pocos pásos, relinehaban inquietas con 
las cabezas dirigiLlas h,ícia el oeste, en cu yo cercano hori
zonte iba apareciendo al trote, el resto de la columna ex-
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pedicionaria, que conducia con las cal'{~as y ovejas, las 
mujeres indígenas 'de San Sehastian, marchando á pié, á. 

la par de l~s cabalgaduras. ~ 

La entrevista con los onas ha 'sido muy corrIial, y no 
puedo menos que protestar contra el calificativo de «raza 

• 
degradada» que se les aplica por edension y erronea-
mente,' considerándolos idénticos ú los raquíticos y mise
rables canoeros del Canal del lleagle é islas del cabo ,de 
Hornos. 

Eran muy numerosos; pero en su mayOl' parte, Cl't~O, 

hahian cruzado el rio en proteccion de sus familias. Asi 
mismo no bajaban de cincuenta, todos ellos de elevada 
estatura, membrudos y bien conformados. 

Casi en su totalidad eran mocetones, con el cabello ne
gro, espeso )'lacio, cortado del mismo modo que lo usan 
los indios de San SebasLian, y como el de aquellos: des
greñado y reluciente de grasa y pintura. Los habia pin
tarrajeados como diablos de mascarada y vi uno tatuado 
en los brazos y con ]a cara tan ridiculamente coloreada 
de rojo, que parecia un clown escapado de algun circo 

• • desconocido. 
No les ví otros vestidos que raidas manLas de pieles 

de zorro y guanaco, con el pelo hácia afuera; y como to
cado, una especie de triángulo tambien de cuero. 

Agréguense á estos datos una cabeza grande y ova
lada, una boca de ñ á 6 centímetros de abertura, unos 
ojos vivos, pequeños y en forma de almendra, i[J)
plantados oblicuamente -como entre los mogoles; ulla 
nariz gruesa, aplastada y á veces lijeramente aguileña; 
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una frente escasa; y. por último, una arcada superciliar 
muy prominente, debido al género de vida que lI~van 

estos indios, siempre escudriñando el horizonte y en ace
cho siempre de los animales salvajes, y se tendrá una idea 
apI'oximada del tipo ona, idéntico al patagon moderno, 
en su aspecto físico, analogias lingüiticas, desarrollo iLl
telectual, condiciones momles y modo de vivir. 

Dicese que los fueguinos son antropófagos. King, Fitz
Roy y Darwin hánlo dicho, y todo el mundo que lée, piensa 
y escribe sobre viajes, no ha tenidü empacho en aceptar 
el hecho bajo la autol'idad de tan ilustres autores. 

No obstante, esta CUCE tion Jebe quedar en duda, pues 
auuque nada tendria de sorprendente el eanibalismo de 
los fueguinos; faltan para probarlo demostraciones irre
ful.ables, en una palabra: hechos observados, 

Para asal' el charqui que les habia hecho repartir, sin 
tasa, diel'on fuego los onas á unas rnil'tiiceas, cuyas chis
porroteantes lIa:n:lradas iban al impulso del viento. 

u Este es un festin!» - exclallló~ el eapitan, y, en efecto, 
la abundancia Je carne .Iespues quiz.ls Jo ulla larfla absti
nencia, era. motivo de fiesta para tan famélicas cl'iaturas, 
cuyos pel'('os; nerviosos y alertas, se disputaban el sitiu 
preferente .junto á SllS amos, sin dejar de llUsmear el ail'c 
empregnado de acre olor de fihrina quemada. 

E!} el gl'Upo indígena destacáhase un júven de 20 á. 

22 años, de mil'ada altiva y actitud marciaL 
Erguido, ,1. mi fl'ente, ·su estatura me pal'e~í() supe

riur ú m. ·1, mJ~O; su tOI'SO, ancho y fuerte como el de un 
gladiador, aparecia bronceado bajo el· quillango entre-' 
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abierto sobre el pecho prominente. Sus brazos robustos, 
n~rvudos y largos, -me revelaron un cazador temible y un 
cuerpo avezado á las in temperies y á la luchá. 

¡Que escena aquellal Los salvaJes y los viajeros. agru
pados en lorno al fuego; al freo te las escarpas amarillen
tas del rio; á la izquierda las mulas apiñadas ó inquie
tas; a In lejos las ovpjas lanzadas de carrera delanle de un 
peloton de solJadDs en marcha. El sol flechando sus ra~:os 
sobre la tierra~ y pOI' todas partes la naturaleza virgen y 
callada, como la esfinge antiguo. 

Despues de hab81' fratel'nizado largo I'ato con los 
onas, nos despedimos (~on abrazos y apretones de ma
no, diciéndoles que podian pel'manecer donde estaban, 
sin lemor alguno; que nosotros íbamos á orillar el rio 
para vadearlo mas arriba, prosiguiendo la interrun;lpida 
marcha al sud. 

En consecuencia, montamos las mulas y con \1n «adiosl» 
unísono echamos á anuar remonlando la hel'mosa arteria 
hidrogl'ullca, que he haulizado con el nomb,'e de río de 

los Toldos, en recuerdo de los muy numcl'osos que all i 
hemos visto. 

A un centenar Je metros nos reunimos con la gente 
encargada de las carRas, é integl'ada la expedicion se 
fluimos por espacio de cuarenta minutos, ora faltleando 
eleva(las colinas, ora porel valle algo pantanoso hasta que 
cruzado rste rn un « paso» angosto y ft l' me, 110S desmoll
Libamos en el ralo matorral (ionde estoy acampllllo, cerca 
de un recodo del rio. 

Ahora que escribo estas líneas, á la luz del fogon, 
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despues de haber sellado la paz con la tribu numerosa 
que está á dos millas de aqui, cómo me felicito de haber 
evitado un nuevo combafe!-Cuanta sangre se hubiera 
derramado inútilmente! 

Aunque tengo la seguridad de que los indios no han de 
intentar níngun golpe de mano, ni mucho ml'nos; en pre
vision de cualquier evento he tomado todas las medidas 
que aconseja la prudencia. Mas les valdrá que se esten 
quietos en sus toldos~ 

Son las 11 de la noche: la oscUl'idad nos rodea. A lo 
le.jos ladl'an algunos perros y el vijilante teru-teru deja 
oir sus gl'itos, tan gratos para mi en esta hora de re
cuerdos. 

Dicíembre 2.--Ha pasado la noche sin ocurrencia al
guna, y el dia promete ser espléndido. 

El rio de los Toldos baja del oeste, se bifurca, se es
trecha y luego se dirije sinuosa mente hácia el Atlántico. 
En partes riega un valle de aluvion con poco pasto, en 
otros va amurallado por empinados barrancos; tiene 
una anchura entre 20 y 25 metros; su caudal es conside
rable; su fondo de piedra, y su -corriente de 2 á 5 millas 
horarias. 

Su navegabilidad, que no considero una utopia, tal vez 
ofrezca ventajas reales para los futmos pobladores de 
esta. region; pero como no tengo tiempo de esplorar su 
curso, dejo la L'esolucion del problema lÍo los viajeros del 
porvenir. 

La temperatura es muy aGl'adable: hasta ahora no he. 
tenido necesidad de hacer uso de la ropa de abrigo. 
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Hace un momento, á las 5 h. el lermélro centigrado 
marcaba+9°. En esta mismaestacion y ála hora indicada, 
he observado en Santa Cruz temperaturas sIempre mas 
bajas. . 

Trataf(~ de explicarme mas adelante, ('ste y otros fen.ó
menos climatológicos que vienen ¡i poner en ~videncia 

todos ros errores (\e antaño, acerca de la inhabitabilidad 
de la Tierra del Fuego. 

A las 6 de la mailana estábamos oh'a V(lZ en camino, 
y despues de haber perdido de vista el rio de los Toldos, 
entramos-observaJos ¡l. la distancia por los onas,- en 
una comarca elevada de 200 á i.)()O piés sobre el nivel 
Jel mar, que auzamos con rumbo general al S. S. O. 
hasta lleJal' á una cañada de tres leguas de perímetro, 
en el fondo de una depresion oblonga. 

Confieso que ~le estado un momento perplejo, sin 
atreverme a cruzarla, pues en toJa su fXtension apare
ce cubierta de a Itas yerbas su rradas en todas di I'ecciones 
por los indígenas que frecuentan esos parajes-

En, algunos sitios veíamos brillar el agua estancada y 
negruzca. Era indudablemente un pantano, y de no ha
cer un enorme rodeo que nos habria llevado lejos de 
nuest.ra ruta, teníamos por fuerza que aventurarnos en (>1. 

Opté por lo último; y con las cargas y las ovejas por 
delante, entró resueltamente la expedicion en el fango 
que, al pisaL' las mulas, nos saltaba á la Cllra, arrancán
donos imprecaciones mas ó menos crudas. 

«¡Que in fernal pantano! \) oia exclamar á cada instante, 
mientras hacíamos verdaderos prodigios de equilibrio so
bre la montura, para no rodar al suelo. 



Las mnlas apenas si podian moverse, hundidas algunas 
hasta cerca del pecho en un harro pegajoso 'Y fétido. 

La tropa trasportaba la carga "á hombros, atendiendo 
de paso las empatantanadas, cuyos fatigo~os reso
plidos se mezclában á las voces disonantes de los soldados 
y al chap~ chap, chap, de los perros, corriendo pesada
mente sobre el agua encharcada. 

Eran las 4 h. 20 m., cuando mandé hacer alto para 
pernoctar, en el caüadon donde estamos, á menos de dos 
millas de la ribera del oréano. 

Esta, que es baja y forma una planicip de aluvion, con 
mnchas lagunas y'zanjones, escapa casi á la vista y solo 
i'e descubre cuando se llega al borde de la barranca 
que la separa, en esta parle, de las tierras altas. 

Tan inleresunte formacion moderna, modifica no

tablemente el contorno litural, trazado en las costas náuti

cas, mas al oeste. Tambien nos revela un solevantamiento 
de la costa orientnl fueguina. 

Son lus ~ O de la noche: el ter'mómetro marca + ~ 2 c., 
el viento sopla con fuerza y el cielo se cuhre de oscuras 
y d~nsas nubes. 

Diciembre 3. - Estamos en marcha desde tem
prano. 

He visto muchos perros címarrone.;; y numerosos ves
tigios de antiguus campamentos indigenas. 

El terreno esaccidentaoo, la vegetacion variada y abun· 
dantes los pastos. 

Hay vallecitos preciosos y paisajes encantadores. 
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Voy de sorpresa en sorpresa . 
. Estamos ahora (7 a. m.) á tres ó cuatro millas del 

cabo Sunday ( c~ Domingo) y nos hemos apeado á la ori
lla de un pequeño lago de agua potable. 

« Adelante!» El tiempo es frio ( + 9" c.); la lluvia ~o
mienza á chispea/o, yes necesario no perder tiempo . 

• 
nuda ha sido la jornada, pero ya estamos bajo las 

tiendas de campaña, que el viento azota y humedece ··el 
. agua de las nubes. 

¡\ pocos pasos, corre un rio pequeño, que se dirije 
hácia el caho nOlllbrado". cuya giba se destaca a nues
tro frente, á menos de una milla de distancia. 

Para llegar á este punto hemos inarchado en linea 
curva á travós de secas compiñas con escas's y ralos ma. 
torrales. 

Creo que el rio que tenp,o á la ,-ista, es el mismo que 
he Ha lOado de los Toldos, pues son idéntico sus caracte
teres generales. 

De ser así, lógico es suponer que esa interesante 
arteria iluvial corre en parte por la planicie baja: en
h'evista ayer desdl~ nuestro alojamiento. 

Perü sea lo que fuere, la presencia de este rio, queno 
hemos cruzado, me deja perplejo. 

La caza es abundante. 
Los patos, teru-teros y gaviotas dejan oir sus gritos, 

sorprendidos quizas con nuestra llegada. 
Al oscurecer cruzan sobre las tiendas numerosas ban

dadas de aves, que buscan sus guaridas . para dor
mir. 
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Despue~, todo queda en silencio; la noche se hace den
sa y la atmósfem queda en calma. 

Los soldados repOS81l de sus fatigas, las mujeres onas 
entonan un canto monótono: 

Yllylt. yayé. 

YaY'I, yayé. 

A las -1 -1, la temperatura es de + 8° c. - Barómetro 
757. mm. 

Diciembre 4.-Hoy Ú las 5 de la mallana la expedicion 

se pliSO en marcha hácia el cabo Sunday, á doncl'e llega
mos una hora despues, habiendo c::eguido en parle sobre 
la máJ'gen derecha del fio, que supongo ser el de los Tol

dos, y cuyo desagüe se encuentra al norte y casi al pié del 
cabo. 

Este es prominente, de roja al'enisca y tiene un talud, 
que, en baja marea, se comunica con una restinga de 
bloques negruscos, hruilidos por el oleaje, que en los 
dias de tempeslad debe romperse espantosamente sobre 
esa muraBa pétrea donde viven, sin embarGO, numerosas 
colonias de mejillones y lapas, cuyos despojos veo sobre 
ell~~de de la playa, junto con las algas rojas y verdes, 
los caparazones de los crustáceos y de algunos zoófitos 
equidinos. 

Al sud del cabo hay algunos medanitos movedizos, y 
en sus arenas observo, por primera vez, rastros de zor. 
ros. 

Al medio elia seguimos nuestro viaje porun llano casi. 
al nivel del mar. 
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Es un antiguo almarjal ó polde~ y ofrece excelente 
abrigo contra los vientos frecuentes del oeste. 

Despues" vadeamos un arroyito, forma(lo por laguna
jos y aguazales, que corre paralelo á la costa; y "trans
curridos unos cuarenta minutos. descendimos de nuestl'as 
cabalg~duras al pié de unas vertientes, en las inmedia
ciones de una gran ensenada que, supongo, diste siete ú 
ocho millas del cabo Peñas, visible hácia el sud. "" 

Nuestro campamento se encuentra á cien metros de 
)a playa arenosa, en la cual aparecen algunas piedras 
apartadas y pequeñas, que cubre la marea. Por la parte 
opuesta, el llano referido se halla limitado por bajas es
carpas, que desde cabo Sunday van decreciendo gradual
mente al sud. Aquí han solid() acampar los indios; hay 
un pozo abierto al pié de la barranca, y brota dél, aunque 
d("bilmente, agna cristalina y fresca que mantiene lozana 
vegetacion, en medio de terreno escueto, remedando así 
un pequeño oasis; y, en efecto, lo ha sido para nosotl'Os, 
cansados de la jornada y aburridos del paisaje gris y 
monótono do .la costa oceilllic3, quemada por los rayos 

del sol. 
Diciemb;"e 7-Desde anteayer por la mañana, estamos 

á la orilla de un gran rio, tal vez el mas importante de lo~ 
que existen en la Tierra del Fuego. 

Su caudal y corriente; su anchura y extensos desplaya
dos, todo me revela en el una poderosa arteria, cuyas na
cientes deben estar muy lejos, en la cordillera central 

del pais. 
He pretendido cruzarlo cerca de su desague, pero to

das mis tentativas han sido inútiles. 
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Velóz por demas en su corriente, y no resistirian a 
ella las mulas mas nadadoras. 

En esta srguddad, despues de. remolltar el rio unas 
~ 4 millas, he resuelto handearlo hoy mismo en el sitio 
donde acampamos, donde allelllás de su escasa amplitud 
(751Jl.) ofrece la ventaja de una cómoda bajada de pedl'e
gu11o. 

Hasta aqui el rio es sinuoso, con muchos canalizos y 
bancales de an'na. HueJa por un valle de aluviolJ, cuya 
riqueza vegetal es una maravilla, y una esperanza para el 
porvenir pastoril de la isla. 

El color de sus aguas es lijeramerate opalino; su tem_ 
peratura algo mas baja que la del aire amhiente, y su 
velocidad, calculada sobre lIna sh'ie de observaciones, re
sulta sel' de 88m. por minuto, ó sean 3.568m. por hora 
lérmino medio. 

Su alveo es irregulal', y por (odas partes v('nse seilales, 
de grandes crecientes que anua!mente deben acarrear al 
AtlanLico una enorme cantidad de detritus de areliiscas 
y arcillas del int3rior. 

Aunque su fI>gimen es torrencial; atendiendo al elevado 
nivel dé sus -aguas (2 á 5 metro~, en el canal) en esta 
época, soy de opinion que POdl'á ser navegado por pe
queños vapores, en una extension de muchas millas. 

TWoestá listo para cruzar el hermoso rio austral, que 
en lo sucesivo se llamará.Fcllegrilli, en honor. del emi
nente argentino, actual Vice- Presidente de la Hepública y 
ex-Ministro de Guena y Marina. 
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Los nadadores han }Jandeado la rápida corriente, ora 
con el agua al pecho, ora nadando; y detrás de ellos pasan 
en tropel las ovejas y algunas mulas. 

El bole de goma ilota sobre erl'i'), y va y viene de una 
márgen á otra, sujeto en la cola de las mulas mas guanas. 

Es un espectáculo interesante y Jluevo~ 
Nadre está ocioso: todos trabajan con empeño, y es de 

esperarse que antes de la noche estará la expedicion -vi· 
vaqueando al sud del Pelfegrini. 

Sun las 7 de la tarde; ya estamos del otro lado del 
rIO. 

El clarin resuena en el valle: es la diana del triunfo al
canzado sobre el primer obstáculo de la naturaleza 

En seguida, cada uno se entrega á sus quehaceres, pues 
mañana continuaremos la eXl'loracion. 

Diciembre O-Anteayer drjamos, á las 11, el rio Pe
llegrini, y despues de faldear algunas lomadas y colinas, 
últimas ramificaciones orientales del intrincando sistema 
orográfico insular, llegamos á un arroyo correntoso que 
derrama su caudal en el Pellegrini, il poca distancia del 
océano. 

El cauce de este pequeño afluente, que baja del oeste, 
• 

mide de ancho, término medio, unos cinco metros, siendo 
de piedra y limo su lecho irregular, de rápida pendiente. 

A las 5 de la tarde contorneamos un reducido pantano 
en cuyas cercanías hay preciosas vegas: y despues de mar
char una hora mils, dispuse hacer alto, para pernoctar, al 
pié de una elevada colina tapizada de mirtáceas, calceolarias 
y pastos tiernos y verde~, como el llamado {estuca. 
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Aquella cima era atrayente, y aun que fatigado de la 
jornada subí a ella para mirar la comarca. 

Qué bello ('specláculo! Al sudoeste, como nube tor
mentosa, heria la vista una oscura serrania selvatica, tras 

la cual se perfilaban dos ó tres picos azulados, de la que 

supongo cordillera principal; al nOl'deste brillaba al sol 

como un espejo, la coriente tortuosa del « Pellegrini», vol

cando~e en una mansa ensenada de orillas bajas y en parle 

medanosas. Al oriente, el pielago inmenso y quieto, pa

recia dar tregua á sus furores. 

CAPÍTULO IV. 

A TRAVES DE LA SELVA 

Diciembre H.-Estamos ahora en la region de los 

bosques antárticos: los llanos y las praderas han quedado 

á la espalda, y con aquellos las cuevas de roedores y las 

pintadas abutardas (Bemicla allfarc!ica), cuyos sabrosos 

huevos han figurado muchas veces en nuestro menu de 
campaña. 

Los campos son mas elevados, las aguadas mas fre·· 

cuentes, las yerbas mas verdes, y mas alegre el aspecto 
comarcano. 

Ayer, cerca de cabo Peñas, sorprendimos una tolderia . 
oculta entre los fagus, que forman la selva; y un rato 

después una partida de soldados se batió con los onas, 

sobre los arrecifes de la costa. 'fomarónse algunos pri

sioneros (mujeres y niños), quedando sobre las piedras 
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~os indios muertos, venladeros colosos y dignos herma
nos de los tchuelches. 

En los mugrientos y desmantelados toldos, -que ha
bian sido abandonados antes de nuestra llegada-hallamos 
algunos perros, únicos animales domósücos que he v-iosto 

hasta .ahora en la Isla; muchas pieles de zorl'o y guana
co' pedel'Oales tallados, gl'ancles fragmentos de pirita 
de hierro~ trozos de cobl'e nativo, pequeños bue"sos 
pulidos y desgastados en sus extr:~midaLles, sáquitl)s con 
pintura colorada, hachas de metal, de algun buque per
dido en la cosh, y muchas otras menudencias para usos 
diversos, como limas, clavos, punzones, cuchillos de fa
bricacion europea, baquetas de fusil, cápsulas de revol
ver y hasta frascos de salsa inglesll. 

Los" prisioneros son nueve: dos mnjeres, de 50 á 41) /"~ 
años, y siete criaturas de ambos sexos. Todos estaban 
envueltos en quillangos de guanaco, con el pelo hacia 
afuera, y las primeras llevaban sugetas a la espalda, bol
sas de cuero pintadas, cuyo contenido era el mas diverso: 
lapas, mejillones, crustáceos: erizos de mar y peces de 
varias formas y tamaños. 

La marcha de hoy ha SidO algo penosa. Vadeamos pri
mero un sucio arroyo, de orillas pantanosas; después 
entramos en una comarca muy accidentada y .;ubierta 
de bosques achaparrados y tupidos, sohre cuyas frondo
sas copas aparecia de trecho en trecho el humo de algun 
hogar indígena, oculto en la espesura. 

Declinaba la tarde cuando acampamos en el sitio en 
donde escribo estos recuerdos de viaje. Cerca del vivac 
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se arrastra una débil eorriente, bordeada de plantas 
acuáticas, de hojas anchas,caruosas y lánguidas. 

Algo mas lejos se yergue la muraBa, movediza y casi 
impenetrable, de la selva vírgen, cuyo verde colorido y 
alegre cotorreo del COllllnE pa!agolllts que la frecuenta, 
me recuerdan la esplcnJente flora tropical, poblada de 
pintados papagayos. 

Hasta aquí, la Isla no pJrece sel' muy rica en mamífe
ros tel'festres, pues solo se han vistos guanacos y zorros, 
y estos tan ariscos, que solo con huenos penos se les 
podria dar caza. 

No existen pumas, ni liebres, y creo que faltan tambiell 
entre otras especies australes, el zorrino (Afeplzites pa
tagonica) el huemul (CC1TllS chilc¡.s:"s) )' d pequeño arma
dillo (Dasypus 11ÚllllIU);). 

Uelativamente á estos, los mamíferos marinos son 
abundantes. 

Cada dia se deja ver alguna tropa de grandes otarias 
(Otana ¡l/bata); pero no so muestran con tanta frecuencia 
ni tampoco en manadas, los pl'ce'iosos «lobos ue un pelo» 
(Arctocephalus falk!alldiclls), ni los llamados leopardos 

(Sferiorhy,léh~tS lep!oilyx), que facilmenle se l'econoeen en 
las manehas oscuras de que eshin cubiertos. 

Numerosos huesos enlerrados en las arenas, hánme 
• 

revelado la existencia en ('stas H.ouas, de muchos cetáceos: . " 
hallenas y delfinoides. 

Con excepcion dealgunos patos y dcl b¡,bo magellallicus 

poco inleré.s ofrece hasta aquí la fauna ornilolÓgica terres
tre, bastanle pobre é idenlica· á la de. Palagonia; pl'ro las 
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aves mal"inas llaman en cambio la atencion, por su núme
ro )' variedad de especies, que rill"a vez visitan las costas 
del continente. 

El gigante albatros (Diomodea exhulal/s), y su rival la 
ossiphraga gigal/tea; los grotescos pengüines (~'phellis-. 
eus magella¡¡ieus y Aple,¡odyles penllalis)~ y lo~ pichones 
del Caho (Daptioll eapellsis), son los 'principales represen
tantes del úllimo grupo. 

Diciem!J'"e 12.-Como ayer, como todos los dias, hoy 
hemos hecho una larga jornada, relativamente, bien en
tendido, pues anuar clla~ro o cinco horas a lomo de mula 
POI" estos andurriales, no es poca hazaita, sobre todo 
cuando se marcha, desde temprano, con el estomago 
vaclO. 

No seguimos nunca una direcion fija, ni mucho menos. 
Se va siempre al sud, es cierto; pero se adelanta como se 
puede, retrocediendo á veces~ @ambiando de rumbo cada 
cinco minutos, m'a para cruzar un arroyo, ora para con
tornear una laguna; con frecuencia rechazaJ~s por el 
bosque impenetrable. 

La cara vana espedicionaria marcha siempre en fila in
diana: á vanguardia alGunos batidores; los indios en el 
medio y detrás las cargas, las ovejas, los mal montados 
y 105 perezosos. EntI"e estos últimos figura siempre el 
sOldado Avila (el) el fotógrafo, apodo con que lo distin
guen sus compañeros, por el hecho de ser el cnllductor 
de los aparatos fotográficos. Es un recluta, tímido y 
dormilon, y bOJl gré, mal gré ha tomado a lo sério su 
misioD, y no se separa n'i un instante de su máquina negra 

como el llama á la CJmara-oscura. 
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Monta una mula mansisima, pero floja para el barro, 
y nos divierte mucho con los tur:nbos frecuentes que sue
le darse, cayendo en tierra como una X, ó como un 
ovillo. robre fológrafo! 

Esta mañana, antes de ll('gar al cabo Santa lnt;z, atra
vesamos una corriente importante cuyo thalweg serpen
tea en un valle ancho y pastoso, encuadl"ado por los robles 
antárticus, que crecen apiñHlus, dando sombra, calor 
y hum~dad á los helechos, á las violelas amarillas y á 
las preciosas {(winlerias» (Drymis), cuyas hojas y aspecto 
en general. me recuel'dan las magnolias de nuestrus jar
dines. 

Del riu 12 de Diciembre, nombre provisional de esa 
arteria hidl'ográficil, seguimos pUl' un caitadon paralelo 
á la ribera del mar, y despues de contornear una gran 
lomada que nos cerró el paso, nos desmontamos en un 
valIecito que baja del oeste misterioso yagt'este, yendo 
á perderse, tal vez, en la misma costa mal"Ítima, señalada 
á la distancia por oscura linea, irregular, de eslabonadas 
cuchillas. 

Desde quf:' Cl'Uzamos el paralelo de 54\ hasta llegar al 
pa~~je donde hemos acampado, he venido observando 
notables cambios en el aspecto y elemenlos de la .vege
tacion. 

(.,QS bosques son mlS densos, los árboles mas altos y 
corpulentos, y el fagus antarctica, ya no se presenta solo 
sino acompañado del f. b"etll[o:"des, cuya madera de cons
truccion se utiliza ventajosamente en ~)unla Arenas. 

El suelo, bajo el bqsque que nos rodea, está literal-
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mente cubierlo de numerosas plantas fallerogamas, q~e 
crecen apiñadas, envolviendo algunas los troncos rugo
sos, carcomillos y decrépitos, de losfaglls proximos á 

caer y conrulIllirse con los que )'ácen cn lierra, podridos 
y deleznables, bajo el vital follage de otros, cuyas fuertes 
ralllas .se extienden horizontalmente, sosteniendo las her
mosas padsitas anaranjadas, (J1y;o.ieJ/droll), y el fleco 
3 marillen to de la llSllca barbato. 

Además de la berberís buxi.; dia, veo desde ayel'la b. 
iticijo/ta, especie notable por sus hojas, grandes, rspino
sas y cortaceas. 

La achicoria silvestre (Taraxacum loe'vigatllln) el 
berro (Cardamitlc anfiescorbzttica), el apio (Apízt11l allstra 
le), el perirollo del campo (Osmorhi,a chilellsis), y un bo
fax, que forma curiosos montículos l.lemisf(~ricos, son 
vcp,etales ya muy familiares para mi; y mucho mas para 
el cirujano, apasionado de la nataralrza, que marcha con 
el ojo alerta, esperando descubrir, á cada paso, una espe
cie, nueva que agregar al catálogo de las que pone il con
tribucion nuestro implacahle cocinero, mi asistente y fac
folum, el soldado Morales. 

La temperatura ha sido muy agradable hasta hoy, y 
los mayorrs descensos termométricos (+ 6° Y + 6", 5) 
han coincidido con los vientos meridionales, cuya fuerza 
se deja sentir apenas, debido á la confiGuracion orográ
fica tle la Isla ya la cspesura selvútica de su parle orien
tal. 

En general, las noclies son frias; pero es nluy raro que 
baje el termomelro uc -+ 6°, • 
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Las mañanas son agradables, y despues de medio dia 
fluctúa el mercurio entre + ~ 8° Y -+- 22". 

El estado de satUl'acion at.mosférica, por una parte, y 
por otra la po<!a influencia de los vientos, como refrige
rantes, son las causas que por el momento, me explican 
la extraña exhuberancia vegetal de' esta region boscosa, 
que debe gozar, hasta el invierno, de una temperatura 
media, probablemente mas elevada que la de S:tnla Cruz 
y otras localidades patasónicas, expuestas a los terribles 
ventarrones andinos. 

«En efret, peut-on croire á des hivers trés rigoureux 
dans un pays COl1vert de plantes qui oot besoinl de serres 

pour vivre dans nos climats européens, en voyant la 
mldité presque compléte des indigenes et en enteodant 
daos le bois le caquetage des perroquets el le bourdone
ment des colibris»? '(1) 

Diciembre 13-Como la selva es muy densa hácia el 
sud, esta madrugada, despues del toque de diana, mandé 
practicar un lijero reconoeirniento del camino que debe
mos seguir mas larde. 

Son las 8 de la mañana, y aún no ha regresado la par
ti~~ esploradora. Mucho me temo que haya tenido que 
batirse con los salvajes, quienes dia á dia, nos acechan y 
nos siguen, tal vez con el propósito de rescatarlos pri
siooeros de cabo Peñas. 

Las mulas est<i n casi tan gOl'das y sanas como cuando 
saliéron de San Sebastiair v las o v eJ· as que cuidamos co-, . , 

1; D: ROCHA", )'./I/):IIr:/ '~III¡ 1'11!fllljr (/11 det,.6i1 de Muyal/al/. 
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roo un tesoro, nos parecen mas ágiles. Ayer hicieron 

estas la jornada al frente de la caravana, yera un placer 
el verlas correr en tropel sobre la yerba ó desli}ar so· 
bre la senda estrecha de alguna' tribu andariega.· 

Al fin v<,lvieron los esploradores. «El camino es IDl1y 

feo; será necesario abrir picada para atravesar el bosque
hánme 'dicho los soldados, en cuyos rostros tostados y 
varoniles apercibo claramente la contrariedad que los 

. domina. 

«Descansen, muchachos! les grito, que dentro de un 
momento nos pondremos,.en marcha. 

Estarnos siempre en la selva, pero no lejos del océano: 

Nuestras tiendas de campaña blanquean en medio de los 

verdes fagus; y el humo de los fogones, se eleva en 
azuladas espirales. 

Para llegar á este sitio, hemos tenido que abrir un 
sendero, har.hando troncos y derribando, machete en 

mano, numerosas y tenaces ramas, que á cada lDstante 

aparecian cerrándonos el paso. 

Esta última etapa ha sido ruda; pero ya estamos mas 
acostumbrados á la vida montaráz, que por cierto no ca

rece de encantos, sobretodo cuando el tiempo es hermoso, 

la naturaleza virgen, y la fé inquebrantable 
He visto en el trayecto grandes bandadas de loros, un 

lindo carpintero (colaptes), tan grande Ci)IDO un tordo, 

la conocida ratona y una trepadora pequeña, de color plo· 
mizo, con manchas oscuras sobre las alas. Es la primera 

vez que se presenta á mis ojos e~a avecilla, que quizás 
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habrá sido observada ya en otra pade, pero que yo ignoro 
que exista en Patagonia ó en el Estrecho de Magalla
nes. Por lo menos, .10 la menciona Cunningham en su 
obra: «Notes nn the natural history.)) 

Diciembre 14-Hoy es dia de descanso, que bien lo 

necesitan los expedieionarios, y tambien las sufridas 
mulas, cuyos lomos soportan diariamrnte un peso enor
me, pues además de las cargas, cada sinete lleva consigo 
sus armas y municiones, algunos instrumentos y un sin 
número de menudencias de que jamás se separa el soldado 
en campaña. 

El dia es espléndido: el sol briIJa en un cielo azul y 
si.n nubes, y á su calor se evapora el fuerte rocio que ha 
caido durante la noche. 

Apesar d~ la vida semi-salvaje que llevamos hasta aho
ra, siempre en marcha, durmiendo apenas, sin utro abri
go en la noche que la mal cerrada tienda de campaña, 
nuestro estado sanitario es inmejorable. 

La única enfermedad es .... el hambre, pues el aire 
puro y fuertemente oxigenado de estas soledades, des
pierta y sostiene un apetito feroz, casi podría decir, de 
car,íbal. 

Los in(lios de la expedicio[l devoran cuando se les dá y 
tambien lo que no se les dj. El saludo por la mañana 
es pidiendo yeper (carne). Despues piden biscuit (Galleta), 
y clfando ha desaparecido hasta In última migaja, piden 
otm vez yeper. 

. 
Con frecu~ncia el apetito se deja sentir w 'ellos im

placaule; y, entonces, no satisrechos ,con las raciones' 
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que diariamente les hago distribuir, recogen puñados 
de achicoria campestre, que comen con raíces y nores, 
hasta quedar repletos. 

Los soldados no les van en znfla, y, tan es asi, que 
anoche, mienlras por turno montaban la gllaídia en el 
vivac, se comieron veinte y cinco libras de bacalao, amen 
de los churrascos y otras gollerias que nunca faltan en 
los fogones. 

Qup potencia estomacal! como diría la rómantica prin
cesa de la Mascotte. 

Ppro, ojalá que carecieran de ella. Asi tendría yo menos 
preocupaciones y disgu~tos. 

Oh! qué feliz casualidad! Esla tarde, poco despues de 
haber escrito las precedentes líneas, apareciefíln, saliendo 
del bosque inmediato, dos preciosos guanaco~. Verlos, 
los soldados, y disparar sobre ellos una granizada tle 
proyectiles, fué obra de un minuto. 

Unos de los rumiantes cayó como fulminado, y el otro 
desapareció trás del ramage, dejando un reguero de 
sangre, que inútilmente se propuso fieguir el capitan, 
pues el bosque, muy denso, favorecia naturalmente á la 
bestia, cuya notable vitalidad de raza es harto conocida. 

El guanaco muerto ha sido y es aun motivo de alegre 
cháchara entre los veteranos. 

Los onas están de festin, y los perros, atentos y hu
railOs, no se separan ni un instante de sus amos olvida
dizos, á quienes parecen mendigar una piltrafa. 

Diciembre 15-Muy de mañana dejamos hoy nuestro 
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alojamiento) y, rumbo al este, echamos á andar hasta 
llegar á la playa océanica, donde hemos cruzado, ~í. la 
vista del cabo San Pablo, la desembocadura de un pequeño 
rio (el Roca) que debe tener su origen en ,las elevadas 
cumbres del occidente. 

Su corriente es poco rápida, mide su cauce unos ~ 2 
metros de ancho, termino medio, y la abundante vege
tacion de sus orillas, abarrancadas, le da una fisonomia 
risueiw y atrayente, que contrasta con el aspecto salvaie 
y tétrico de la playa rumol'Osa, cubierta de carenas y 
mástiles, vestigios de antiguos y recientes naufráuios. 
¡Quó dramas espantosos tendrán luegar sobre esta costa 
solitaria de la Tierra del FueGo, donde no brilla una luz 
salvadora, donde la naturaleza parece aunarse al hombre 
para destrui¡- al homhre, donde reina el desamparo y el 
olvido! 

Qué ohra grande, noble y pat.riótica seria la de levantar 
un faro sobre el promontorio de San Pablo, ó en otro 
sitio próximo al estrecho de Le Maire! Pero ¿quien piensa, 
allá en el ~lOrte, en estas cosas útiles y humanas? 

Desde el rio' Roca, hemos seguido la costa, hasta llAgar 
al pequeño raudal dOJlde acampamos. 

La temperatura e3 siempre templada; y aunque el ba
róme~ro oscila bruscamente, creo que el tiempo segui['á 
en bonanza. 

Diciembre 16-Esta mañana, mientras ensilláhamos 
para marchar"se huyeron las mUjeres y niños toma
dos en cabo Peñas. 



- )\0-

Hice batir el campo; pero infrucluosamente, pues lus 
fugitivos eslaban 'ya muy lejos. 

Después de este incidente, la expedicion se.puso en 
camino, siguiendo por la }JIa)'a; hasta llegar á una hos
cosa colina, de 220 piés de altura absoluta, la que ter
mina en purl.ta Y despide negruzco arrecife, que· nos 
obligo a dirijirnos tierrG adentro; á través del bosque 
siempre denso, en busca de cualquier caüadon ó .senda 
de indios, que nos permitiera acercarnos de nuevo al 
occano, cuya ribera deseo no pel'ller Je vista, á fin Je po
der conocer su configuracion y recursos naturales. 

Anduvimos lentamente, y no sin mllcho trabajo ha po
oido volver la caravana ¡i la vista del Atlántico, estando 
ahora en cnu quehrad,l de la costa, donde he resuelto 
pasar la noche, para continuar mañana la interesante 
explol'acion qne vamos haciendo Cúll tan inesperada for
tuna. 

Diciembre 17-Salimos temprano y despues de seguir 
la costa, que es baja y poco arbolada, tuvimos que in
ternarnos de nuevo en la sclv~, l' habiendo recorrido en 
ella cel'ca Je una milla, conseguiámos volver al excelente 
camillo playero, cuando nos detuvo un verdoso pantano, 
y fué necesario retroceder erJ el bosque, que cede al gol pe 
del hacha que nos abre otra vez el camino hasta el borde 
de la balTanca que mira al océano. 

Habia almorzado y esperaba sentado que las mulas es
tuvieran lislas para marchar, cuando el capitan se acercó-
á decirme que habia jente tí la vista • 
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La noticia DO podia ser mas interesante y sensacional, 
y como tocado por un resode, me puse de pié 

«Gente!» «Viene gentel» exclamahan los soldados, 
sorprendidos, mientras el cirujano y el capellan, al borde 
de la barranca, mil'aban hncía 1" playa del oc(~ano, situada 
á mas de sesenta metros bajo ~I nivel del punto de obser
vacion. 

Tomé mi anteojo y en dos saltos estuve al lado de 
mis compañeros. 

A la distancia, casi al pié de la barranca, se veian tres 
hombres que andaban lentamente, llevando sus caballos 
de la brida. 

«¿Quienes serán?» nos preguntábamos, )' cada uno 
manifestaba su opiniun, m,ls o ménos verosímil, más ó 

menos disparatada. 
Alguien dijo: ((Son náufragos!», y se queJó muy 

frp.sco. 
Otro exclamó: «Son indios! »), y tambien creyó que ha

bia acertado. 
« Vaya Vd. dije á un veterano, y vuelva en el acto á 

decirme que jente es aquella.» 
N~ habrian trascurrido diez minutos, cuando regresó 

el enviado en com!,aflia de un caballero, quien, después 
de las salutaciones del caso, me dijo llamarse Mr. \Volff, 
establecido en hahia Inútil, sobre el estrecho de ~laga

Ilanes, y miembro del p~rsonal de una expedicion minera 
salida de Punta Arena, y c"u)'o paradero ignoraba. 

Agregó e~'Seguida, que 01 habia iJo á caleta Policarpo 
en el culler cdlayoo, conduciendo vÍ\:eres para sus COID-
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pañeros, que debian haber lJegado por tiE:rra á ese punto, 
después cierto tiempo, ya trascurrido; por lo cual, y nQ 
d-isponien~ode ninguna embarcacion, antes que esponerse 
á las eventualidades .le una larga permanencia en el sud 
de la Tierra del Fuego, con solo dos peones; se hpbia 
resuelto á intentar la cruzada has la Sil casa, en la nom
brada bahia Inútil. 

dIaGa Vd. lo que quiem, seilor ""olrr, dije á mi lmés
ped; pero si Vd. sigue al norte, ue seguro que peligra 
seriamente su vida y la de sus compañeros.» 

Son las -1 -1 de la noche. Estoy bajo una ramada: cer
ca de mi, dp.scansa !\'Ir. 'Vol fr. Ha desistido de su viaje, 
y maúana me acompañará ul sud. 

El termómetro mal'ca + -10° c, y el anerúide haja ra
pidamente, 

Tal vez tengamos mal tiempo! 
Diciembre tO.-Ayer .. dejamos nuestro alojamiento á 

las 8 h. 55 m. y andando al paso y al trote de nuestras 
guapas mulas, que dejan detrás á los caballos de Mr. 
"Volff, cruzamos caÍladones, quebradas, aguazales y hor
nagueros pantanosos. 

Despues hicimos alto en una pequeña pampa pastosa 
y elevada de unos ~ 60 piils, 

Mas tarde, al doblar una punta, vimos una ensenada 
y terrenos bajos, respaldados á poca distancia por coli
nas empinadas, boscosas y dispuestas en gl'aderia; yal 
-rato encontramos un rio de consideracion. VacIendo és-

• 
te~ nos detuvo otro casi de igual magnitud, el que cru-



- 113-

zamos con el agua al pecho de las mulas, que apenas re

sistían su corriente. 
El primero baja del sud, y del sudoeste el segundo, 

reuniéndose ambos casi al borde de la playa oceanica, 

de la que estan separados por un cordon de gruesa are

na y pedregullo, en cuya extencion hay muchos árboles 

secos, arrastrados del interior por las aguas fluviales, 

que deben desbordar en la época del derrite tIe las nieves 

en ]a cordillera que se vé á pocas millas. 

A las 4 h. 55 m nos despedimos de los dos rios geme

los, y desplles de atravesar una planicie cenagosa, cubier

ta de los incómodos vegetales conocidos con el nombre 

de bolax, y de juncos amarillentos, paramos á la orilla de 

un arroyo insignificante. 

Hoy, 49, salimos algo mas tarde siguiendo por ]a altu

ra litoral hasta que encontramos una ceja de bosque que 

obligó ci buscar una bajada para hacer el camino 

por el baJO, al pié de la barranca casi á pique, y de .j 50 

á 200 pi{'s de elevacion. 

«No hay que vacilar!», dije a los soldados; y cada uno 

con su mula de la brida, se lanzó por la rápida pen-
diente. . 

'. 

Una hora dm;pues, toda la expedicion se encontraba 

reunida sobre la playa; y á las 5 de la tarde yolvitnos á 
emprender nuestro viaje, llegando a las 6 al pequeño 

chorrillo donde hemos acampado. 

Diciembre 20. ~,\ las G h. 1l0~ pusimos en. marcha, y 

despues de· haber cruzado sobre la costa una colina sin 

árboles, y recorrido enseguida un pequeño valle pastoso~ 
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respaldado por notltbles alturas-untemur;,l de la cordi
llera que cada dia se presenta á la vista, con escasa nieve 
sobre sus picos,-llegamos á la. desembocadura de otro 
rio, que como todos los anteriores serptntea encajonado, 
dejando ver en su lecho algunas piedras angulosas, depo
sitada~ sin duda por pequeÍlOs témpanos que deben bajar, 
en setiembre ú octubre, de la parte montaña donde tiene 
aquel sus caheceras. 

Este pequeño rio, al que se ha dado mi nombre, corre 
con una velocidad de 2 millas por hora. 

Su anchura es ahora. de ~ 2 m. término médio; pero 
debe tener una amplitud tres veces mayor en la épor.a de 
la licuacion' de las nieves, convirtiéndose entonces en 
torrente impetuoso. 

El .valle por donJe arrastra su caudal, es abrigado y 
abundante en pasto y combustible. 

Después de reconocida esta nueva corriente, seguimos 
á través de lomas desnudas de arboles, hasta llegar á otra 
corrientE' fluvial, que apenas nos detuvo el tiempo nece
sario para arreglar las tiendas sobre su márgenderecha, 
pantanosa como la opuesta. 

Desde este último punto recorrimos cerca de dos millas 
mas y hétenos, ahora, entregados al reposo. 

Después de medio dia todas las alturas del sud y del 
sudoeste, se cubren de espesos llimbus; relampaguea y 
truena, y un momento mas tarJe cae un fuerte chubusco 
de granizo, al que sucede una lijera garua, que enseguida 
se convierte en lluvia copiosa y contínua. 

El barómetro ha bajado primero con asombrosa rapi-
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dez, y á la ~ p. m. comienza á subir, y en menos de dos 
horas asciende ue 746 mm á 7;30. 

Son las 8 de la tarde (en Buenos Ail'es estarán alum
brados por la luz del Gas); cesó ya la lluvia, despejándo. 
se el cielo. Las nubes descienden en {¡irones sobre las 
colinas distantes, y brílla el sol poniente en el horizonte 
aun tormentoso. 

El barómetro señala nH ,2; y la temperatura se esta
blece en + ~ 5" c. 

Diciembre 21.-Si ayer rué largu l<l jornada, hoy en 
cambio ha sido penosa y ahul'l'ida, y para Ilegal' al paraje 
donde estamos, marcado en las cartas naúticas con el 
nombre de Policarpo COl'(' hemos tenido por fuerza que 
recorrer como una milla ú pié, por entre malez¡¡Sl y bar
reales. 

Ad hemos encontrado algunos incl¡os hospitalarios, á 

quienes ya-eonocia MI'. 'Volff. 
No tienen en general los mismos caracteres físicos que 

los ona!l del Norte; pero se comprende muy bien que 
deben estár mezclados con los ya'ganes, cuya fisonomía y 

. - , 

raquitismo creo reconocer en algunos salvajes que acabo 
de " "obsf'rvar lijeramente. 

Esta caleta, que no debe ofrecer 3brir,o ni tenedero 
alspno, pues á medida que baja la mareu va quedando 
en seco~ tiene todo el aspecto de UD puerto, y fueilrnente 
se tomaria por tal, si el· reflujo no demostrase lo con
trario. 

Nuestro alojamiento está sobre unos médanos, tapiza
dos de verdes yerhas y raquíticos arbuslos. 



VBJE AL PAÍS DE LOS ONAS 

1,8 E~pedi"i .. n bojondo al 1,. plnyn (segun futografía) 
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Los salvajes están á 200 metros de distancia, en socie
dad con los peones de Mr. 'Volff. 

La noche avanza; el viento silb~, y otra vez comienza á 
Hover. 

DlCiembre 2.2.-Poco despues de amanecer lIegar.Qn 
los sal~ajes a nuestro vivac. Eran los mismos de ayer, 
pero armados, y ostentando sobre las mejiilas algunas 
rayas, hechas con pintura Llanca. 

¿Ser~í. esta símbolo de paz? En todo caso hacen co.no 
las grandes potencias: se arman para mantener ht:enas 
relaciones. 

Dentro de un momento (á las 9 h. a. m.) seguiremos 
viaje; y como deseo llegar cuanto antes á babia Tétis, he 
pedido á los onas que nos acompaüen; pero solo uno 
de ellos parece dispuesto á ir con nosotros, y tal vez lo 
hace por eSjJíritu de aventura, pues no ha perdido de 
vista á su compatriota Rosa, quien por su parte ha hecho 
tambien todo lo posible para llamar la atencion del futu
ro gUla 

Hemos cruzado un arl'Oyo caudaloso (de oscuro co!or), 
que desagua en la caleta. 

Tres indios nos acompaüan, y conducen algunos 
viveres que les he regalado: supongo que querrán llevar
los á sus mujeres ó hijos, cuyos toldos no deben estar 
muy lejos, segun dice un soldado q:Je salió esta madru
gada á explorar los alrededores del campamento. 
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Estábamos á la vista de un seno del mar, que creo será 
]a pequeña falsa caleta, que marcan las cartas marinas 
antes de Ilegal' á Tétis; cuando ex-abrupto, al doblar un 
monte, nos encontramos con seis f) siete toluos (kaus) 

iguales en un lodo á los del norte. Habia en ellos una 
jauría ue perros, algunas viejas y numerosos niños, quie
nes nos recibieron cun grandes alal'idos, saltando y ha
cientlo piruetas. 

No tenian mas vestido que las conocidas pieles de gua
naco; pero tan súcias y raiuas, que parecian haber servido 
á toda una generacion de salvajes. Y no exagero. 

En las habitaciones no vi nada notable, á no sel' la su
ciedad, que parece fermentar en ellos; y por cierto que 
ex.halaban un olor repugnante, difundiéndose en el aire, 
á la distancia. 

Valvas de moluscos, huesos de aves y de cehíceos, 
cuel'OS viejos y rotos, excrementos de animales; todo 
aparecia mezclado dentro del reduciJo recinto del kall, 

y sobre esos despojos, cubiertos de yel'bas secas, se re
volcaban los familiares perros de aquella reunion de sal
vajes, cuya pobreza no tiene comparacion. 
J .. as mujeres jóvenes y solteras (que indudablemenle las 

habia allí) debian haberse ocultado en él bosque inme
tliato, pues se oian en él ladridos de perros y chasquillos 
de.rumas apartadas violenlanlenle y que vuelven á su pri
mera pClsicion. 

Nuestro conocido guia, moceton simpático y resuelto¡ 
que responde al nombre de Nohste, pretendió hacernos 
sentar en su kau (el men~); pero yo preferí per-

:J (/ 
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permanecer de pié. Habia en (q ulla mujer de 25 á 50 años, 
bastante fea, y allornada ademjs con una especie de coto ó 

infart.o ganglioso, situado en la 'pade sub-maxilar iz
quierda. Esta sostenia en sus bt'ilZOS un niño, al parecer 
nacido pocos di:ls antes, y con la cara ya pintada de roil> 
como lo~ adultos, en general. Ohserv(>, además, que es
taba como fajnuo en un pedazo de quillango, y que tenia 
sobre la f['ente y témpol'as un triangulito d(~ cuero suge~ 

.to con una correa de un centímetro de ancl~o. 
Despues de cambiar algunls p,\labras de despedida, 

apretones de mano, y recipJ'ocas palmadas sobre los hom
bres, con las cuales casi todos los salvajes suelen espre
sal' sus sentimientos amistosos, nos despedimos de aque
llas desgraciadas criaturas, siguiendo ú pié por un panta' , 
no interpuesto entre el monte de los' toldo~/ ~.,;tJK arkeil) 
y las lomadas contiguas u la caleta dicha. 

Felizmente nuestro guia Nohste no ha querido aban
donarnos, y él Y otro indio, que de motu propio viene 
agregado á·la expedicion, han nos ayudat.!o á salir de ese 
sitio detestable 

Despues cruzamos una faja boscosa, llegando con har
to trabajo á la caleta en cuya orilla occidental estamos 
acampados desde las ~ de la tarde. 

Es indudable que esta calela (Falscm'e) ha cambiado 
mucho desde la época éll que la reconocieron los ingleses 
pues Sil estado actual no se armonisa con lo que dice de 
ella el « Derrolero de las costas de la América Mel'idio
nal,» escrito por los celebres navegantes Ríng y Fít
zroy. 
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Es fuera de duda que no puede considerarse como 
fondeado para huques, aunque ellos sean pequeños; pero 
de esto á que uo !:>irva ni para botes, hay mucha diferen
cIa. 

El1 realidad, puede servir de refugio para boles, los 
que en todo tiempo y en qualquier eslado de marea no 
tendrún dificultad alguna para comunicar cvn tieITa, pues 
la sonda es regular, y hay, además, extensas playas fan
gosas, que cubre el flujo cada dia, yen las cuales pueden 
barar aquellos con lada seguridad. 

Por olra p3rte, la caleta ofrece abundante combusti
ble yagua potable, que fácilmente puede cargarse en 
barriles. 

Dici¿mbrei 23.-Estamos acampados ea un claro del 
bosque, sobre tupida maJeza que oculta un suelo espon
joso ¡jel que brota agua á nuestro paso. 

Cuantas penalidades para llegar aquí! 
lIemos tenido que marchar á piú desde Fa/se co'pe, 

chapaleando el barro y empaRados por la lluvia, que 
nos sorprendió en el camino. 

Cinco horas hemos andauo, y apesar de mis deseos de 
1Ie8,lr hoy -mismo a T0tis, he tenido que detenerme en 
es'te sitio desauradable, que so~o dista dos millas de esa 
bahia, la que considero como límite sud-oriental· de la 
Ti~rra del Fuego, pues solo esta á un paso del temido 
cabo San DieGO. 

To<la la comarca recorridahoy,es muyacci4entada,y la 
forman, superficialmente, terrenQs modernos, cubiertos 
de vegetales inútiles y molestos como 'el bolax, el empeo-
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tl'Ull rhubrum y una juncácea, que crece en lodos los 
pantanos y charcos. . 

En uno de los afl'óyitos del tránsito he recojico frag
mentos _de cobre, procetlentes sin duda de las montañas 
que hemos venido viendo desde ~aho Peñas, y entr~ 
cuyas alturas más notables figuran los montes «Mitr~J) y 
« Viclor Augo. )} 

El guia Nohste, y su compañero Kaukiolslü, descansan. 
ahol'a, calentándose al fuego y secando las ropa-s que les 
regalamos antes de salir del anterior alojamiento. 

Yo los 0bservo, anotal)do prolijamente todo cuanto 
dicen y hacen. Son dos tipos interesantisimos; y el pri
m~I'O es todo un gentleman; sabe algunas palabras en in
gl(;s como goud¡ ~lceps, yes, y siempre que se ocurre 
las dice con el mayor aplomo. 

Esto me demuestra claramente que los onas Jel sud 
mantienen frecuentes relaciones con los yaganes del ca
nal del lleagle, catequiz ados por el Rev. MI' llridges, 
quien tanto ha hecho por la civilizacion de esa raza des
heredada, que rápidamente se extingue, como si el. con
taclo con el hombl'e hlanco fuel'a fatal para ellos. 

DarwÍn lo ha dicho, con estas ó parecidas palabras: 
desde que llega el europeo á cualquier tierra desconocida, 

aparecen extrañas .:>¡ifermedades que destruyen la pobia

cioll indígena. 

He reconocido también, en la lengua que hablan nues
tros amigos, los onas, algunas voces tomadas a sus ve
cmos canoeros. 
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CAPÍTULO v. 
BAHIA TETIS 

Dicíembre 2-1 ·-Hurra' Hurra! 
Hemos llegado á la tan anheJada bahia Tétis, y ya cesa

ron nuestras penalidades é incerlidumbres! 
El espeso velo que ocultaba una gran parte de la Tier

ra del Fuego; ha sido descorrído para ~ i,~mpre! 

Nuestro alojamiento eslll instalado provisionalmente en 
una loma arbolada, que domina todo el fondo de la bahia 
El terreno que pisarnos y nos rodea, e~ turbuso. Deba
jo hay una capa de fango gris y adherente. 

Los robles todavia golean agua de la Jí.ltíma lluvia. 
Estan cargados de hongos comestibles, r,Cytharia Darwi

nií) que los indios comen asados. 
El paisaje es precioso, y despues de algunos dias vol

vemos á ver campos abíertos y sin fagus. 
Todo el mundo esta alegre, y ~amus a celebrar la pas

cua con una buena comida: figurarán en ella un par de 
tarros de lengua de cerdo y una botella de Coca bitter, 

obsequio de Mr. \,"olff. 
'O'espues delfestill, veré si han llegado los cutters de 

la expedicíon. 
El fondeadero no es visible desde aquí 

Estoy de regreso: no hay ningun buque en, la bahia 
exterior. 

Paciencia y esperar! 
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Diciemjre 2~-Como aun no han llegado los l,uque
cHos, he dispu2sto quo el capitau vaya hoy mismo en 
busca de ellos ,1, Buen Suceso, bahia que dista apenas 6 
millas de este campamento. Lle\~a órdenes claras ,y ter
minantes, y espero que sabrá cumplirias. . 

Lo acompaililll seis soldados escogidos, y el indio 
Nohsti, que servir.l de guia; y como los pantanos y gran
des alturas boscosas no permiten el tránsito de cahalga
duras, van todos á pié, Y llevan sustento para cinco dias. 

FIICIO 1°-He tenido que trasladar el campamentoá una 
pequeim faja de tierra, c~rca de la bahia exterior; pues 
donde estúhamos, las mulas habi::tn comenzado á enfer
marse, debido tal vez á ]a escesiva humedad del suelo. 

Nuestro alojamiento actual no puede ser mejor. Hay 
abriao, buen pasto, yagua abundante, surtida por un 
arroyito que supongo tenga su origen en una laguna que 
está detrás, en el fondo de una cañada que recoge las 
aguas de la lluvia .y las del derrite de las nieves del 
invierno. 

Se han presentado dos soldados de los que fueron á 

Buen Suceso con el capitan. Son portadores de una carta 
suya, fechada hoy mismo en aquella bahia. En ella me 
dice, que ha llegado allí con gran dificultad, debido á la 
naturaleza tllrbosa del suelo, II los arroyos, y grandes al
turas boscosas que era necesario cruzar unas '-eces, y 
otras evitar encaram,inJose sobre las piedras que cu
bren la playa entre el Cabo San Diego y ]a entrada de 
Buen Suceso. 
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Agrega, que se ha encontrado con el pailebot «Piedra 
Buena)), á cuyo comandante ha da~o órJen de zarpar sin 
demora para este destino; y que el cutter (( Buhia Blanca» 
anda en buscn del «Santa Cruz», del que no tienen no
ticia. 

Enero 2-Hoy, en la marea de la mailana, fondeó el 
«Bahia Blanca». 

El pailebot está á la vista y anclará antes de oscu
recer. 

El primero lo manda el alferez d{' navio, D. Lucio Ba
sualdo, y llega de Los Estados, á donde fue en busca 
del otro buque, que se suponia hubiera recalado en 
alguno de los puertos de aquella isla; pero su correria 
ha sido inútil: el (\Santa Cruz)) no está allí, yen la Sub
prefectura de San .luan ignoran su paradero. 

Ojalá que el buen éxito de la expedicion no se empañe 
con un siniestro marítimo! 

El «Piedra Buena», que lo manda el teniente de fra
gataD. A. Grasso, ha sufrido muchó' en su viaje á la Tierra 
del Furgo. En S::m Sebastian permaneció una semana 
tratando de inquirir si aún estábamos allí; pero con
venci.~o de lo contrario, síguió navegando cerca de la 
costa hasta llegar á Tétis: que debido al mal tiempo. rei
nante no pudo tornar, como estaba dispuesto. 

Ses{)n me dice su c.~mandante: es un buquecito sólillo 
y guapo para el mar; pero tiene la al'boladura en mal 
estado y le faltan dos ó trés planchas del fOlTo de cobre 
del casco. 

No podrá servir, pues, para la exploracion marítima 
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.que debo efectuar desde aqui hasla el canal del Beagle. 
Iré entonces en el cutter « Bahia Blanca \l, que, aunque mas 
pequeño, ·podrá resistir mejor ql embate de la mar ar
halada y temible del estrecho de Le Maire, de Buen 
Suceso y de bahia Agu~rre; pero antes de hacer esta oom
paila~ llevará á Punta At'enas á Ml'. Wolff. 

En el pailebot mandaré oportunamente al Hio Negro 
la valiente escolta, cuya mision ha terminado, pues· los 
indios de esta parte de la isla son humanos y hospitala
rios. 

ElZero S.-El cuttef'" «Bahia Blanca» se hace á la vela. 
Mr. "\Volffva á su bordo. • 

Al despeJirme de tan amable persona, he sentido ver
dadero pesar. 

Buen viage! 
El indio Nohste, que regresó en el paileLot, se ha des

pedido tambien de nosotl'Os; pero el va en busca de su 
familia y amigos, a quienes desea traer á nuestro campa
mento, para hacerlos partícipes de la vida civ:ilizada, que 
para ellos significa 11'lllcho yeper, mucho biscuit y mucho 
pant'1lones, como ya sa sabe decir nuestro amigo. 

Enero 4.-Llegaron con Nohste Olice salvajes pintar
rajeados y fornidos. Todos ellos esUn armados con arco 
y flechas, que Beban en aljabas de cuel'O de lobo. 

Enero .5.-Ha regresado el capilan. Díceme que en 
Buen Suceso hay vallecitos pastosos, buena aguada, y 
madera de consh·uccíon. 

Ewro 6.-Tétis es en realidad la única bahia que 
existe en la costa oriental de la Tierra del Fuego, y aun 
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que su bl'dceaje es variable y muy desigual la calidad de 
su fondo, ofrece, sin embat'go, dos fondeadel'os: uno ex
terior, reconocido por el buque hidrógrafo «Beagle)) de 
S. M. B; Y otro intel'Íor, para buques de 7 á 8 pié s de ca
lado. Este último se halla en una ensenaclíta formada por 
dos puntas de pied:,a~ que despide la costa del poniente, y 
antes de llegar á un desplayado, sobl'E:' el cual se observa, 
en baja marea, un canalizo abierto por el arroyito mencio
nado mas arriba, el que no debe confundirse con otra pe
queña corriente de agua que baja del ángulo meridional 
extremo, de la hahia. 

El citado «l)enotel'o \), dice de ella: 
• «Está entre el cabo San Vicente y el de San Diego, y 

es fondeadero que pudieran utilizar las embarcaciones 
qne al tratar de embocar el estrecho de Le Maire, se vie
sen contrariadas por los vientos ó la marea. La calidad del 
fondo es desigual: en unos puntos es piedra y en otros 
arena con fango y piedras: la marea tira de ~ á 5 millas 
en esta bahía.» 

Sus orillas son bajas en partes, y todas las alturas que 
la limitan por el oeste están cubiertas de fagus, entre los 
cuales se ven algunas lindas «wintherias» (Drymis.) 

gn el reflujo se descubren es tensas playas y peñasca
les m'gruzcos, pulidos por la accion combinada del·olea 
ge y la sílice. En estos y en aquellos se encuentran nota'"
bies aglomeraciones de moluscos (mejillones y lapas); y 
despues de los temporal€s y grandes mareas, se dejan 
ver muchos otros seres arrancados del fonpo oculto del 
mar, junto con flotantes algas-macrocytis é hym -/10: 

phyllum·-de la selva sub-área. 
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Cada dia recojo algun organismo no visto antes, y po
.co á poco voy formando un mueslrario de las fauna 
marina, la que por ahora figura COIl los siguientes 
invertel)J'auos: cangrejos (Xalllho-Cellcel), calamares, 
pulpos, serolis, astérides, holotúridos, equidinos, acti
mías, anémones, y algunos anélides indeterminados .• 

Entre los vertebrados, las otarias son abundantes;pero 
no he visto balenópleras, y los peces están represepta
dos por el Lycodes obscurus. 

El campamento se ha convertido en una tolderia de 
salvajes. Frente á nuestras tiendas de campaña se alzan 
seis ó siete kaus, yen cada uno de ellos, verdaderos semi
lleros de parásitos, se albergan de cuatro á ócho in
dios. 

Entre estos, algunos adultos puede~ competir en altura 
y corpulencia con los onas del norte. 

Hé aquí algunas medidas demostrativas: 

Koustc Escps Watiol 

Altura del vértex sobl'e el suelo.. .. . ... 1m 84 1m 83 1m 80 

Cit'cunfel'enciadel cuel'po bajo las áxilas... 1m 101m 7 1m fi 

En todos los caracteres fisonómicos me recuerdan 
taOlbien á sus compatriótas del sud; y, annque con algu
na diferencia, hablan la misma lengua de aquE'llos, á quie
nes por otra parte se asemejan en sus usos y costum
bres. 

Viven bajo la selva húmeda y sombria, y comen ha
bitualmente los animales que les brinda el mar: otarias, 
peces, moluscos y zoófitos. 
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Para la pesca emplean arpones o redes pequeñas, he
chas con nérvios de guanaco. Tambien suelen usar, para 
cojer ciertos peces, largas y flexib1es barillas ue madera 
á las que amarran un filamento cualquiera, en cuya extre
midad ponen un cebo, pero sin anzuelo. 

Para matar las olarias se valen de garrotes, pues solo 
emplean sus armas contra los guanacos, zorros y pája
ros, cazando algunas veces estos últimos, con trllmpas 
muy ingeniosas. 

Comunmente) los onas no se ocupan mas que de 
buscar alimento, y como carecen de toda nocion de 
economia, puede decirse que son e~davos del estómago, 
al que subordinan casi todas sus acciones. 

En su mayor número poseen numerosos perros, que 
comparten sus privas iones, cazan y vigilln la choza. Son 
estos pequeños, úgiles, sobrios, cariiiosos con sus amos, 
cuya personalidad parecen como completar. 

Aunque acostumbrado desde que nace á no usar mas 
vestido que la inmunda manta de pieles, elona acepta 
siempre con regocijo cualquier pieza de ropa, y prueba 
de ello, es que el citado Kaukiolski ha dejado su quillango 
para verlÍrse una bata de zaraza~ que apenas puede 
abrochar sobre el pecho. 

Lo que no se consigue es sacarle de su kau, donde fer
menta la inmundicia Esle representa para el ona la fami
lia (la patria, y por mas molesto y sucio que le parezca, 
no deja de quererle y de ,combatir por él, en caso nece
sano. 

En medio de esta miseria, la mujer es coqueta y como' 
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tal, se engalana á su manera. Lleva brazaletes y collares 
h~chos de pequetios . caracoles ú huesecillos agujereados 
longitudinalmente. 

Cuida de sus cabellos, que unta' con grasa de continuo, 
y se recorta las uñas, cuyos tlespojos arroja siempre.ai 
fuego .. 

Se restrega tambien los dientes, que casi siempre están 
cubiertos de una capa de sarro amarillent3. 

Los dos sexos se pintan la cara, no totalmente sinú en 
partes: unos llevan rayas blancas disp.uestas horizonlal
mente sobre las mejillas" otros se embardunan la frente 
con ocre rojo, que á veces emplean para trazar aquellas. 

Tatubien suelen pintarse los brazos, el vientre y la 
cabeza; pero es raro el tatuage, que parece ser mas fre
cuente entre los onas del norte. 

Creo que todos los colore son simbólicos: el blanco es 
signo de paz ó de guerra; el rojo significa alegria, y el 
negro, es duelo. 

Para espresar este último, las mujeres se razgan, en 
líneas paralelas, la epidermis de las pantorillas y de los 
brazos, empleando al efecto valvas de mytilus. 

El matrimonio es convencional, pero rara vez falta la 
mujer á sus deberes de esposa. 

La polisamia existe, pero es raro que un hombre tenga 
mas de dos mujeres. 

Estas cuidan de sus hijos, á quienes acarician y besan 
con frecuencia; encienden y conservan el fuego del ho
gar, valiéndose para lo primero de piritas de hierro; pre
paran los vestidos; cojen el marisco y lo distribuyen; y, 
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en marcha, conducen á la espalda los cueros y enseres 
del kau, y tambien las criaturas pequeúitas ó enfermas. 

El hambre es el amo y el jU0z de su familia. En su 
toldo el manda en absoluto, y ¡guay! de la esposa que no 
atienda sus órdenes. Entonces se convÍeL'te en verdugo! 

Como cazador, es diestro, astuto y tenaz. Sus armas 
son arrojadizas, y emplea ell confeccionarlas todos los 
momentos desocupados de su vida menesterosa y vaga
bunda. 

En primer término figuran sus flechas, lívianas y cor-
• tas, que guarda en un carcáx de piel de otaria, y arroja 

con un arco de ~ m 40 á ~ w tlO de largo. 
La honda es poco usada;pcro la manejan con admira

ble destreza 
Es muy curiosa y nueva la manera de trabajar las 

puntas de flecha. Ante todo, toman un pedazo de sílex ó 

vidrio (que tanto da para ellos), y despues de romperlo 
con otra piedra, eligen el casco que m~ís les conviene. 
Engastan este hasta la mitad en nn cuero arrollado, entre 
el pulgar y los demás dedos de la mano izquierda; y con 
un hueso resistente, pulido y redondeado en una de sus 
extremidades, que aplican sohre la parte descubierta del . 
casco, van haciendo ~altar pequeñas astillitas por pre
sioll y poco á poco, hasta que consiguen la forma desea
da, que á veces se completa con un pedúnculo, . tallado 
cC!tt la punta de un cuchillo. 

El desarrollo intelec~tual de estos salvajes es superior 
al que podria suponerse; pero carecen de campo donde 
ejercitar sus facullades. 
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No tienen instrumentos musicales, ni b'liles, ni juegos. 
Sus cantos son monótonos y tristes: con frecuencia se 
deja oir en .la noche este martilleo vocal. 

Eya y, lliyay 
Yegay, yegoni 

Confunden la nocion de los colores que dependen 
de su mayor ó menor inlensidad luminosa: el verde y .. el 
azúl tienen el mismo nombre; pero distinguen entre sí el 
blanco, el rojo yel amarillo. 

Sus creencias religiosas parecen ser muy limitadas. Re
conocen un espiritu maligno, que produce todas las en
fermedades, la guerra, el viento, la lluvia, y ha'sta un 
simple dolor de muelas. 

Emplean' contra él toda clase de exorcismos, y es al 
Yakamush (') ó brujo-doctor á quien compete destruir 
ó aminorar la innuencia del mal p,ónio. 

¿Tienen algún culto? 
En mí opinion no tienen ninJuno, ó mejor dicho, tienen 

muchos que se encierran en uno solo: el de la N.aturaleza. 
Aman al sol, fuente de calor y de vida; al mar, que los 

alimenta, y á la luna, que los acompaña en sus correrias 
nocturnas. 

¿Creen en una vida futura? 
Dicen, que los que mueren van al país de arriba (al cie

lo) Alli est<ín sus abuelos, y las constel aciones represen
tan sus armas y sus guerreros. 

(1) Esta voz es tomada de 1~,:; Yaganes. Los Onas del Norte nicen 

Wa/ichu. 
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CAPITULO VI 

EXPLonACIO~ :\IARIT1 l\L\ 

Enero 16-Hoy estamos todos de viaje. El pailebot 
«Piedra Buena» saldrá con rumbo al ri') Negro, condu
ciendo al P. Fagnano y al capitan y soldados, que me han 
acompañado á través de la rehabilitada Tierra del Fuego, 
en cuyas soledades compal·tieron conmigo todas las pri- . 
vaciones y fatigas inherentes á la vida en el desierto. 

Yo debo embarcarme dentro de un momento en el 
» Bahia l3Ianca)). Mis compañeros serán en lo sucesivo el 
Sr. Segers, dos soldados asistentes, y cinco indios que de
sean conocer la poblaeion cristiana del canal del fleagle, 
Entre estos últimos viajeros, figuran el conocMo Nohste 
y su hermano Kaukiolski. Los demás son pel'sonajes 
secundarios. 

El barco rola espantosamente; pero la navegacion es 
cOTta,y á las 5 de la taJ'de,pocodespues de doblar el temi
do cabo de San Diego, fondeamos en la bahia del Buen Su
cero,'en ti brazas de agúa y á tiro de piedra (le la playa de 
arena quee~tá en el fondo. 

Despues de comer, bajo á tierra con el cirujano, solda
Jos é indios, yal rato ya está arreglada la tienda de' cam
paiVi para pasar la noe~\e, 

El tiempo es esp léndido: el barómetro marca 748 mm, y 
+.~ 0° el termómetro, . 

EIl~ro ~ 7:-Esta maÍlana me entretuve en buscar al-
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gunas plantas nuevas; pero no he visto sino especies ya 
conocidas y descritas por Hooker y otros boLánicos que 
han estudiado la sorprendente flora austral. ~ 

Todas las elevadas colinas que rodean la bahia están 
cubiertas de la mas tupida vegetacion que sea dado imagi
nar. A nuestra espalda, el bosque es intrincado, y el s~lo 
que lo soporta es fofo, y cede al paso del caminante como 
una esponja á la presion de la mano. Es un colehon de 
detritus vegetales, tapizado por cincuenta ó setenta plan
tas fanerógamas y diez ó quince cripLóp,amas -que viven 
asidas á la rugosa corLeza tle los ál'boles, ó pegadas á 

las esquistas crepitantes ,y siempre manando agua. 
Los árboles crecen hasta una aHura de f 200 piés, y su 

densa y verde maraña me recuerda las vírgenes florestas 
del trópico, y para que la ilusion sea mas completa, ape
nas se adelanta uno en el follage, aparecen los helios he
lechos del género lomaría, que semejan pequeñas palme
ras de los climas cálidos. 

Despues de medio dia recorro la playa y su vega ~on
tigua. Llego en seguida. á un arroyo que la marea represa; 
y vuelvo al vivac con algunos valvas de moluscos (My/i
lus-Patellas - Veillls-SolelZ-Murex), un solo insecto 
coleoptero (Cylindrorhirzw) y los siguientes vegetales, ob
servados tambien en otras localidades de la isla: 

Ribes magellanicum 

Genciana subulata 

Primula magellanica 
Codonorchis Lr{sol1ii 

Viola tridmtata 
Calceolaria plantay inca 

Oxalis magellanica 

Ranunculus pedullcularis (1) 

C/arionea m agella'ltica 

Saxi{ra,qa c:L'arata 
Aspidium moh,.ioides 

• 
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Como puerto, Buen Suceso ofrece mayores ventajas 
que Tétis, recomendándose, ante todo,por su inmejorable 
situacion como punto de espera, para doblar el cabo San 
Diego, en tiempo oportuno. 

Además, como la mar entra menos en esta bahia, y 
como por olra parte su braceaje es mas considerable y 
regular, los buques pueden fondear cerca de tierra; y 
abastecerse de agua y leña en menos tiempo que en Tétis, 
donde el surgidero es peligroso y apartado de la costa. 

Son las 5 de la tarde: estamos otra vez en viaje. 
El tiempo es lindísimo. La isla de los Estados aparece 

á lo lejos, semi-oculta por la bruma; y la Tierra del Fue
go, empinada hasta 1900 pies, pasma pOl' su belleza y 
salvajes aspectos. 

A las 4 h.2ll m. doblamos el cabo Buen Suceso, cuyos 
cantiles bate el espumoso oleage. 

Un rato despues, vemos la bahia Valentin y el monte 
Campana, alto de 2600 pies, y visible desde Tétis. 

A las 7 b. 50 m. nos internamos en bahia Aguirre, y 
veo romperse sobre la playa arenosa del fondo la mar de 
leva que llega en grandes ondulaciones. 

Densas nubes cubren las alturas; el barometro des
ciende; las velas del buque ~apateaf1, y este apenas .mar
cha dos millas por hora. 

CAlma chicha, á las 10 de la noche. 
Enero 18.-AmaneceqlOs frente á bahia Slogget. 
A medio dia, norte-sud con las islas Nueva y LenDox. A 

proa se vé el cabo San Pio y la isla PictoD. 
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A las 5 h. norte-sur! con la exll'emiJad oriental de Pie
ton. Costa fueguina, baja, amogotada y en partes desnuda 
de arbolado; pero con mucho pasto y l'c:.spaldada por 
alturas boscosas de 5000 pies. . 

Una hora ma~: hétenos en I3<tnnel' cove (Pietoll). El 
«(Comodoro Py» está fondeado en la parte interior, ·con 
un bote al costado y los fUf'80S eneendidos, al pare
cer. 

--
Apenas anclamos recibo la visita del comandante del 

vapor argentino, Sr. l\'1acias. 
Iba en busca de la expedicion. 

, 
Hanner cove, es un puerto abrigado á tod~)s los vientos, 

una especie de dársena natural 
Todos los bajos fondos están señalados por el cachi

)luyo (Macroeytis pyripera.) 
Sobre Ulla piedra de la costa se lee la siguiente inscrip

cion, que recuerda el fin trágico de AlIan Gardinnel', pri
mer misionero que se atrevió á poner su planta en el 
suelo escabroso de esta isla; y primer mártir de una idea 
noble y redentora. 

Di,q Befon 
00 to'SJl~¡¡i({¡'d 

llal'vow' 
Jlw'ch 

18:;1 

A las 6 de la larde salimos en el «Py» con rumbo a 
Ushuaia, dando remolque al « Bahia Blanca.» 

Antes de las 8, yeo la i¡;la Navarino, que se levanta en 
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el sud del canal del Beagle, y alumbrados por la última 
luz crepuscular, recalamos ~n puerto llridges, que Nohs
te dice llamarse Mallakalush. 

En tierra hay algunas chozas de indios yaganes. 
E"el'o 19.-A las ~de la mañana levamos ancla; cru

zamos al rato la angostura de la isla Gable, impropia
menle llamada así, pues en marea baja se une con la Tier
ra del Fuego. 

La isla Navar~no se extiende á babor. Su aspecto es 
grandioso, y sino fuera por la nieve que cubre, en 
manchones, sus cumbres onduladas, nadie creeria 
que distamos apenas un gt'ado del borrascoso cabo de 
Hornos. 

A las 4 O h. llegamos á Ushuaia, la poblacion mas me 
ridion31 del mundo. 

Las autoridades nos hacen una simpáticarecepcion, y 
el teniente de fragata D. Federico Muglier, nos brinda 
hospitalidad en el edi6cio de la Gobemacion territo
rial. 

Q 

Ushuaia es una preciosa bahia: sobre una de sus verdes 
l'iberas se allan algunas casillas, l'espaldadas por la selva 
antárlicaque cubre los llancos de las montañas fueguinas, 
cuyas cimas nevadas y semi -ocultas por nublados perpe
tuos) desprenden alguno~ arroyos tm'bulentos que des
cienden á saltos, formando diminutas y bellas casca4as. 

e. 

Del lado opuesto está la ~lision inglesa, estahlecida desde 
años alr.is, bajo la direocion del ya citado M~. Bridges. 
cuy,\ Il~rsev~rilncia en la civilizacion de los salvaies del 
archipidago del cabo de Uornos, merece la mayor ala': 
bauza. 



- 136 -

La Mision ha pasado por duras pruebas: hoy mismo 
lucha por soslener su noble bandera, en torno de la cual 
se han agrupado algunos f!entenar~s de yaganes y alaca
lufes, que reciben alimento y ense~anza religiosa y domés
tica. 

En una y otra parte se han hecho grandes desmontes, 
y sobr~ la tierra conquistada crecen numerosas plantas 
exóticas, cuya aclimatacion y lozanía demuestran la ri
queza del suelo, que el hombre aprovechará poco á poe·o. 

Enero 22 á 23.-Desde mi llegada á Ushuáia me ocu
po en estudiar la espléndida y virgen naturaleza, cuyas 
perspectivas me encantan y conmueven. 

A toda hora la bahia semeja una placa de bruilido me
tal; y entre los cerros que la resguardan del viento, se 
destaca el «Olivia», envuelta su atrevida punta en cendal 
de blancas y desgarradas nubes. 

A la distancia, en el canal ¡bello contraste! rompe el 
oleage; y mas lejos se dibujan en el horizonte los sombríos 
bosques de Navarino. Todo es de una belleza palpitante! 
Cada cuadro es una sorpresa ~ una emocíon! 

La Hora es rica y matizada. Bajo los robles, se agrupan 
las berberides, las magnolias (Drymis) los ribesy mir
táceas; las fhilesías,fuchsias helechos, fragarias, violetas, 
y un centenar mas de vegetales, con flores en su mayor 
número, tal vez especies nuevas algunos, todos interesan
tes y capaces de hacer delil'ar á un botánico. 

La fauna terrestre ofrece tambien variedad y colorido, 
y desde el águila hasta el pájaro-mosca, hay una veintena 
de formas intermediarias, que harian tamhien las delicias 
de un ornitólogo. 
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En las aguas de la bahia viven moluscos Ile muchos 
géneros, hermosos y grandes crustáceos (Lithodes antár
ct:·ca-L. perrucosa), alganos grandes y pequeños peces, 
y no pocos zoófitos. 

La poblacion indígena se va extinguiendo rápidamente 
Hace pocos años apareció entre ellos una enfermedad 
hasta entonces desconocida, "Y en Ushuaia, y en otros pun
tos del canal del Beagle, se acabaron familias enteras. 
Repentinamente caian enfermos; la fiebre devoraba su 
organismo, y entre el delirio y la sed implacable, los po
bres indios exhalaban el último suspiro, ~in mas auxilio 
que el masage del Yakamúsh, q1lÍen por medio de exor
cismos trataba de alejar al mal genio, autor de las dolen
cias y de la muerte. 

Los yaganes son de escasa estatura, feos y mal confo
mados. Su idioma difiere completamente del que hablan los 
onas; y asi como estos son altivos y guerreros, aquellos 
son tímidos y amigos de la paz. 
Como el suelo que habitan está cortado por multitud de 

canales, son por lo comun excelentes marineros; cons
truyen canoas de corteza de fagus, y en ellas recorren 
grandes distancias. 

Sus costumbres, en general, se han modificado uota
blemente desde el establecimip.nto de la Mision, pero 
aun "en aquellos yaganes que usan ropas á la europea y 
chapurrean el inglés, se r.econoce un espirit.u . estrecho, 
afemindo y receloso. 

Qué diferencia con los varoniles y leales onas que me' 
acompañan! 



- 138 -

Enero 21¡-,-A. mellio dia, me embarco en el « Pyn que 
va á Punta Arenas. 

El Sr. Segers se queJa en Ushuaia por- requerirlo así 
el mal estado sanitario de la localidad: regresara ú Bue
nos Aires en el « Villacino», que debe llegar de un mo-
mento á otro. • 

T.lOS indios regl'esan el Télis en el culler eeBahia Blan
ca». 

Antes de las 7 p. m. fondeamos ~n Yandagaya, p,splén
elida bahia que tiene notable semeja~lza con lus fiordos 
de Noruega. ' 

Hago una escul'sion en bote, y reconozco en el fondo 
de la bahia un rio pequeño, que nace en un glaciar, (veo
tisquero) derrame del mar de hielo que se extiende sobre 
las altas montañas de la Tierra del Fuego. 

Enero 25-Estoy al pié de un imponente glaciar. 
La gran masa helada llega casi al bOl'de del canal, en el 
que quizás se adelantaba, no hace mucho tiempo. 

Qué extraño aspecto el que ofrece este pedazo Jel polo 
encuadrado por la selva, de apariencia tropical! 

Seguimos navegando. Otros glaciares se presentan á 
la vista. 

El monte Darwin nos saluda al paso con un fuerle chu
bosco; pero lo cubre el nublado; y pierdo la esperanza Je 
admirar su excelsa cumbre de 7200 piés. 

Ellero 26-Estarnos navegando en Desolate Bay (Ba
hia Desolada). El aspecto de sus costas es tristísimo, 
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casi lúgubre: ya no se ven los bosques vertleantes del ca
nal del Reagle. Los glaciares han desaparecido tambien, 
y cenicientas y desnudas colinas se yerguen en una atmós
fera opalina, como olas petrificadas de un océano desa
parecido. La naluraleza enlera parece sumida en elle· 
targo mas profundo, del que solo despierta cuando los 
huracanes del cabo de Hornos, dejan oir sus voces terri· 
bies! 

Hemos navegatlo, despues, por el canal Cockburn; hemos 
costeado enseguida la isla Clarence, menos ~írida que las 
demas tierras adyacentes; y á las 7 h. 50 m. doblamos el 
el cabo Tum, par.1 entrar en el canal Magdalena. 

El monte Sarmiento, se muestra como un coloso yex. 
tiende sobre sus laderas el azulado sudario de nieve sem
piterna, que llega al mar en suaves pliegues. 

Este monumento glacial me produce una emocion pro. 
funda; y, retrocedielldo en el tiempo yen el espacio, Cl'eo 
hallarme en aquella edad del mundo, en que toda la Pa· 
tagonia y la Tierra del Fuego donuia bajo un mar . de 
hielo. 

Son lastl de la noche' estamos fontleados en pue~lo 
lIope. 

Ellero ~7 - Estoy en Punta Arenas. Ya terminó la 
esploracion: su recuerdo será. siempre grato para mi. 
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APÉNDICE 

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS 

DEL 2 O DE DICIE~IBRE AL 15 DE ENERO 

Bahia Buen SlIeeliO 

(Abordo del pailebot "Piedra Buena") 

DiCltm'l 
BARÓlll. ANERÓIDE TERM. CENTÍGRADO VIENTOS (dil'eccioll) 

bre • Horas Horas Horas 
A 

A 

8---
. 

8 ~1_8_ 8 11 8 11 8 
=--= mm. --¡¡¡m.11iiiii:- -- -- ------
20 750 12 12 9 ') N.O. N. O. O.N.O. 

755.2 

751 1753.5 

11.2 12.2\\0.N .0. O.N.O. Val', 21 755.2755.5 10 

22 763.8 763.2 760 II 11.5 12.5 S. O. O.S.O. N.O. 

23 754.5 754.2 754 10,5 13 11.6 N. O. O. O. 

24 757.5 754.2 749.5 II 12 .11.2 O. O.N.O . O.N.O, 

25 746 747 752.6 10.5 11.2 8.8 O. O.S.O. S. 

26 7.62.5 762.5 761.2 9.5 11 9.8 S. E. N.E. N.N.E. 

27-- 751.5 751.5 754 10.5 10.5 8 N. E. S. E. S. 

28 ¡756 754.4 754.2 9 8.9 9.911 O. O. . s. O. 

29 1759 758 754.5 11.5 13 JI S. O. S.O. O.N.O~ 
e. 

30 749 746.5 747.8 11 12.5 8.4 N.N.E. N.N.E. S. 

31 759 760.5764.9 8.7 9.9 8.5 S. S. S. S.O. 
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Bahla Tétls 

(Abordó del pailebot .. Piedra Buena .. ) 

BARÓl\1. A"i'EROIDE TERM. CENTíG'RADO VIENTOS (di"cccion) 
EBero H o r a s Horas Horas 

_ ~ m:' ::. 8-17--5w~lm~ ,'"-138 . 11 8 " 8 11 ... 8 

4 753 752. 14 9.5 S.S. E. N. E. S. E 
5 7:t8.8 747.5754.6 13.8 14 10.4 O. O.O.N.O 
6 758.5760 762.2 10.5 11.5 12 S. O. S.S. O. N. E 
7 760 758.5756.5 14 14 12.50.N.0 O.N.O. .. O 
8 761.5763 766.5 11.5 12.5 13 N. O. N. O. E.N.E 
9 760 759 756 11 13 12.6 N.IÑ.N.O. N.N.O 

10 764 764.8767.6 12. 13 11.4 S. E.¡ S. E. E 
11 768 768.6768 1'6.5 15.5 12 N I N. N 
12 768 768.5 765.8 1~ 13 11.3 N. E.. N. E. N.N E 
13 757.6756 754.5 9 10 10 E.N. E. E.N.E. S. O 
14 755 755.2758 ¡lO 10.5 9.8 S. O. S. O. S. O 
15 753 952.5753.5 12 13 10 O. O. O 

B.hi. Tetls 

(En tie1'ra - Campamento) 

766.5 766.5 767.2 13 14 13 S. O. S.o.[ o. 
2 756 756.2 755 9.5 15.5 9J S. O. S. S.O. N. 
3 755.2 755 753 5 95 11.5 10 N.K s.El N. E. 
4 752 750 747.2 17 22 7 ¡S. S. S. E. S. E. 
5 744.5 744.2 744.5 10 16 10 O. N. o. O. 
6 753.5 757 758 13 16 8 s~ O. S. O. N. g. 
7 756 754.5 752.2 15 16 II N. O. O.N.O. N. O. 
8 757.5 758 761 16 18.2 8.5 N. O. N. E.N.E. 
O 757 756 753.5

1 
9 17 14 N. N. calma 

iO 757.5 756 756 11.5 11.5 14 S. E. S·lE. E. 
11 764.2 764.2 764.5 15 15 15 N. O. N. N. 
12 765 764 762.4 18 16 10.5 N. E. N. N. E. 
13 753.2 753 751.2 10 19 10 N. E. N. E. S. O. 
14 751.5 752 753 9 19 11 S. S. O. S. O. 
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OBSERYACIONES 

La maxi¡nil tempe/'atul'a, en Buen Succso, ha ocul'l'ido el 23 de 

Diciemb/'e á medio dia, con viento ,del O.; la mínima (80 ) el 27;á las 

8 p.m., COII S. 

La. mayo/' pr'esión atmo:;fél'ica (764. n) en la misma localidad, ha 

sido obsel'vada el 31 de Diciembre con S.S.O; y la m!nima (76i), el 25 

de este mes, eon O.S.O. 

En Tétis, en tiel'ra, la tempCI'atul'a ha tenido su maximum (1802), el8 

de Enero, á las 12 del dia, con viento N.; Y su mínimum (80 ) el 6 de Ene
ro, á las 8 p.m, con vientoN.E. 

La pl'esióll barométl'ica ha o:;cilado entl'e 767.2, el 10 de Enero, a 

las 8 p.m., con viellto O.; y 741.2, el 5 del mi:;mo mes, á medio-dia, 

con O. 

las lluvias han sido frecuentes en ambas localIdades. 

El bal'ómetro emplearlo en las obsel,"vaciones abor1lo, ticne UII el'

rOl' de -5mm • 

.. 
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,"oeabulArló óe 1 .. lenguA de los OllAS del Sud 

ESPAÑOL ONA ESPAÑOL ONA 

Abutard:\ Haltu Hoja K'el 
Agua Oten Hongo (Cythm'ia) Auchen 
Amarillo Jai Hueso Taúk, 
Armas de fuego Eélk Huevo AI'JI -. 
Arpon Chór)'n 

Lengua Konno 
Bigote Anusech Loro (Conurus pa-
Blanco Korre tagonus) Pálpel 
Bostezar Chaisel 

Mano Sháket 
Cabeza Kóyel'l' Matar Yaíp 
Calamar Laal'opel Menton Hanú 
Canasto Tawal Médula Chesen 
Canoa Kaút Mil'ar Aikhe 
Can~al' Chani Molusco (Vénus) Kolsh'n 
Carne Yeper (Mytilus) Ashuk 
Carbon fósil Talbát Morder Yashono 
Carbon de leña Kasse Muslo Archir 
Centolla Kámel 
Cinco Wash 
Comer Chamka Nariz Nai 
Colorado Sherr Negro Pa'al 
COl'azon Sasen 
Cuatro Yaushen'ai Ojota Yoyo 
Cuarzo Chegüesh Ombligo Wát~ 
Cuero Tálpel 
Cuchillo Ehl Pasto Usk 
Cuidar Maúshtek Pato-vapor Aluksh , 

Pecho Saunisk 
Dientes Ánneket Pelo Yani 
Dos Uaún'atten Pengüin Shush 

Erizo de mal' Akesh 
Perro Ueshe'n 
Pegar Támke 

Escupir Kómpe-y-akai Pié Tei 
Esponja Chessh Piedra Uinna. 
Espalda Aúke Pluma Echel 

Flecha Pal'la 
Quemado Kammaká 

Guanaco Yaúshen 
Red Kéu 
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ESPAÑOL ONA ESPAÑOL ONA 

Reir Hanna TI'es Yaushen'utten 
RiVio Pálten 
Roble Shaim'k Uno Atten 

Rodilla H:lJIin Uña Cayu 

Sacar Méshum Uña Cayu 
Saliva Kompé 
Sangre Sape Vamos Kójesh 
Siivai' K'oolo Verde Ashete 
Sol Ani Vientre Ihoush 
TeJÜúculo de pulpo Cháguash Vislumbl'e Fálten 
Toldo Kau 
Toser E~ka Zorzal Opcch'en 



• 

ERRATAS NOTABtES 

Pág. [.jllra lJil'(' L,'~a;::,~ 
---

H5 ~7 obligó nos obligó 

~~7 29 (el menos regnante) el menos repugnante 

H8 ~ 'r-" iJ. ~He. (Karken) (monte Kárkell) 
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